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I ¡¡ T R o D u e I o 

Para der cumplimiento ~ lo o~denudo ~l Reglrutento de 

.Nuestrf.:. Honor~~ble y c;.,uerida F;:cultad de Derecho, en cuanto a que 

ordena elabor.¡r y present~ una Tesis como reruisito previo a la 

Celebración del Ex{..:r.en ?rofe5iontl y obtener así el Título de 

LicenCiéldo en .:Jerechc, he elt::-5id·o para te:l efecto el Estudio de -

los grupos sociales, en cuar:to t1. su Orgn.nizl1ci6n y Desorganizaci-

6n. 

Permitien~ome c~nifest~rles cue en el primer capítulo, hago­

une eA;ios.ición rie los dive.;.sos conceptos y características de los 

grupos socic:.J.es. 

En el Cr.pitulo Se¿,,undo, r<=r·lice un estudio de los diver. 

sos €,rup..J~ sociales, entre ellos los :n~...:i itüportl·ntes son los f=ru­

pos Pr1c:~rios, Secundario;.:;, ComWiid.ades, A.sociPcioneo, Multitudes, 

Grupo3 ?ropio3 y Ajenos, di~o que son importantes por aue cuerien 

do o no, el Ser iill!:la.no, en u.n moQen~o ~eter~inudo se puede ver 

involucra~o en uno o más Grupos Sociale~. 

h.n el Capitulo 1'ez·cero, se rei;;.lizó un. estudio pormenor!_ 

Zd.l!C :;,e las aiversas etapas de lo que hemos .:.i..!do en llar:ta..!' la 

?;;,.:;iliu, inicia.n~o Hi::noric~.,;r.ente pe!' el m< ... :triGICé...do 1 :iatri<.:..rcado, 

•::a:nbiér. f:e c...:-.tlizó a la Conied.eraci6n d.e Tr~bajaó.ores -

je :.:éx!co, a:d cor.Jo ul Sindicato de la Compahia. Méxicana de Luz. -

y ?· ... er;;a. 

:..~:.6n e:; l.:. Univer.s!.J.e.:! .'L.:io:;::.J. n.u-;ónor;;:a je 1i.ex1co, :"erc~:.tc.nd.OI::e­

a•..:.e -aa un tec~ ::iuy interesan"te y a:;.o;; hab..i..c.r de ello -en forma a':l..o-

;;lib., r..o.::; lle·1éJ.Iia por ..:::.:. i.-.;ior-::..:...."lci~ a rec. .... izo.r otra ·I'esis. 



Quiero aclarar que siendo el Auto~ ~e este Trhbajo ine~­

per~ o en la Litcra~uru e en el Estudio de la m~teria Sociológica, 

pido jisculpa.s por :as multiples imperfecciones que el lecto:- Doc­

to en l¿ cie~cia del ~erecho SociolÓbico, habra de deScubrir a tr~ 

·1és ciel ..Jesa..rrollo de esta Tesis. 



C A P I ~ U L O I 

1) Concepto de Grupo Social 

2) Caraateríetica.s de loe Grupos Sociales. 



l. 
CONCBI'rO DE GRUPO SOCIAL. 

La 1nteracci6n ee la que propiamente constituye el grupo hum~ 

no existe donde quiera que dos o mé.e sujetos hlllllanoe están influ­

yéndose reciprocamente por virtud de contactos mentalee, es decir 

relacionados por mutuas acciones psiquicas.(l) 

Rl estudio de los complejos, grupos o formaciones sociales se 

fija sobre todo en las pluralidades humanas conatitlÚdaa por he -

chos de interacci6n, cuyos miembros tienen una efectiva conexi6n­

real entre s!, mayor o menor, más o manos intensa o tenue, pero -

exietente en alguna medida. En algunos tipos de complejos la inte!. 

actividad viene·determinada principalmente porque los miembros de 

ellos constituyen una pluralidad de clase, por ejemplo, profesio­

nal, o porque están agregados en un lUE;ar, por ejemplo, una mucb!!_ 

dWllbre reunida en una plaza. O expresándolo de modo más correcto, 

son osos fen6menos de interacci6n loe que constituyen la f ormaci-

6n o ol grupo social, como una especie de h!U' de fen6menos socia­

les con una relativa unidad y con una relativa delimitaci6n.(2) 

ll8J' que desechar en absoluto y definitivamente todo intento -

de considerar cualquier complejo o grupo ~ocial como un ser subs­

tancial o independiente. Por el contrario la verdad es que todos 

los grupos socia1es, incluso los más firmes, fuertes y duraderos, 

se reducen a conjuntos combinados de procesos y de relaciones so­

ciales y do modos colectivos de conducta. Por tanto su realidad 

consiste en :i;i Co:!lplejo de interacciones hU111anas. (3) 

(1) llBCASENS SICHl!S LUIS. Sociologia. Editorial Porrúa. Iáxico 

1966. Pag, 419 

(2) RBCASBNS SICHES LUIS. op. cit. pag. 420 

(3) R!:CASBNS SICHES LUIS. op. cit. pag. 420 
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Un crupo social se compone de un cierto número de personas unidas -

por una red o sistema de relaciones sociales. Sus miembros interac­

túan entre sí en una forma más o menos estandarizuda, esto es. den­

tro de las nonnas o "sta..ndars" aceptados por el grupo. Sus relacio­

nes e interacci6n se basan en gran parte en un sistema de roles y -

de statun interrelacionados. En mayor o menor medida, están amalga­

mados por un sentido de identidad o de semejanza de interóses que 

lea permite diferenciar a sus miembros de quienes no lo aon.(4) 

Al definir así el grupo social hemos restringido el significa­

do que convencionalmente se le suele a.signar a1 té:nnino "grupoM, 1!, 

mitando su referencia y precisándolo. Por lo tanto, debemos distin­

guir entre un grupo social como tal, y una cantidad de gente que, -

aunque no est~ ligada por una red de relaciones, n1 se halle en in­

teracci6n pautada o ten;>a siquiera conciencia de su identidad, pued~ 

ser coneiderada en forma conjunta por posee~ciertas características 

o atributos similares o identicos. Un sindicato ea un grupo social­

pero el conjunto de los trabajadores que ganan más de un dolar por­

hora constituye meramente una categoría estadística (que puede ser, 

sin embargo, sociol6gicamente importante). (5) 

Una familia, un club social., un grupo de ru::.igos que ~e ~recue11 

tan una organizaci6n de negociost una naci6n, etc., pueden ser cona!, 

dersdoa como grupos sociales. Los poseedores de aparatos de televi­

si6n, el público que asiste a los cines, loe ardientes entusiastas­

del "base-ball", los cultores del "hot jazz", los ávidos lectores -

de novelas policiacas, constituyen categorías sociologicamente impo~ 

tantea. 

Estas categorias, como tantas otras, son objeto de considerabl!!_ 

interés y atención sociol6gicos. Podriamos por ejemplo, querer exp1! 

car po oue la gente posee ciertos atributos o se dedica a determin~ 

das actividades. ¿ Que factores jistinguen a los lectores de novel.as 

policiales de los de aventuras de 11 cowboys" , ~ a los dueños de ªP.!!: 



3. 

ratos de televisi6n, de quienes no los tienen? Al respon<ler a estas 

preguntas será frecuentemente necesario considerar la naturaleza de 

los grupos a que pertenecen los individuos de oue se trata. 

Podemos indagar que diferencias provoca un atributo en especial 

por ejemplo, cuáles son las consecuencias de la lectura de novelas -

policiales o de ver televisi6n? La respuesta a esta clase de pregun­

tas incluirá, en parte, la importancia de estos atributos para la e.!!. 

tructura y funcionamiento de diversos grupos sociales. Para un dete.i;: 

minado punto de vista, la explicaci6n de aquellos atributos que eum.! 

nistran la base de categorías, depende de su funci6n en la vida de -

un grupo o de clgú.n grupo. Un interés compartido por el "baseball",­

el. 11 hot jazz.º o por las novelID) policiales, pi.le de constituir uno je­

los lazos que mantiene unido a un grupo de amieos. El respeto por 

las proezas físicas puede ser la base sobre la cual ciertos grupos -

de adolescentes eligen a sus jefes y portavoces. Una. entrada de más­

de diez dolares puede permitir a al¡;unas personas gunar posiciones -

sumamente honrosas en una comunidad. ~ a1gunos ca.nos, ?Or supuesto, 

la pose5iÓn de atributos comunes o sí~ilúres puede ser la base nobr,2_ 

la cual se forman grupos sociales, los cineastas pueden formar club­

es, los obreros febriles sindicatos y los lectores de George Bernard 

Shaw pueJen establecer "Sociedades Shnw". (6) 

( 4) Chinoy Ely. Introd1lcci6n a l" sociologia, Editorial paidos. 

Buenos Aires 1971. pag. 58. 

(5) Chinoy Ely. op. Cit. pag. 59. 

(6) Chinoy Ely. op. Cit. pag, 60 



4. 

31 i:;rupo sociu.l es un r:onju..'1.to de ~er~-;onas l"'Ue ;e ~ncu~ntran en re-

1.,ción reciproca y .-1urable. Y etirnolócichmente, t>sta pb.1fbra pT·oced~ 

'iel .Alemán clltiguo, .le l&. 9<. labra: Kropf" .::: Conjunto de cosas sectejan, 

tes. bl Grupo cenera por necegiJaJ, autenticas relHciones ~ociales;­

es lu primera U."1idad donde la persona establece- rel~ciones recipro~­

cas por esta ra~6n el ~rupo es un objeto sociol6[ico de particular -

interés en la vidh real el grupo es lu. unidad social de :ne.yor impor­

tancia., porque ºRn su mtJ.yor pt.rte, li;. vid.a del. hombre es vida de C:I"!!, 

po" esto es el ETupo como tal es objetivo e identificable por sus -­

miembros y por ~uienes no lo son. No es UDb colectividad anónima co­

co las categorius o los 12.gree:ados. Rl grupo puede ser "Secreto" y, -

no obsts.nte, identificable como grupo. (7) 

En todo grupo existe cierta eatructuración en el sentido de oU!_. 

ceda miembro tiene una posici6n de subordinaci6n o de superioridad o 

igualdad~ respecto a los demás miembros, originando esto una estratl_ 

f'icaci6n interna; Verbigracia, orden de honor, de mando o de presti­

gio. 

Lr1s relaciones reciprocas ~on la espina dorsal. del grupo; ain 

contacto, comu.~icaci6n e interacción, no hay grupo, cada individuo 

desempeña dentro del grupo un p~pel ryue está relacionado con los co­

rrespondientes de los demás; de la co01binaci6n y complementación de­

los papeles de sus miembros, es de donde resulta e1 grupo. 

Es así que todo grupo, tiene u.J.gunas normas de conducta, las 

que in!luyea sobre la manera como deben ser desempeñados de diferen­

tes papeles. Jio necesa.rirunen"te deben ser normas o regla.mentaciones -

escritas pero si reconocidas y acatadas de a1e;ún modo¡ 1as más comu­

nes son respecto a las co~tumbres internas, los miembros de un grup.2. 

tienen cierto~ interéses y vtlores comunes; ~sto se demuestre. clara­

mente cut<-~do s:irge un conflicto ~cerca de los va1ores primarios del­

~rupo, pués sie~pre lo hnce esté.llar. 

La ~ctivide1 del grupo e~tl ~ie~~re ence:nin~da hhcia un fin co-
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hecho ~? oocial. 

T~unbi~n .~e .1i~e d•.:ol ni.;io -~ocir.;.l cue e::i un conjunto identifica­

ble, e~~ructur~do J i .. ~~ble de: 

Personus ·?c1 ci:.-le-~ rue .:e3et1peha.."1 papeles (u oficio::!) recíprocos 

y L.ct~~n ·:~ ;c~:ar~a con :1ornt.s, velares, ~ines p~r~ ~1 bien com~n. 

Loo :_rupo.::; ~oci8es ::on inm.merl:.bles y puede:i .1er de Gtcuerdo 

con estruc~.._~r~, o:~.ci'), r~Lo.e:irmes i:ite!'::.2::; y externeis, nor~:'!s, val.Q. 

res, fines ie funcio!'lea o per:7!:-.nencio.. 

Clasifict:..n·.iose ;:ior el aú.r:i.ero ie rnierrbros, o tt:.n1lJitfin el de canti 

J.ad huy t;Tu.pos sociales .i.e~:ie el :Jls pec'..ier~o e.l w.:s gr&nde, no es 

sa.tisfactoria. poroue se !.:.poy;; en un criterio ~:ere.r.i.ente externo. ~in­

embart;o el tu.i&fio del ::._r:J.po ~e 'Jebe tener en cuenta siempre, porcue­

afecta iefinitivc.mente ll:. ·~·id.u interna del mismo. (8) 

Un t:;rupo sociG.l pueCe s~r Jefinido cooo U...'1 HC,ree8..:.io de indivi­

duos en el que e~isten relLciones ~efinid&s entre los indi~iduos GUe 

lo co:nponen y Cttde uno de ello~ e~ conciente :!.el ¿rupo y e.le sus ~im-

bolos. Sn otrt:.~ pel:;,br:..:.s, un fl'..l._:10 ~oci~l tiene, po!' lo ceno!:<, una -

estructur~. y uni:.... ort,"'ni::~ción ru:.i::i.entt.:.!·it:. ( incl;.ye!"1.io reelas, ritos 

etc.) y WlE:. baae psicoló¿;ic~ cQn~tituida por lE:. conciencio. de eus 

:dl:-rr:bros. Una f&.'<lili~, -:.1n !>Uf .. blo, un::-. :'ación, un $Íniict:.to o u.r. rirr­

tido po!.ítico son erupofl BOCit..-.les en t>l s<?ntijo indicado.(9) 

(7} ?.~ •. --ü"Llb.Yt:. 3err< . .:!~o • .;;ociolotit:. rrenerc.l. E;i.itorial !1:c GrE<:H Hill. 

Pe,,. 6 

(0) ,. ,,..-n~·yc.. Jerrano. o;:>. l!i"t. :.•hf.. 7 

(9) T. B. ~iotto::i<..ne. Intro ,•..;.cc.·iÓn. :.:::.. ::. :ocii:::o~i& ..... ·icione~ penins..!:l 

1<0.. P"C· 113. 
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Los seres humfl.llos, estan viviendo dentro de una familia o comunidad 

f~cili~r, en la ~ue prevtlece una ~erie de rel&ciones de varios ti­

pos, como sentimientos de afecci6n, emociona.les y de ~ujeci6n l:.. la.­

autori<.iad de los po..dres, relaciones esthB familiares que se extieni 

den ~ lo econ6mico. 

Por otro ladoJ el ho:i.bre de halla también en 9ermanente convi­

"v'Oncia con determintttlos grupos, los reduci..ios de sus barrios cite di­

nos, o de sus b.1.Ueas rurales, lo cu&..l co~prende tE:mbién una serie -

de interacciones o interreldciones de convivencih con sus vecinos. 

i\.5i mi~mo e: ser hu.."llano tiene además, una permanente relaci6n -

dihria, referente ~l desarrollo de sus actividades profesionales o -

Je ocupación y pertenece por tanto a una clase, con la cual se mant,! 

!tne en convivencia militar, profe!!ionsl, estudi1·ntil, sacerdoth.l., -

obrera, cwnpesina, etc. 

El ser humano independientemente de sus relaciones de trabajo­

wantiene convivencie..s con otros seres humanos, con quienes practica 

deportes o diversiones de CUálquier índole, o bien con quienes comU1, 

ga ideas religiosas o politicas, o con quienes está asociado en act!, 

vidades de tipo econ6mico. 

Como se ve pues, el hombre pasa constantemente de un grupo a -

otro grupo, en la practica constante de su convivencili social y los 

multiples grupos en los que participa el hombre, en el ejercicio de 

esa convivencia social, son de muy diversas claaee,(10) 

(10) Fernande Gomez Sandova1. Sociologia genera1,Bdit. 

pag, 74. Editorial Litografica Joman, S.A. de c.v. 
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Cuando hablamos de grupo 50cial. Podemos decir que el modelo es la­

que se denor.lina. pequefio grupo, una a&rupación de <los a ouince indi­

viduos, de cuya interconexi6n surgen determinados tipos de fen6menos 

que se ordenan de hCuerdo a ciertas normas y que tiran alrededor de­

un tema dado como objetivo o finalidad de la reunión. 

¿ Pero por que ese pequeño grupo ea el modelo ? 

Esta noci6n surgi6 como resultado de la ruptura de la famosa 

clasificaci6n de cooley de grupos primarios y secundarios, los prim~ 

ros organizados en torno de la efectividad, los segundos de acuerdo­

ª pautas formales racionW.izadas. Al Hablar de pequeños grupos todos 

los autores dieron la impresi6n de haber conseguido una noci6n neu­

tra en el sentido de que podía involucrar los atributos dados al 

grupo primario y al secundario al poder objetivar la puesta en jueg,2 

de factores a:fectivos e intelectivos. 

Pero además, la empiria demostruba oue el número de integrantes est~ 

ba dlidO twnbién por los límites del poder "In mente" al conjunto, -

ea decir, que el tope de individuos en juego era dado por lo que la 

experiencia indicuba como posibilidad de "ser tenidos en cuenta" por 

un observador y por ellos mismos, es así que el número maximo indi­

c&ba oue twito el observador frente al grupo, como cada uno de los 

individuos, podía involucrar en su razonar y vivenciar a todos los -

sujetos integrantes de ese grupo, si estaban dentro de esos límites. 

En totlo~ los Cl'.isos el 11 tenerse in mente 11 los unos a los otros -

en sus r:::ta.~ifestacioncs, en sus decisiones, etc., eouivaldria Et una 

noción aparece a.rwada como resUlt~do de una experiencia con car&cte­

rísticaa propias particulares. Pero & dU vez el " Tenrse in mente" -

no hhbla de cs.racterísticas totalmente concientes, sino co~o iiria -

marx " lo ha.can pero no lo suben" o con freud " o con Freud " Cono -

cen y no conocen" su comport&miento grupal. (11) 

(D) J. B&uleo .n.rmando, ideolo[:i&, r,rupo y familia. Editorial Ke.r€iernan 
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Laa interacciones dentro de los grupos y entre los grupos, aunque 

se realizan a travéz de medios culturales, son esencial.mente psi­

co16gicos-socia1es. Hay otra raz6n para destacar al grupo al estJ:l: 

diar socio16gia. Es la re1aci6n del Grupo con el individuo que 

forma parte de él. Cada uno de nosotros está interesado en si mi.!!, 

mo. Los grupos son importantes por el efecto que tienen sobre aua 

miembros. Un individuo acaba por asemejarse a aquellos con quien­

es se une. (12) 

JU grupo ea importante para la vida social en otras formas 

que no son el moldeado de la personalidad. A:lÍ por ejemplo, el 

aplauso del grupo ea muy B8l"adab1e y su hostilidad muy penosa. 

1ll ostracismo (el ser arrojado de la canunidad propia), en 

loa días en que loe medios de desplazamiento tenían eecsso desa -

rro1lo, era un castigo muy penoso, como Romeo pudo comprobar. B1 

comportamiento social también diferente segÚn el tamaflo del grupo 

La ensellanza y la discuei6n son muy diferentes en una clase de 

cinco al.wanoe y en una clase de quinientos. Y la vida en UJ1a com:!:!; 

nidad de cinco mi11ones la cultura por supuesto, tiene mucho oue­

ver con los tamaf!.os de los grupos humanos. 

La interacci6n de los individuos dentro del grupo es e1 obje­

to de la psicología socia1, una divisi6n de la sociología de la -

mayor importancia e interés. 

ABÍ por ejemplo una de las más importantes reacciones de un -

individuo hacia los otros miembros de su grupo es el gran deseo 

de prestigio. Otra respuesta ante el grupo es el atan de poder, -

por el cua1 se han proiucido luchas que llenan las páginas de 1a­

historia también anhel!illlos posici6n social, y para demostrarla 

nos pavoneamos ante los de rango inferior. La sensibilidad ante -

las opiniones de los demás es la base de muchas de estas reaccio­

nes; e11a hace. que nos conformemos a le. presi6n socie.1 que const~ 

ye normas a las cue.1es nos sometemos.(13) 



Bl ajuste de estas interacciones produce rracaeo y rricci6n. 

La historia de nuestras in.etituciones-nueetra ramilia, igleei~ 

gobierno, etc. está ligada al ajuste de estas acciones psicol6gi­

cas. Sin embargo, estas instituciones no pueden ser deducidas de­

un modelo de nuestros mecanismos ps1col6gicos. Nuestra herencia 

psicol6gica no dicta un tipo lÚlico de Familia. Tampoco podemos 

predecir nuestras instituciones religiosas o econ6micas partiendo 

de un inventario psicol6gico del hombre. La gran variedad de nue~ 

tras instituciones y costumbres se debe a nuestra capacidad de 

aprender. 

Podemos aprender a utilizar nuestros ojos, oídos y manos para 

hacer mucha~ cosas direrentee. Y podemos aprender a realizar int~ 

raccionee con nuestros semejantes de formas muy diversas. Aaí el­

comportamiento psicol6gico se convierte en comportamiento p~col~ 

gico- social. operando en una cultura. 

Al. explicar las variedades de la vida eocia1 humana, el gru -

po como la cultura, es un importante ractor debido a su gran cap~ 

cidad de variaci6n-hemos dicho que el valor explicativo de la c"! 

tura para la vida social es grande debido a gran variabilidad, en 

contraste con la herencia en una sola especie o con el medio nat_!1: 

ral en un solo lugar. Bl val.or explicativo del grupo es tambitln -

importante porque tambitln los grupos varían en gran medida. Las 

poblaciones van deade las muy densas a las muy escasas. Las comu­

nidades, desde las muy grandes a las muy pequeftas. ll4) 

La vida social., que constituye el tema de estudio de la eoci,2 

logia, so explica en su sentido mil.e amplio por cuatro rectores: 

La herencia, el medio natural, la cultura y el grupo. Pero las v~ 

riaciones de la vida social se explican de manera inadecuada entre 

los seres humanos por las variaciones en la herencia y en el me­

dio natural., ya que estos dos factores no cambian mucho a lo lar­

go del tiempo, ·ni hay gran variaci6n en cuento a la herencia en un 
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amplio sector de poblaci6n en comparaci6n con otro, Las variacio­

nes en la vida social de los seres humanos, y especial.a.ente en loe 

estados Unidos en el momento actual., se explican en grBJ1 medida 

por variaciones en la cultura y en el grupo, a pesar de que los 

cuatro factores son esenciales para sustentar la vida social hum,!i 

na. Puesto que la vida social, el tem~ ie estudio de la sociol6gia 

se explica por estos cuatro factores, la sociol6gia utiliza los C,2 

nacimientos de cualquier tipo resulten útiles en esta explicaci6n­

incluso dichos conocimientos proceden de otras ciencias tales como 

la bioloeía, la geología, la meteorología, la psicológica, la an -

tropologica, la tecnología o la economía. (15) 

Trata de la interacción de grupos y de los arreglos estables -

o desazonados que resultan, así como la estructura de grupo en la­

sociedad. Hay una gran diferencia entre las relaciones intergrupa­

les y las relaciones interpersonales, cuando los grupos se oponen 

unos a otros, los miembros individuales son frecuentemente hosti­

les pero no necesariamente. siempre. Y el¡ grupo quizá no sea capaz 

de hacerlo que puede hacer un individuo, tal como al apartarse de 

una situaci6n fatigosa. 

El conocimiento de la estructura de erupo en una comunidad, o 

sociedad, nos da indicaciones de conflicto potencial. o solidaridad 

así como las fuerzas que quiza determinen el carácter futuro de la 

sociedad o subsociedad. Nuevas ocupaciones o nuevos patrones de 

residencia quiza alteren significativamente la estructura de grupo 

de la sociedad. Tras loa encabezados que reportan dramáticos even­

tos tal.es como el surgimiento de un conflicto--en la induntria o -

en un ghetto racial o en medio oriente- ha.y una historia de grupos 

y de sus relaciones,(16) 

Interacciones y relaci6n, el individuo encuentra continuamente ge_a 

te, coopera con ella, la obedece, la irrita, la ignora. A\Úl el. 

principiar una lista de tales acciones muestra cuán diversos son -
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los modos en que los seres humanos tratan unos con otros. Bl. proce­

so de actuar concientes de otro3 Y.de ajustar la reaccionan es lla­

mado interacci6n social. Gran p"-I"te de la inturacci6n sigue un patro.a 

establecido; twi pronto como un individuo identifica a otra persona 

cooo su maestro o pe.tren, ¿por ejempl.o, so.be como se espera que 

reaccione. 

otras interacciones, sin embargo estlin menos estrechrunente gob­

ern~das por putrones establecidos. En la oociedad occidental el in­

dividuo confronta muchas a1ternativas- a quienes tener como amifOS, 

con quien casarse, donde trabajar, a que partido político adherirs.!!. 

y muchas otras. En el curso de estas decisiones establece lazos 

con otros individuos, forma parte de mucho~ grupos( por ejemplo, 

cuando se convierte en estudiante o erapleado) y gradualmente llega­

ª tener un lugar fijo en el mundo, las interacciones del individuo­

y la calidad de miembro de un grupo son determinadas cás cercaname.a 

te por las maneras en que resuelve los problemas de la vida diaria­

que por un juego determinado de reglas. Como consecuencia de las di 

.!!,l'ias selecciones y decisiones del individuo, se establecen relaci~ 

nes duraderas y así hace una contribución a la organizaci6n social-
(17) 

(12) Ogburn Nimkof!. Sociologia. 

pag. 37. 

(13) Ogburn Niml<off, Sociologia. op. cit. pag. 38 

(14) Ogburn !Um.kofí. op. cit. peg. 40. 

(15) Ogburn Nim.koff. op, cit. pag. 40. 

(16) Leonard BroOlB y Philip Selznick. Sociologia. Editorial conti­
ntal., e .a. pug. 34-35. 

(17) Leonard broam y philip Selznick. op. cit. pag. 36. 
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TBAbién se dice que un grupo social, se llama pueblo o naci6n CU"!!, 

do se le considera unicemente como existente y se llama sociedad -

o estado, cuando se le considera como viviente. 

La sociedad quiere decir agrupamiento, enlazamiento;. y esto es­

tá de acuerdo con su significado etimol6gico: Uni6n. Puesto que en­

su más remoto origen sociedad signi!ic6 convivir estar unidos, es­

tar acoplado. (18) 

El grupo social, como el conjunto de personas cuyas relaciones 

ae baaan en una serie de roles o pepeles, oue se encuentran interr~ 

lacionados ¡ que partictpan en un conjunto de valores y creencias y 

que además, son conciantes de sus valorea semejantes y de sus rel,!! 

ciones reciprocas. Así mismo los miembros del grupo, deben tener -

la capacidad de diferenciarse así mismo !rente a los miembros de e­

otros grupos sociales.(19) 

El grupo social es pues "U!la colectividad de individuos unidos 

entre si y diferencibdos de los otros individuos entre si y por re­

laciones sociales positivas y lo que es más complementarias. 

El carácter complementario corresponde al hecho de quo dos rel~ 

cienes sociales que tienen un término común, una condiciona a la -

otra (por ejemplo, la relaci6n Juez- acusado y la relaci6n juez-gea 

darme). La sociologia. puede definirse, "de un modo practico" como -

ciencia de las t:.grupaciones sociales; tiene por objeto "La e!'jtruct,!! 

ra de las asociaciones, su probbble evoluci6n, sus carácteres~omun­

ee y sus di!erencias.(20) 

(18) Felipe Lepe:: Rosado. Introducción a la Sociolot_<ia. 

(19) Leandro hzu~ra Perez. Sociolo~ia. Editorial Porrúa, s.a. 1985 
Pag. 63. 

(20) Armand Cuvillier. Sociolo¡;;ia. tomo I. 

!)ag. 176. Editorial "El ateneo" Buenos Aires. 
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La Sociologia.- Es la ciencia que trata de la interacci6n de los­

grupos. 

Estudia al hombre como animal (gregario) social, se ocupa de los­

grupos sociales y de los productos de su interacci6n. Estos gru -

pos crean costumbres y nol'!Daa de comportamiento que pasan de una­

generaci6n a otra mediante la enseñanza y que sirven de aglutin~ 

te de la sociedad. Sin ellas seria imposible la vida social conti 

nuada e integra y no podría existir la actividad cooperativa son­

los elementos que determinan las relaciones entre los seres huma­

nos agrupados, y su conjunto constituye la herencia social. La S.!?, 

ciología busca el conocimiento ordenado de todas estas relaciones 

y de las creencias que las mantienen y por ende en el más amplio­

sentido de la frase, es el estudio de la interacci6n de los gru -

pos y de los resultados de esa interacci6n.(2l) 

El mundo está poblado por seres humanos que viven en constan­

tes y m~ltiples relaciones. En su totalidad esos seres y sus relA 

ciones forman la sociedad humana cuyos miembros cambian y se suc.!!. 

den a lo largo de los afias y de los siglos; pero que, no obstante 

aparecen como un conjunto invariable gracias a que entre ellos se 

desarrollan incesantes interacciones derivadas de su misma idios,i 

ncracia y del hecho de hallarse en diarios o frecuentes contactos 

directos o indirectos, contac·toe da los cunles, los más importan­

tes, adoptan, en todas partee y en todos los tiempos, formas par!!. 

cidas, esencialmente identicas.(22) 

(21) Prancis E. Merril. Introducci6n S:.la Sociología. (sociedad ~ 

cultura) Editorial AéU.ilar. pag. 10 

(22) Lucio Jlendieta y Nuñez. Teoria de los Agrupamientos Sociales 

Editorial Cultura, T,G.S.A. pag. 45 
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El &rupo social a diferencia de l::• cl&se socit.:l, en lt>. cual los i,!! 

di·v·iduos pertenecen á elll..1 aún ~dn nuererlo o ner conscie!ltes, '?.l -

t;rupo es una a.socic::.ción volunt~ ria o consciente de inJi vi~Juon. 

Lr- vida Je la comunidad urbana :'wiciona en gran purte en térmi, 

nos de ucción de grupos, en particular de 103 crupoe orGenizados. -

en la socierli;id Rural, 1lon:le hay r:<.:stas, se nace en un e~tatus scc.!, 

al y en w1 Trub~jo prefijado, por lo oue no es nece:'lario unirse u.­

a LYupos especi<.les ya rue lu PW'.:iilie sirve 'ªr'°" cua.lnuier nece~i_ 

Ja.1. En l<..i e vr:runidud urbá.-"1.&, excepto p&ra la~ Familia~ ud iner&dbS, 

esta estructur~ Familiar no funciona, tiene que ser reemplazada P.!! 

ra diver~os ETUpos Aecundarios con intereses especiales.(23) 

Cnracteristicas uel , Grupo, el sienific~do sociol6eico del Término 

&rupo es mucho más detallado y técnico de lo que acabamos de indi­

car. Una definición más completa del grupo debe incluir lo siguie.!J. 

tes: a) La unidad social llamada grupo debe ser identificable en -

cuanto tal tanto por sus miembros como por los observadores exter-

nos. 

Esto no ouiere decir que cada miembro debe ser conocido perso­

nalcente por cualquier otro miembro o por los que no lo son. Las -

sociedades secretas, las logias y las confraternidades tienen exis­

tencia reconocible, aunque la pertenencia a ellas puede ser exclus,i 

va y oculta. En una gran ciudad son ten númerosos los grupos, que 

ningún individuo puede tener un conocimiento personal de cada uno -

de el.1os; pero son conocibles, es decir, es posible dar con ellos. 

b) El grupo posee una estructura social en cuunto que cada parte o 

persona tiene una posici6n con respecto a las posiciones de los 

otros. 

La Estratificación social o la jerarquía de los estatus social­

es, se hallan presentes incluso en los grupos más pecuefios y exen-­

tos de formalidades. 
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Siempre hay por lo menos un vestigio de subordinaci6n o de superi,2 

ridad hasta en los grupos mls igualitarios. 

e) Los diferentes miembros cumplen sus roles sociales en el rrupo. 

esto es lo que significa la participaci6n en el grupo, y este es el 

aspecto en el cue.l se estudia la participaci6n. Cuando los miembros 

sesan de desempefiar sus funciones, sesa de existir el grupo. Un gr!! 

po en el que no haya acci6n personal de una forma determinada es -

impensable sociol6giclil!lente. 

d) Lüs relaciones reciprocas son esencibles para el mantenimiento 

del grupo en otras palabras debe haber contacto y comunicación en 

tre sus miembros no exinten ningún proceso ~ociel univoco. Debe 

existir un mutuo, o recíproco proceso, aún cuando en un tiempo det­

erminado sea solo entre dos personas del crupo. 

e) Todo grupo tiene sus normas de comportamiento cue influyen en l.!!. 

manera de desempehar sus funciones. No es necesario que sean reglas 

o estatutos escritos o una construcción ordinariamente son ciertas 

costumbres cue todos los miembros comprenden y observan. 

Todo indivitluo necesariamente modifica su comportamiento cuando 

y porqué pertenecen a un erupo determinado. 

f) Los miembros del grupo tienen ciertos intereses y valores comun­

.!S que ci.lgunas veces puetlen ser estudiados cuidudosa.11ente en otros 

caso~ :pueden estar :;;ola vagam.ente defini·ios, pero que estan siempre 

presentes, se· ve por el hecho de que un conflicto de vo.1ores supone 

invariablemente la escisi6n del grupo. 

g) La actividad del grupo, y aún su misma existencia, debe dirigir­

se a una o varias fin~lidades oocie.J.es. Jicho de otro modo todos 

los brUpos tienen en cierta medida un prop6sito ést& ha de ser la 

concreta respuesta al porque y para que de lu existencia de1 grupo. 

h) Un grupo debe tener una permanencia relativa, es decir una dura­

ci6n determinable dur!i!lte un periodo de tiempo. Bsta es una Je las­

notas distintivas del 6rupo 50cia.l frente al conclomerndo social --
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Transitorio. 

Tomando en conjWlto todas estas características podemos dar 

o.hora una de!inici6n completa del grupo social. El grupo es una 

colectivid&d identi!icable, estructurada, continuada, de personas -

sociales que desempefian !unciones reciprocas conforme a determina 

das normas, interéses y valores sociales para la persecuci6n de ob­

jetivos comunes de paso se puede notar que una sociedad total como­

la norteamericana, la francesa o la mejicana, es la combinación de­

todos los grupos oue existen en ella. Los grupos existentes dentro­

de una sociedad se distinguen entre sí por sus funciones centrales, 

cientras que las grandes sociedades se distinguen entre si princi -

palmenta por sus culturas,(24) 

(23) Francisco A. Gomez Jara. Sociologia. Editorial Porrúa, S.A. 

México, 1985. pag. 313. 

(24) Joseph H. Fichter. Sociologia. 

Pag. 107 



17. 

Carncteros esencia1es de le vida hu~ana. Luis Recesen~ siche~ en 

su 3ocioloeia, sieuiendo a orter~ y Ga~set, manifiest~ en fo!Tla 

cla.ro. y <.t nuestra mwtera de pensar c:orrecta, que sociblo[icarnente­

no nos re!eriremo~ al concepto de vid~ humana, desde el pWlto de -

vista filos6!ico de esencia, o desde el ánculo de las ciencios bi.Q. 

logicaa como expresi6n energética ~ctua1 del Jer, sino que la ente~ 

demos y consideramos como e~istencia humana e le manera en ~ue la­

concibe la direcci6n filosófica de Kieerkegard, Heidegger, Jasper­

o ~ejor aún Ortega y Gasset en sus célebres obras "meditaciones 

del ouijote" y "El hombre y la gente" o sea como existencia humana 

personal propia, inúividual. Esto e8 la vida considerada en forma 

~ingu1ar~como existencia actual. de cada ser hmnano personalmente 

estimado en su propia esencia, lo cual significa oue entendemos co­

mo vida hum&.na, lo que cada ser humano es y hace, lo que le sucede, 

siente, preocupa, piensa y ouiere esto es, vive, en cada uno de los 

instantes de su propio ser en el tiempo y en el espacio, como exis­

tencia real, &utentica, unipersona1, instrans!erible e irrenuncia -

ble. (25) 

Ortega y Gasset dice que : '' vida es todo lo que hacemos, pero 

no sería viJa, sino nos dieramos cuenta de lo oue hacemos" • E1lo-­

ouiere significar para el ilustre fil6sofo espaflol, que la vida hj;! 

mana es unn realidad que tiene diversas características fundament_!! 

les a saber: 

a) En primer término la vida humana como existencia real y aut~nti 

ca tiene la característica básica de saberse a sí misma, esto es,­

de darse cuenta de su propia existencia, pero ello no en forma coa 

ceptual o pur~cnte intelectiva, sino como un real sentirse y da.rae 

cuentt:1. de si misma. 

Por ello Ortega y Gasset que el primer atributo de la vide humana­

es el de la intimidad consieo mismo. !;o es solo un estar ahí, un -

ser en sí, sino algo mlis, un ser en sí y para sí, lo que la torna 
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a la vida humana en una dinWnica re~idad por excelencia. 

b) Rn segwido término y como consecuencia de ese darse cuenta, ten~ 

mos que la vida humana como realidad existente que se ~dvierte a sí 
misma, se advierte &demás inserta y en relación permanente y constar:. 

te, no sólo con ella misma sino con el mundo objetivo que la rodea­

esto es, que la contorna, circun~cribir, circunda y enm&rca. 

"l:uestro yo profWldO. ai:slado, no constituye por si mismo nucstra­

vida, sino que ella se conforma con ·todas las cosas y seres que in­

tegran su circundante o circunst&ncias externas y que forman lo ot­

ro, el no yo, lo ajeno, el mundo objetivo en suma, por oposicional 

mundo subjetivo del yo interno, íntimo, personal, que está inmerso 

en el ruundo objetivo cue lo reprime, co~pri~e y opi"ime, pero sin el 

cual el yo solo, no puede darse en el ner como realidad existencial 

porque no seriamos lo que sn~os nino estuvieramcs en el mundo en 

que estliID.os". 

De uqui que el mundo circundante y el yo for~en para la >ociolocia 

una correlaci6n inneparable, inextint;"uible, indivisible. La vida 

humana consiste pués en la co::npresencia y coexi.::tencia del yo en su 

mundo y en la correlación de ambos. Por en'1':' vi\•ir, ~c.:..:!c el .punto 

de vista sociol6gico, es el hecho real, el fen6mcno autentico, de -

que el hombre esté siempre sU!Der€ido en una circunstancia, esto es 

en u..~ mundo de objetoa oue lo circunscriben. 

e) Este criterio sociol6eico de la. vida humana, tO!JbdO de la fílos.2 

f'Ía de la ruz6n Yital de ortega y Gasset, nos revela, tdemás, como 

características tercera de l~ vide huma.na en el ~entijo socinl, 

el hecho de ClUe ella tiene 1'.'Ue hac~r~e constantemente af'! tJisma, 

porque es una re"1ided ~inúmica y no rígida ni est~tica.(26) 

Bn efecto, la vida por ejem?lo no nos es 1~da hecha, ni se tr~ 

ta en el caso de una fatalidad, inexorable cot:?o le. del orden físico 

o biol6éico, Ue lo~ reynos mineral, ve[etel, incluso onimal, o del 

orden e=ol6&ico o iel co~;CJ.fco. Por el cont:rt::.rio li:i. vida Ce los e;p.;... ... 
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·lel hombre Pstá en la . .:"'or;·osa tesitura. je ir.se construyendo e.~í rniE!_ 

ma, ::1eUiante una per::nFnente desici6n con!Jiente, vol.untariF. ;¡ libre 

re1o.tiv&rncnte. 

d) Por otro ludo el ser humo.no es el único que tiene l~ c~pacided -

total de proyecturse, por una parte, hacia su prouio mundo subjeti­

vo, introyectandoee, introinspeccionWldose o en0imismf;i..~iose, esto -

es metiendose por así decirlo en si mismo y por otra parte, proyec­

tandose haciu el mundo objetivo, exterior o circundante a él. 

Esta cuarta CbXacterística de la vida h\Ulana, marca una dif eren 

cia !und(lIIlental entre 1o~ seres hu.manos con los animales, poroue en 

tanto que el animal vive siempre sujeto a los !en6menos del mundo 

objetivo aue lo rodea, compartimos con Ortega y Gasset la idea de -

que el hambre no depende de la misma manera del mundo que lo circun 

scribe y así por ejemplo mientras el animal vive en ~ perpetua 

vigilancia e inquietud, tratando de responder al mundo que 1e circ":!? 

acribe, mediante el ataque a 1a fuga que le producen el permanente 

temor con que se haya incruatado en el mundo el hombre por ei con­

trario, no solamente se baya inserto en e1 mundo, sino que tiene -­

la capacidad de transformar ese mundo natural cediante su actividad 

cultural y reducirlo a su beneficio por beneficio por medio de los 

proceso3 de objetivación de la cultura y de lo civilización y por 

otra parte, e1 hombre puede en cualquier momento, dice el i1ustre 

pendador español, substraerse al mundo objetivo y meterse dentro de 

sí o dicho de otra forma, ensimismarse, dialobar consigo mismo, con 

su propio yo prof\Uldo y posteriormente, revertir su acción hacia el 

mundo objetivo.(27) 

Por esto afirma ortega y Gasaet, en su obra " El hombre y le -

gente" que toda vida humana pasa por tres momentos que se repiten a 

lo largo de toda ella. Primero• El Hombre se siente inmerso y perdi 

do dentro de la naturaleza oue lo rodea, y este es el momento de la 
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.tlteraci6n. 

!:iegundo: me1iante un esfuerzo intelectual y de voluntad, el hombre 

se retira ~ su propia intimidad, se ensimisrab, parb formarse una -

idea sobre lu.s cosas que lo rodean y üominu.rlas y este momento ca.a 

stituye la teoría, vida conteraplativa o cnaimismwniento y .._·inul.men. 

te, Tercero: 31 hombre vue1ve a proyectcrse hacia el. mundo objeti­

vo exterior, pb.Ta actuar sobre él, de ucuerdo con sus ideas a tra­

ves de su voluntad y esto es lo que constituye la acci6n, la vida­

uctiva del hombre, la práJcis. 

En est~s condiciones tenemos ~ue lt.s característicc.\s de la vid,!! 

humana, son primerwnente acci6n, scc\L~<lo, idea, voluntlldCy sentim.!, 

~nto y tercero, proyecci6n Je éstas hacia una nuevo. acci6n. 

Estos tres momentos permanentes de la vida de cada hombre a 

través del tiem~o y espacio, operan en rcleción la infinita var1, 

edad de objetos que el mundo objetivo depara al intelectual humano 

y que van desde las supremas concepciones ontolócicas de 1a filos~ 

íia, y sus valores superiores ae justicia, libertad, bondad, bell~ 

~a y sus correlb.tivos opuestos o contrarios, hesta 11:1s ide&s teol.Q. 

Gicas del ser y a todas las cosas que existen en la natur~leza, la 

tierra, el firmar.lento, las estrell.as, las manifestaciones vitales­

orgánicas, vegetules, minera.les, anim~!le::; 1 los feno::nenos atmosíéric~ 

las emociones, sentimiento~ 1 ideas de otros seres concientes ieua­

les al hombre, pr6ximos a él y el mundo del bagaje cultural, las -

generalizaciones vitales y todos los artefactos creados por la cul­

tura del hombre, siendo la consecuencia inmediata de todo ello, la 

interpretdci6n esenciElmente ~ocia.2. c:"Ue del mwvJo da ~iempre el ser 

humano, indiviJualmente considerE-:do. (28) 

En efecto, desde ~ue el hombre néce y al crecer, está recibiea 

do ideas etjenas y p~rticip~ne!.o rie l:.:. co!'.<·ivencia social, en la vid~ 

familiar en lr.. enct:.ela, e11 11;1 veci~:iad, en el bb.rrio, en la cornuni 



21. 

dad rural o urbana y en todos los dem&s ¡;ru~os ~ocie.les a los que­

pertenece, en forma üirec~a o indirecta, ya Seú por ~edio del trat.2_ 

social cercwio o jistunte, o por la lecturú, o por cU:·lquiera de -

los meaios de comunicaci6n: Radio, Televi~ión, cine, etc., las CU,!! 

les son en !.iU mayor pi:i..rte convicciones colectivas o modos de 9er -

colectivos ruc influyen determinantemente, o tratan de influir, en 

las decisiones que diariamente tiene que hecer la vida de cada hom. 

bre, para adecuarse a la realidad que le circtind&. 

Por ello contrúrie.rnente a lo que pudiera pensarse, de que el -

albedrío humano imposibilitara la investiEacién de leyes socioloEi 

cas, puesto que ese albedrío impediria la previsibilidad re¡;;ular d~ 

los !enor::Jenos no sucede &Í porque en primer término, la socioloeia­

no investiga las leyes que regul:.an la conducta de un individuo hum~ 

no pbXticular; puesto que esto corresponde a la ética; y además, l!! 

sociologia indaga la conducta soci"1 genérica de uos o ve.ríos suje­

tos, co~o ~iembros de un grupo y aún cuando las variaciones de la -

conducta individual entre los miembros del grupo son multiples, es­

t&s se reducen sensiblemente en tanto que se trata del comportamie~ 

to de u.na mu.ltitud o de ~ t:z-u:;m de pernonE.S, ha.cienJ.ose cada vez -

menores mientras más aumenta el grupo. Por otro lado debe~os recor­

dar que a la sociología le importa no el modo o comportamiento indi 

vidual, sino el genérico de la conducta y por otra parte recordemos 

que le sociología por lo que llevamos dicho, no trata de establecer 

leyes que puedan ser de la exactiuud de las matemáticas o ~isicas, 

sino oue las leyes del hecho social, son regularizaciones o genera­

lizaciones de un fen6meno oue max ,veber determino como tipos, en su 

célebre libro " Bconcmia y Sociedad" .(29) 

Max Neber dice que " Las regularidades sociales que estudia la 

nociologia, permiten analizar y posibilitar el estimar un cierto. 

desenvolvimiento de una conducta social, bajo la presencia de cier-
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tas condiciones". 

Así por ejemplo, supuesto determinado fin social se establece -

cuál sera la linea racional de conducta, coneruente con aquel !in,­

tomando en cuenta oue hay !actores no racionales que interfieren en 

el comportamiento real y entonces la discre?ancia de la conducta 

real con el tipo mostrará y permitira analizar las variantes que 

implican los factores de interferencia. En estas condiciones, y si~ 

perjuicio del reconocimiento de que el hombre es voluntad libre y 

conciente de decisi6n, o en otros términos, arbitrio y libertad, 

como esencias innatas a su propia personalidad, sí eatamos en cond!, 

cienes de poder establecer las previsiones o probabi1idadea, como 

leyes sociológicas sobre la coaducta colectiva en primer término 

por que gran parte del comportamiento colectivo, está ordenado se -

gún la realidad de las circunstancias y en segundo lugar, porque en 

el comportamiento colectivo e incluso en el individual, i~luyeA en 

rorma manifiesta los mecanismos psicológicos que se generan en la -

propia interacción social, constituida por las interacciones huma -

nas. 

En tercer término porque las regularidades en la conducta indi­

vidual o colectiva, derivan del acercamiento, acatamieato y adhesi­

É_n voluntaria o coaccionada, que los individuos prestan a las regl,!!S 

de carácter social o de conducta social, como costumbres, usos, op,i 

ni6n pública, normas jurídicas. Además por otra parte, por la exis­

tencia de !ormas mayoritarias de comportamiento, que ni limitan ai­

niegan el albedrío individual y además porque las conductas socia -

les, la mayoría de ellas por 1• menos responden a motivos racional­

~ª para la reo.lización de !ines conjuntos y de valores sociales. 

No inter!iere pues de lo dicho, el albedrío conciente del homb.!:_6 

individual a las leyes sociológicas que son uniformidades empiricas 

predominantes sobre lo humano colectivo y sobre el cambio social,o 

sobre los cambios de las estructuras sociales, asociaciones o ins 

tituciones, poraue fin~lmente, como Ye lo hemos ~ani!estado oue _ 
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las leyes sociologicas regu].an conductas humanas colectivas presciE. 

diendo de las formas singulares de la conducta individual. 

Todos los componentes o factores llamados col7ctivos o sean los 

social.es y cUltura.les, que conprenden todos aqueii.6s datos de la 

personalidad individual, originados en lo que el sujeto ha aprendi­

do de los demás ~eres humanos. Con quienes está en contucto directs 

como los padres, hermanos, compañeros de escuela, vecinos, etc.; 

así como aquellas otras :formas de vida, que ha aprendido e. través -

de convicciones, creencias, costumbres, opiniones, que preponderan­

en el grupo o grupos a1 aue pertenece, y más aún, toda.a las formas­

colectivas de conducta que adquiere de las generaciones pasadas, a­

través del proceso social de transmisi6n de lu cultura y de la edu­

cación sistematizada y de las convicciones colectivas, costumbres J 

usos que por imitaci6n o contagio de los grupos a los que pertenece 

practica; la estandarizaci6n de muchas de sus respuestas a 1os in -

centivos de su conducta o determina.dos hochoa que se originan en 

factores sociales derivados de la profesi6n, oficios o clase social 

a la que pertenecen; la religi6n que profesn; las convicciones µoli 

ticas oue tiene; la tradiei6n historien y cUlturnl del grupa étnico 

del. que forma parte; la lengua que usa. como •1ehículo de comunicaci­

ón; el pertenecer a diversos grupos nocial.es. 

Todas esas características en fin y otra~ de muy variantes for­

mus modifican los componentea de la personalidad concreta de cada ~ 

individuo y aclaran la idea de que hasta ºª" punto es complicada y 

compleja, la personalidad individual.(30) 

Cabe agregar que dentro de los componentes de la personalidad -

individual, que figuran como factores de la misma, en lo que respeo· 

ta a los ingredientes de tipo social o colectivo, podemos consider• 

en forma especial, todo el bagaje de ideas que no son transmitidas­

¡¡or el pr6jimo. 
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Y que todos estos ingredientes sociales de la personalidad, modelan 

ésta y l~ conforman, aunque no de manera determinante, porque ope -

ra.n los otros factores mu1tiples de carácter biótico y psiquico, 

como por ejemplo, los oue derivan de la psicología profunda del yo­

Íntimo, o sea el susbstratum instransferible o insobornable de la -

propia personalidad individual y por otra parte, la acci6n individ~ 

1:1 creadora, que opera su influencia definitiva sobre la constituc! 

ón de la propia personalidad, 

Todo lo L.Ilterior se comprueba con una serie de eGtudios psiqui­

co sociales, sobre el desenvolvimiento del niño dentro del medio s~ 

cial, que han demostrado que la personalidad del nifio, sus nensaci.2 

nea, percepciones imaginación, memoria, lenguaje y costumbres, pue­

den crecer solamente dentro del medio social y que si el niño es 

separado de este ambiente social. Si logra sobrevivir biológicamen­

te a tal separación y si crece desde el punto de vista fisico, no -

se desarrolla en cambio, ni mental, ni moral, ni socialmente. (31) 

Percepci6n y comunicabilidad con los semejantes, base de las r~ 

lacionee humanas. 

La Naturaleza humana tiene como característica principal la de­

poder percibir al prójimo y darse cuenta de la existencia de otros-

8eres semejantes a él, con auienes de inmediato se pone en comunic~ 

ción y esto es lo que constituye los supuestos fundamentales, esen­

ciales y priml;l.Xios de las interacciones o interrelaciones humanas. 

El hombre ciertamente percibe y se da cuenta de la existencia -

de todos los objetos y cosas que forman el mundo exterior aue lo r!!_ 

dea y entre ellas advierte la existencia de los demás hombres, freE 

te a cuyo hecho reucciona en forma diferente a como lo hace al en -

centrarse con los demás seres de la naturaleza ya que esta viviendo 

en ella y en cambio en presencia de otros seres humanos, no podemos 

decir oue esté· en la sociedad y ante ella en la minma actitud que -
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como está y ante la naturaleza, puesto que en relaci6n a los otros 

seres humanos, está además con ellos. Esto es, en la natural.eza 

estb y en la sociedad convive, coexiste y ea precisamente esa coe­

.!_istencia peculiar, que es mutua toda vez aue ··e1 otro ser humano -

el prójimo o pr6ximo, actúa igual por lo que es fácil advertir que 

esencialmente, el hombre está en compañia o sociedad con los demás 

porque estos lo están tambien en la misma medida relacionados con -

él. 

Ante las piedras, laa montafiae, todo lo demás de la naturaleza 

inanimada o de la animada irracional, que el hombre contempla y 

ante la que vive, no se establecen ninguna.a relaciones, que no sean 

las posesivas del hombre frente al ser humano, hay una reciprocidad 

primero de percepción de un conciente y luego la comunicaci6n o más 

bien, interacci6n que se establece entre uno y otros y que siempre­

es reciproca. Ahora bien, esta sociedad humana que se establece on­

la relaci6n de convivencia y comunicabilidad con los otros seres 

concientes semejantes y pr6ximos al hombre, torna esencialmente hi.!! 

torico al hombre porque dice Rousseau, una de las características -

fundamentales del ser humano es la progresividad oue implica su ca­

pacidad de comunicaci6n con el próximo y la de poder aprovechar lo­

realizado por aquel en el tiempo.(32) 

(25) Fernando Gomez Sandoval. Sociologia general.. 
Pag, 58. Editorial Litografica Joman, s.a.. de c.v. 

(26) Fernando Gomez Sandoval. op. cit. pag. 59. 
( 27) FernandoGomez Sandoval. op. cit. pag. 60 
(28) Fernando Gomez Sandoval. op. cit. pag. 61 
(29) Fernando Gomez Sandoval. op. cit. pag. 64 
(30) Fernando Gomez San:ioval, op. cit. pag. 68 
(31) Fernando Gomez Sandoval. op, cit. pag, 69 
(32) Fernando Gomez Sandoval. op. cit. pag. 72 
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El grupo profesional, después de la sociedad domestica, base -

biológica y pedagogica de la sociedad, nos encontramos con la So -

ciedad profesional, que es su base econ6mica. 

El grupo profesional y los que con él se relacionan-la clase,­

la Nación-Son los orgunos sociales que se colocan entre la Pamili~ 

y el Estado, como la familia se Úbica entre el individuo y los gr~ 

pos profesional.es. 

El grupo profesional es la asociaci6n que reune a las personas 

ligadas por un lazo común y constante, sea de vecindad, o de ocup~ 

ci6n, o de ideal. (33) 

Le clase es el conjunto de grupos aproximados por intereses, -

tradiciones, costumbres y aspiraciones identicas. (34) 

Un grupo de seres humanos, suficientemente análogos y relacio­

nados por una cooperación simpatica y viviendo juntos en una área­

geografica que pueda ser bien definida con claridad, -constituye 

una población social. 

Un grupo de varios individuos que cultivan el comercio mental­

y que conociendo y gozando su propia analogía espiritual, se habi­

litan para trabajar juntos por la consecucíén de les fines comunes 

constituye un& sociedad hU!D.ana. 

Una población social entera, un grupo social singular, puede -

denominarse una sociedad natural. 

Una sociedad natural, suficientemente capaz para proGover todo~ 

los rines conocido3 de actividad social y cooperación, y para man­

~ener independientc=ente de toda otra sociedad el principio de di­

rección y gobierno sobre el territorio que ocupa, constituye una -

sociedad integral. 

Dentro de una sociedad integral se encuentran grupos aue en m~ 

ches respectos, aunaue no en todos, son completos e independientes 

cada uno de estos grupos abandonados a sí mismos, podrian mantener 
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su existencia y su vida social perfecta; pero, de hecho, cada uno­

de ellos se subordina en ciertos respectos a la sociedad más ampl!.!!. 

en que está incluido. Estos grupos sociales,-Familias, aldeas, ci!! 

dadas, provincias, estados, o peoueños reinos, unidos en grandes -

estados o imperios forman por combinaci6n la sociedad integral, y­

pueden ser denominados, por consiguiente, sociedades componentes. 

Dentro de la mayor parte de las sociedades componentes, exis -

ten asociaciones, formadas artificialmente para la consecuci6n de­

ciertos prop6sitos. 

Las Sociedades de este género, partidos politices, corporacio­

nes industriales, iglesias, etc. -, realizan la labor social con -

una amplia divisi6n del trabajo, y no son inde 0endientes las unae­

de las otras. 

Todas juntas constituyen la organizaci6n social de la sociedad in­

tegral y pueden por lo tanto, llamarse sociedades constitutivas.(35) 

(33) T. DEATHAYDE. Introducci6n a la sociología. Club de lectores­

Rivadia 536. Buenos Aires. Pag. 87. 

(34) T. DRATHAYDE. Op. Cit. Pag. 88 

(35) AYALA VICTORINO. Sociología. San Salv&dor Centro-Americe 

Imprenta Nacional. Pag. 91,92,93. (Exposici6n de Giddings). 
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La Sociedad existe, según Simmel, allí donde varios individuos 

entran en acci6n recíproca. La acción recíproca de unos individuos 

sotre otros es producida por determina~os instin~os o para determ! 

nadas fines. 

''Instintos eróticos, religiosos o simplemente sociales, fines 

de defensa o de ataque, de juego o de adquisici6n, de ayuda o de -

enseñanza, e infinitos otros, hacen aue el hombre se ponga en con­

vivencia; en ecci6n conjunta, en correl.~ción de circunstancias so­

bre ellos y a su vez las reciba de ellos". 

"En ~oda fen6meno social, el contenido y la forma socinl.es COll!!, 

tituyen una realidad unitaria. Le form~ social no puede alcanzar -

existencia si se la desliga de todo contenido; del mismo modo que­

lS forma espacial no puede subsistir sin una materia de oue sea 

forma. Tales son justamente los elementos (inseparables en la rea­

lidad) de todo ser y acontecer sociales: Un interés, un fin, un m_g, 

tivo y una forma o manera de acción recíproca entre los individuos 

por la cual o en cuya figura alcanza aquel contenido realidad so­

CiaJ.. Uó) 

La sociedad es una realidad viva y activa, Jel análisis intuitivo 

de los ele~entos de la actividad i~dividual y también colectiva, -

que es de donde se extrae tal enunciado, se confirma esa definici6,!l 

concisa. "L2. Sociedad es una reuni6n espontánea y natural de indi­

viduos, con el objeto de sutisfacer todas las necesidades de su ~i 

da tísica, moral e intelectual, que no podrían. satisfacerse aisla­

JWüente por ninguno de los seres organizados para esa triple vida.(37) 

(36) EDUARDO GA..qCIA MAYNEZ. Introducción al estudio del derecho. 
Ejitorial Porrúa,S.A. pag. 157. 

(37) AY.ALA vIGTORINO. Sociologia. Sen Salv¡,dor Centro-a:nerica. 
Imprenta Nacional. Pag. 94. (Conceptos de Hostos). 
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l) Teorías de ios G~upos Humanos 

l.l Grupo Primario y Secundario 

l.2 Comunidad y Aaociaci6n 

l.3 Multitudes Pasivas, Excitadas o Activas 

l.4 Multitud Orgiastica 

l.5 Multitud Turbulenta 

l.6 Multitudes presas de pánico 

l.7 Grupo propio y el ajeno. 

29. 
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l Teoria de los Grupos Humanos. 

El Agrupamiento social es un conjunto de seres humanos que ya 

sea por los lazos Psicol6gicos que los unen o por sus intereses -

materiales o espirituales comunes o por la disposici6n de la Ley­

en vista de los fines especi!icos que persiguen, mantienen interr~ 

laciones estables o transitorias; pero orientadas en un cierto 

sentido formando así una unidad colectiva con características que 

la diRtinguen de sus miembros individual.mente considerados. (38) 

El Autor pasa a examinar los grupos a.rtificiE1..les, su mutua i!!,. 

fluencia y su efecto en la Sociedad. El grupo artificial cuyo nd­

mero crece todos los días, es aquel en que los individuos se reu­

nen de un modo permanente con objeto de realizar un fin determin~ 

do y regidos por normas creadas por ellos mismos. (39) 

Casi en forma programática pero clara, el autor trata el eje!_ 

cito, la Burocracia, Los grupoa Religiosos, Políticos, econ6micos, 

cienti!icos, culturales, depDrtivos, secretos, patol6gicos, etce­

tera. (40) 

El concepto de grupo he sido llamado concepto clave en Socio­

logia, pues de la precisión de tal concepto depende el exito de -

las investigaciones y especuJ.uciones aue se emprendan en e1 Com+­

plejo y vasto campo de esa disciplina científica. 

De los nlUnerosos Agrupamientos sociales nos parece a nosotros 

que, acuellos artificialmente constituídos por el hombre, para la 

realización de fines determinados son los oue tienen mayor impor­

t.s.ncia en la vida de las sociedades modernas y 1JOr eso este trab.!!, 

jo se refiere principalmente a ellos, pues a\Ín cuando, por raz6n­

de método nos fue preciso considerar la Teoría de loe agrupamien­

tos sociales en toda su amplitud, en realidad la desarrollamos 

desde particulares puntos de vista, como antecedente del tema ~e!! 

tral, porcue sin prevías explicaciones sobre las di~erentes claS!!.,S 
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de Agregados que componen las sociedades humanas sería difícil 

comprender el papel que desempefian en ellas los grupos artificia­

les.( 41) 

Observamos que los grupos formados deliberadamente por los 

hombres, tienden a organizarse de manera tan rigurosa, que llegan 

a ofrecer fuertes semejanzas con los aparatos mecánicos. Esa ten­

dencia a la mecanizaci6n social, a nuestro prJecer, uno de los f.!!_ 

n6menos sociol6gicos más trascendentales de nuestros días. A su -

estudio y al estudio de les efectos cue dicha mecanizaci6n produ­

ce en el individuo y en la sociedaa.(42) 

(38) ME!IDIETA Y NU!IEZ LUCIO. Teoria de los Agrupamientos sociales 

(La mecanizaci6n social) Segunda edici6n. Editorial cultura,T.G.-

S.A. (concepto de Vierkandt A1fred) Pag. 28. 

(39) ME!IDIETA Y NUÍiEZ LUCIO. op. cit. pa¡;. 29 

(40) 1!.ENDIB'rA Y NU!iEZ LUCIO. op.cit. pag. 30 

(41) ME!IDIETA Y Ntn."'EZ LUCIO. op. cit. pag. 36 

(42) l!ENDIETA Y NUJ;EZ LUCIO. op. cit. pag. 37 
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Los grupos primarios y secundarios, con la connotaci6n aue les da 

el sociólogo alemán Ferdinand Toennies (1885-1936), ouien distin­

guió dos formas de agrupamientos: la comunidad (gemeinschaft) y -

la sociedad o asociación (gesselschaft).(43) 

La comunidad es la unión orgánica que se funda en la voluntad 

espontánea, innata, natural, instintiva del hombre. La sociedad o 

asociaci6n designa la unión artificial, contractual, constituida 

por la voluntad arbitraria que, con entera libartad, se marca sus 

propias metas. 

En la comunidad, la unidad se b~sa en creencias y costumbres­

tradicion~les que se comparten en confiWlza, en intimidad, todo -

lo cual, fomentado por diarios contactas,crea un sentimiento com.Ú!! 

de común pertenencia total. al grupo, oue envuelve toda la vida 

humana, desde su nucimiento. 

La comunidad encuentra sus "formas embrionariasº en la co:nun_! 

dad de sangre, y las relaciones esenciales que la mantienen son -

las relaciones de famil.ia, las relaciones de vecindad y las rela­

ciones de amistad. Su prototipo es la ••comunidad aldeana proverbj_ 

al" con el ''cortejo de sus virtujes sencillas". 

En la sociedad o asociación, la unidad se funda en intereses 

específicos, igualittJio~, auc se loerc-n 9or intercambio "entre -

extrar:os por lJ. sant;re 11
• "El acto societario es el acto contract};!, 

al, reflexivo, de voluntad facticia". 

Se sale de l¿ comunidad para "entrar a la sociedad como a tierra­

extranjera11; se ve. de la comunidad aldeana, de la intimidad, a"la 

sociedad industrial", al público, "al. mundo" (Cuvillier). (44) 

Fichter distingue tres cl~ses de ~gru~~ientos: 

conglomerados, grupos y e.sociaciones. 

a) Conglo=:ierados: es la 11 reunión o pluralidad de personas 

que se hallan en proxioidad f Ísica, con li~itada comunicación re­

cíproca••. Zjemplos: La. multi-.:ud t:tue asiste a un encuentro de fut-
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bol, la población de un distrito electoral, los pasajeros de un -

&.vi6n o de un elevador. Todas estas personas forman conglomerados 

"por mera cosd. de azar y no de intención" (como simJ>le"gruoo oca­

sional", se¡;ún la clasificación de !.lendieta) .(45) 

Características de los conglomerados: I) sus integrantes son­

anónimos, relatiVi::!IIlente desconocidos entre sí; II) no están orga­

nizados, III) "tienen limitado cont~cto social{aunou.e estén apr0t!!, 

jades); IV) su conducta social puede modificarse o uniformarse 

ouy limitadamente: V} el contacto físico entre ellos se da por a­

meras razones de territorialidad, y VI) tienen un fin, igual. par~ 

todos, pasajero, inmediato y, muchcs veces, fugaz. 

Clase" ce Conelomerodos, Fichter distingue: a) la mu1 ti tud: -

conglomerado pacífico, sin objeto, amorfo, como los curiosos que 

se detienen a contemplar un globo;b) la turba, que es tumultuosa, 

sin control, con alto graao de excitaci6n y tiende, ~breve a inte~ 

samente, a actuer como unidad social; e) el auditorio que es con­

glomerado Ue espectbdores con concentrada atenci6n y cierta pe:nn~ 

ncncia; d} ~eJlif estación pública: reuni6n deliberada con el fin -

de procover une idea, un credo, un ~ovimiento, un~ persona; e)con 

glomerados resid~nciales de personas que viven pr6ximas pero man­

teniéndose anónimas, sin contacto n± organización~ f) conglomera­

dos funcionales constituidos nor person(:s a la~ rue se asignan más 

o ~enes arbitrariamente límites territoriales ~ue tienen ciertas­

funcione~ concretas, y g) las masas, que"son compuestas heterogé­

neos de personas rue manifiestan gran diversidad de nor:nas social­

es, no están institucion.:.lizadas ni estruc'turadas. (46) 

b) l'..l grupo social: 11 es l.a reuni6n más o menos permanente de­

personas nue mantienen unu. nor~'-1.1 y fina interacción moral 11
• 

~1 grupo se c~racteriza por: a) l~ identificaci6n, como grupo 

por sus ~iembrOs y por extraños; b) organización propia, e) ftL~Ci.Q. 

nes ~iversbs Y específicas ~e los miembros¡ d) comunicación entre 
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sus miembros, e) disciplina. y puutas de comportamiento, f) interés 

e ideario común (v~lores), y g) relútiva per:nanencia y dur~ción. 

Los sociólor;os llaman "grupos mayores'' a los que son esencia­

les p&.ra que la sociedad subsista, pues sus funciones se conside­

ran co:no "pre-requisitos sociales y culturales, ya oue sin ellos, 

ningu.na sociedad puede seguir existiendo". 

Los grupos mayo::-es son: 1) los f<lmiliares 2) educativos, 3)eeg, 

nómicos, 4) políticos (gubernamentales), de la administ:caci6n 

Pública, los ph..rtidos, el sistema judici61 1 etc. 5) los religiosos 

(iglesias, congregaciones, asociaciones pías, etc.) y 6) recreati 

vos. 

e) Las asociaciones son las formaciones llaoadas secundarias, 

o sea, las que Toennies llo.ma también asociaciones, descri tes arri 

ba. 

Pero fichter hace esta.$ importantes p!"ecisiones: " En el gru­

po secundario o asociaci6n, las relaciones están reguladas por el 

Derecho y la justicia, por la costumbre y los acuerdos forlJlales.­

En e~tos grupos, las relaciones humanas son menos person&les que­

en los grupos primarios; pero las personas están formalmente org.~ 

nizadas y se reconocen como miembros de la asociación.(47) 

Hay oue húcer notar que toda persona social, con la posible 

excepción de los niDos peoueños, pertenece simultáneamente a gru­

pos primarios y asociaciones secunC.arias." l 48) 

En la actualidad, es común y general clasif ic&.r los agrupamiea 

tos enr-comunidades o asociaciones naturales o primarias y asocia­

ciones o sociedades volwitarias o secund<:.irias • 

Se entiende por sociedad global o genera1 la de un pueblo-po­

biado, ciudad, ~ación, continente ••• que comprende las demás soci!:._ 

daues y asociaciones y se reconoce en su unidad. La sociedad gen~ 

ral con tmidad jurídica y po1Ítica, a la vez, se llama sociedad -

civil, que suele definirse corao el agrupemiento sociai, natural, 
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compuesto y completo, regido por el derecho y gobernado por las -

autorida1es que éste determine. 

En esta definición se destacan c&racterísticas que correspon­

den a la de Estado, como veremos adelante. más en tanto aue en la 

noci6n de Estado se ponen de relieve su autoridad y su poder, oor 

uh lado, y por otro, su soberanía, en relación con los demás Est!! 

dos, la noción de Sociedad civil esta presidida por la idea de la 

unidad de la existencia colectiva y la de su personalidad ante e1 

;:>erecho. ( 49) 

(43)CALDERON VEGA LUIS. Iniciaci6n a la Sociologia. Editorial 

JUS,S.A. pa¡;. 24 

(44) CALDERON VEGA LUIS. op. cit. pag. 25 

( 45) CAL!lERON VEGA LUIS. op. cit. pe.g. 26 

( 46) CaLDERON VEGA LUIS. op. cit. pag. 27 

( 47) CAL;:>ERON VEGA LUIS. op. cit. pag. 27 

(48) CALDERON VEGA LUIS. op. cit. pag. 28 

( 49) CALDERON VEGA LUIS. op. cit. pe.g. 28 
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El gruPo primario y el secundario.- dentro de los tipos de grupos 

soci&.l.es podemos considerar n los prim&.rios y a los secundarios.­

Los pri~eros son aouellos oue presentan rel~ciones de intimidad -

entre sus componentes que no se dan entre los segundos. El grupo­

primario es aauel en oue se da una intima asociación afectiva y -

relaciones frente a frente por ejemplo: el grupo de amigos, el de 

juego, en ciertos caaos el de los vecinos. El prototipo del grupo 

primario es la familia. (50) 

Las relaciones dentro de un grupo primario son: Personales, -

espontánea...9- frecuentemente de una larga duración- se basan en d~ 

terminadas expectativas difusas, recíprocamente generalizadas, 

con obligaciones ?erfectB.!D.ente determinadas y precisas. 

La cohesión del grupo primario se mantiene por el valor in 

trínseco de las relaciones aue se establecen entre sus integran -

tes, más oue por los roles o papeles social.es que desempeñan és -

tos. lo intrínseco de la relaci6n sustituye aauí al concepto de 

función de los integrantes de los grupos primarios. Esto se puede 

advertir muy claramente en el ejemplo, al aue nos hemos referido, 

de la familia en la cual lo intrínseco de la relación es lo oue -

mantiene la cohesión del grupo; mientras ~ue en una fábrica son -

los roles que desempeñan los integrantes, lo que da unidad y est~ 

bilidad a este tipo de grupo social. 

Cuando la cohesión del grupo se mantiene gracias a los roles­

º papeles sociales ouc desempeñan los integrantes, lo que da uni­

dad y estabilidad a este tipo de grupo social. 

Cuando la cohesión del gruno se mantiene gracias a los roles­

º papeles sociales oue desempeñan sus integrantes, no a la intima 

asociación de aus miecbros, estamos en presencia de un grupo sec-

,!!!ldario. ( 51) 

El factor preponaerante en un grupo secundario es la organi­

z~cion la cual le da estabiliaad, ya rue cada una de las obliga-
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cienes de sus miembros ae encuentran delimitadas y precisadas. 

por ejemplo: En una Fábrica cualauiera (textil, automotriz, elec­

trica, etc.). 

Comunidad y Asociación.- Toennies aí'irma aue hay dos categorías -

socio1Ógicas: la comunidad y la sociedad. Y las considera los dos 

conceptos fundamentales de la sociología. Ahora bien, la comuni -

dad es orgánica, en ella entra el individuo vinculado, por una 

solidaridad en la cual. él no ha intervenido para su creación. En­

tra el individuo a formar parte de la comunidad, movido por impul­

sos naturales, por una voluntad esencial, por ejemplo: La familia 

la cofraternidad, la camaradería, la r.aci6n. La esencia de las r.!!_ 

luciones co~unitarias es descrita por toennies de la siguiente 

manera: " Las relaciones 3ociales de la es?ecie a que ahora aludi 

mas- relaciones comunitarias- no suponen previamente la igualdad­

formal y la libertad de las personas oue en ellas viven; Wltes al. 

contrario, existen en gran parte por razón de determinadas desi -

gualdades naturales: entre los sexos, entre las edades, entre las 

distintas fuerzas físicas y morales, tal como se dan en las cond_!. 

ciones reales de la vida. Pero por otra parte se aproximan al ti­

po ideal o racional del pacto por la igualdad o semejanza sufici~ 

nte de esas condiciones vitales, o sea, por la igualdad del sexo­

la aproximada igualdad entre la5 edades, y la semejanza entre las 

fuerzas físicas y morales, tal como se manifiestan en el tempera­

mento, en el carácter y muy especialmen~e en el modo de pensar. -

pero, aun en estos casos, el supuesto psíouico de tales relacio -

nea lo constituyen todavía el agrado mutuo, la recíproca habitua­

ción y la conciencia del deber recíproco.(52) 

Estas relaciones sociales tienen, pues, su origen nor~al en -

el sentimiento y concienci& de esa dependencia mutua oue determi­

nan las condiciones de vida co~unes, es espacio común y el paren­

tesco; comunidad de bienes y males, de esperanzas y temores. Com~ 
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nidad de sangre (Zusammenwesen) es la expresión cue designa el 

ser común. \recindad (Zusammenwohnen), manifiesta la esencia de 

los fenómenos deriv&dos de la proximidad esµacial.; y cooperación 

(Zusammenwirken) concentra los caracteres de una vida apoyada en­

condiciones comunes. 

Veamos a continueci6n cuáles son las caracterís"ticas de la 

comunidad y las de asociación. 

Comunidad: 1) Voluntad común, 2) Suo miembros carecen de indivi -

dualidad, 3) Predominan los intereses de la comunidad. 4) Existe­

la creencia. 5) Existe la religión. 6) En la comunidad se ofrece­

una solidaridad natural, independiente de la voluntad huoana. 7)­

la propiedad colectiva. 

ASOCIACION: 1) Voluntad individual. 2) Sus miembros tienen indi -

vidualidad. 3) predominan los intereses individuales. 4) Existe 

la doctrina. 5) Existe la opini6n p~blica. 6) En la sociedad se -

da la solidaridad contractual, el comercio, 7) Se da la propiedad 

privada. (53) 

Los grupos sociales organizados e Inorganiz&dos.- Los primero~ 

pueden encontrarse vinculados en función de un lazo o vínculo ce~ 

tral causal o en función de una pluralidad de vínculos. 

Los grupos formados en función del vínculo biosocial como la 

raza y el seio, y los grupos socio-culturales como los ocupacio­

nales, los econ6micos, lo~ políticos, los religiosos son gru?OS -

unidos en funci6n de un solo vínculo. Al lado de este tipo de g?"!! 

pos se encuentran los grupos or~a.nizados multiligiados, o sea, 

aquellos en los cu~les SU$ miembros están unidos por dos o ~ás l.!!; 

zas, por ejemplo: la familia, la Iglesia y el Est~do. 

Los segundos son aauellos que carecen de una·estructurE norm_g_ 

tiva, que los constituya, ejemplos: el au~itorio, el público y la 

multitu.d. A continuaci6n se tratará de las características de est_!t 
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Último grupo social inorganizado. 

La Multitud constituye el más inestable de los grupos social­

es no organizados. 

En sentido umplio se antiende por multitud la reunión transi­

toria e inestable de un conjunto de seres humanos en un mismo lu­

gar, entre los cuales, en virtud de oue coinciden en el mismo si­

tio, se desarrollan fenómenos interactivos y ciertas formas de 

comportamiento comunes, sin que por ello sus integrantes formen 

una unidad social, así: las gentes que transitan por una determi-

. nada calle,- o le.s personas reunidas al azar en un determinado par­

que público. 

Se dan procesos de interacción aun cuando sean leves entre los 

sujetos cue forman la multitud en sentido lato: 

se miran, se evitan. 

En sentido estricto se entiende por multitud: la reunión de -

seres humanos que forman una unidad transitoria e inestable. Para 

ilustrar el concepto anterior recurramos a un ejemplo: Las manife,!! 

taciones públicas ye aue los manifestentes se encuentran vincula­

dos por un mismo fin y en función de éste se dan los procesos de­

interacción respectivos que le confieren unidad a este tipo de 

grupo social, aun cuando sea inestable y transitoria. 

Las caracteristicas de la multitud en sentido estricto son: 

1.- Reuni6n en un determinado lugar. 

2.- La reunión es transitoria. 

3.- Es inestable, esto es, se puede disolver en cualquier 

I!lomento. 

4.- Tiene un foco común de atención. 

5.- Es an6nima, es decir, sus miembros no actúan en nombre ~­

propio sino aue se hellan despersonalizados y carecen de la conc.f. 

!ncin que les permita identificarse con la multitud. 
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6.- Es amor!a, esto es carece de organiz.ación. 

7 .- El sujeto pierde los elementos psicol6r,icos individuales­

y adouiere los de la multitud. 

8.- Hay una rdgresión de los patrones socio-culturales de sus 

ciembros. 

Las multitudes se clasifican en: pasivas y excitadas o ~ctivas. 

Pasivas.- 3n las que se presentan las siguientes características: 

a) No se da en ellas ningún estado de euforia o excitación. 

b) Forman una unidad transitoria e inestable. Un ejemplo de 

este tipo de multitud es el siguiente: si ha sucedido un acciden­

te las personas congregan en torno al suceso dándose entre ellos­

una cierta unidad, en virtud de aue comentan el acontecimiento en 

el sentido je aue pudo evitarse, tor:iándose ciertas medidas de se­

fUridad, de su gravedad, de su duración, etc. Aquí no se present~ 

ningún estado de euforia o excitación. 

Por otra parte la interacci6n inestable y transitoria le da -

una relativa unidad al grupo social de referencia. 

Los procesos de interacción entre sus miembros no presentan -

una gran intensidaj. 

Excitadas o Activas.- Este tipo de mul'titudes suponen la existen­

cia de las primeras. 

La multitud excitada se prodmce como consecuencia de una mul­

titud pree):istente (pasiva). Las multii;udes excituda.s o acti·:as -

a su vez se clasifican en: Orgiásticas y turbulentas. 

La multitud orgiástica.- Es aquella en la que se genera una -

act i•1idad frené'tica de sus integrantes, de modo concorde, ?ero d,! 

cha ~c~ividad no se proyecta ni en pro ni en contra de algo, sino 

que actúa en iorma introvertida a través de una conducta oue se -

autosatisface y que se manifiesta frecuentecente en un éxtasis. -

Co~o ejempl03 de este tino podemos mencionar los sigti.ientes: 

1.- Grupos ~ágico religiosos con ~anía danzante: las procesi~ 
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nes en honor de Dyonisios. 

2.- Los danzantes del 12 de diciembre en la Basílica de Guad~ 

lupe, 

).- Algunas celebraciones del ano nuevo. 

4.- El carnuval de Río de Janeiro. 

5.- La raultitud excitada y eufórica que sale a la calle des -

pués de una victoria deportiva. 

La multitud Turbulenta.- Es aouella aue destroza, aclama y 

arrolla. Aparece, cuando la muchedumbre pacífica se concentra en­

torno de un incidente o episodio, lo cual hace que se presente en 

ella una actitud emocional y una cierta predisposición para actu­

~ en forma destructiva o de aclamación. Como un ejemplo que nos­

permite advertir el paso o el tránsito de una muchedumbre pacífi­

ca a una turbulenta se puede mencionar el siguiente ejemplo: una 

multitud pacífica.que asiste a un partido de fútbol americano, y­

oue ante una errónea decisión del arbitro se irrita y actúa des­

tructivamente, arrojando todo tipo de proyectiles, acom~añados de 

palabras malsonantes; invade la cancha e intenta linchar al árbi­

tro. 

Cuando se reúnen las siguientes características estamos en 

·presencia de una multitud turbulenta: 

l.- El comportamiento regido no por ideas, sino por sentimie~ 

tos primitivos y elementales. 

2.- Hay actitud homogáhea de los participantes, los cuales 

rompen con toda clase de frenos: morales, tradicionales, cultura­

les, de sentido crítico, de opinion pública. 

J.- Sugestionabilidad, la sugestión opera cuando una persona­

acepta las creencias y los sentimientos de otra sin previo razon~ 

ciento, esto acontece entre los participantes de una muchedumbre­

turbulenta, "culi.ndo se da Wla imitaci6n automática con total auseB 

cia úe crítica entre ellos. 
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~l fen6meno de referencia se da en un alto grado. 

4.- Se presentan en Elto grado la irritabilidad, entusiasmo -

cólera, acción violenta, fanatismo simplista, etc. 

5.- La conducta se genera envirtud y para una acción momentá­

nea e inmediata, es decir, tiende a la acción directa, no hay laj! 

so entre el suceso respectivo y la acción de los integrantes. 

ó.- Presenta un proceso de autoexcitación, según el cual la 

actitud de los integrantes reinfluye n su vez sobre ellos. 

fJultitudes presas de Pánico.- Multitud presa de pánico es aquella 

en la que el estado de la psicosis colectiva se origina frente a 

un acontecimiénto de peligro, lo cual produce una fuga colectiva 

desordenada, primitiva e inconciente. 

!dientras que en la mu1titud turbulenta se produce una caneen~ 

tración en torno al proceso que la genera, en la presa de pánico 1 

por el contrario se produce un movimiento de dispersión en torno­

al centro que la origin6. Así por ejemplo: el incendio de un cine 

durante la proyecci6n del filme, oue provoca una huída violenta y 

anárquica de los espectadores. 

E!!tanto que en las multitudes turbulentas se produce una fu-

sión de los individuos dentro de la masa frenética, por il contr~ 

rio, en las ta.ultitudes presas áe pánico, el fin de cada indi vidU,2 

es salvarse "" sí mismo. 

A continuaci6n me voy a ocupar de la tesis de Jorge Simmel y­

de Gustavo Le Bon en relación con las multitudes. 

Cuando Simmel se ocupa de las características de las multitu­

des, a las que deno~ina masas, lo hace no poroue enfooue directa­

mente su atención en ellas sino aue las trata, dentro del foco d~ 

su atención intelectual, en relación con la influencia de la can­

tidad en los grupos sociales. Ahora bien, la multitud o ma~a ferina 

parte en cuanto al número, de los grandes grupos sociales cue pre 

sentan características que nos permiten diferenciarlos de los pe-
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queños grupos. 

Esta problemática por la que llega Simmel a ocuparse de las 

multitudes es muy diversa, como.veremos, de aquella aue condujo a 

Gustavo Le Bon a tratar de ese tipo de grupos sociales. 

Al tratar de los movimientos de las grandes masas ya sean és­

tas religiosas, sociales o politicas, advierte Simmel en ellas un 

radici:..lismo extremo y ciego. Ahora bien, esto depende de que las­

grandes masas solo pueden distinguirse ·por ideas simples; aquello 

de lo aue participa la mayoría es asequible a los espíritus más-­

bajos y primitivos. Las personas cultas y refinadas no coinciden­

en las ideas o impulsos complicados y elevados, sino en aquellos 

más sencillos y de un carácter genera1 y humano. Las realidades -

en las cuales han de tener realización practica las ideas de la -

masa son complejas y estan integrada3 por elementos muy heterogé­

neos. De tal manera oue s6lo las ideas simples son las únicas que 

han de actuar en una forma parcial y radical. 

Ahora bien, el hecho de oue una masa se cr.cuentre actualmente re~ 

nida acentúa este carácter. La agitaci6n nerviosa es provocada -­

por las innumeras sugestiones que le hacen acuellos cue pretenden 

conducirla; esa agitación nerviosa arrastra al individuo por el -

rumbo que tome la masa, convirtiendose ésta en el botín de la pe!:, 

sonalidad más apasionada. 

Las casas actúan presididas por una psicología propia cue ha­

ce desaparecer toda peculiaridad y reserva de la personB, y están 

poseídas de esa µsicologia por esencia radical y ajena a todo se!! 

tido de medida y de ponderaci6n que en verdad conduciría a resul­

tados 9or demás destructores y en consecuencia lamentables, si no 

fuera por ciertos decaimientos y reacciones interiores ~ue experi 

mentan. Las musas en el sentido en que ellas nos ocupamos tienen­

e~ realidad poco cue perder, en tanto cue creen poaer ~anar todo. 

De tsl suerte oue los obstáculos aue Je les O?Onen suelen ser 
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derrivedos con su actitud radíca1. A mayor abundamiento, los gru­

pos olviJan más frecuentemente que los individuos, oue su poder -

.astá lii:i.itado; y lo olvidan con r,¡ás facilió.ad en tanto más desco­

nocidos son los miembros entre sí, tal cual sucede con una muche­

dumbre reu.'1.i da al azar. 

En cuanto & lE:. psicología Soci::ll de Le :Oon es el análisis de la -

µsicología. de las multitudes, y Yé. dentro de ésta la pregunta cen. 

tral es l& siguiente: ~Cuales son los c&mbios énÍmicos oue experi 

menta un sujeto en el momento en cue entra a formar parte de una­

multitud? .Para responder adecuadamente a esta pregunta es necesa­

rio tener un concepto de grupo de acuerdo con el pensrur.iento de -

Le Don. Este autor distingue dos sentidos del concepto de grupo. 

Grupo en sentido ordinario o común y grupo er. sentido psicológico 

es decir, muchedumbre en sentido ordinario y muchedumbre en senti 

do psicolót;ico. "En ell. sentido ordinario, la palabra muchedumbre­

representa una reunión de individuos, cualesauiera que sean los -

accidentes que los reúnan. 

Por otra parte: "Desde el punto de vista psicológicc,la expr~ 

sión muchedumbre toma otra significación cuy distinta. En ciertas 

circWlstancins dadas, y solamente en estas circunstancias, una 

aelomeración de hombres posee caracteres nuevos muy diferentes de 

los de lag individuos que componen esta aglo~eración. La persona­

lidad consciente se desvanece, los sentimientos y las ideas de t~ 

das las unidades son orientadas en una mis~a dirección. Se forma­

un alma colectiva, transitoria, sin duda, pero oue presenta cara~ 

teres muy puros. La colectividad entonces se convierte en lo que­

ª falta je u..~a expresi6n mejor, pudiéramos llamar una muchedumbre 

poicolÓgica. 

Entonces forma un solo ser, y se encuentra so~etida a la ley 

je la Wlidad oental ~e las muched'i.llr.bres. 

El carácter sustancial del alma colectiva, y la influencia ~-
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que ésta tiene en la forma de pensar, sentir y actuar de los ind.!_ 

viduos que forman parte de tllla muchedumbre se pone de manifiesto­

también en la siguiente exposición de Le Bon: "El hecho más admi­

rable que presenta una muchedumbre psicmlógica es el siguiente: -

el que, cualquiera o cualesauiera que·sean los individuos que la­

componen y por semejantes o desemejantes que sean su géner~ de 

vida, aus ocupaciones, su carácter y su inteligencia, por el solo 

hecho de transformarse en muchedumbre, poseen una clase de alma 

colec·tiva que les Pace pensar, sentir y obrar de una man.era com -

pletamente diferente a aquella de como pensarí~, sentiría u obra­

ría cada uno de ellos aisladamente. Emiten ideas, sentimientos, -

cue no se producen o no se transforman en actos, sino en individ,!! 

_2S consti·tuidos en muchedumbre. La muchedumbre psicológica es un 

ser provisiona1 formado de elementos hetercgéneos que por un ins­

tante se unen, como las células oue constituyen un cuerpó vivo 

forman por su reunión un ser nuevo ~ue manifiesta caracteres muy­

diferentes a los poseídos por cada una de esas células. 

Muy contrariamente a lo opinado por un filósofo tan analítico 

como Herbert Spencer, en el que nos asombra encontrar semejante -

opinión, en el agregado que constituye una multitud no se encuen­

tra de ningún modo suma y mezcla de elementos; hay combinación y­

creaci6n de nuevos caracteres; igualmente que en química ciertos­

elementos puestos en contacto( por ejemplo, las bases y los ácido,¡ 

se oombinari para formar un cuerpo nuevo que posee propiedades COE,! 

pletamente diferentes a las de los cuerpos que han servido para -

constituirlo. 

Como hemos visto, e..l lado de la mente de los individuos que -

constituyen la multitud aparece un alma colectiva que integra la­

mente de la multitud. El individuo integrado en una multitud ad~­

quiere características nuevas en relación con ld..S QUe tenía en -­

estado de aisla.miento. Las características principales del indiv,! 
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duo integrajo en una muchedumbre son, la desaparición de la per -

sonalidnd consciente, y el predominio de la personalidad incons -

ciente, los pensamientos y sen~imientos se orientan en el mismo -

sentido en virtud de la sugestión y el contagio, y una tendencia­

ª transformar de manera inmediata en actos laa ideas sugeridas. 

Al. perder sus rasgos personales característicos el individuo se 

convierte en un autómata carente de voluntad. Por otra parte, el­

individuo al integrarse a la multitud asume las características -

del hombre primitivo, en realidad, es un auténtico bérbaro, y co­

mo tal es espontáneo, violento, feroz, entusiasta y her6ico. 

Como es de una gran importancia la cpracterística de la suge~ 

tibilidad del individuo que se integra en una multitud por ello~­

es conveniente detenernos en su análisis. 

Se .entiende por sugestibilidad el hecho de aue el sujeto se -

encuentra en una actitud anímica semejante a la del sujeto hipno­

tizado, pero tratándose de la hipnosis hay un operador, existe un 

sujeto perfectamente identificado: el hipnoptizador QUe se apode­

ra de la voluntad del hipnoptizado y lo conduce en una determina­

da direcci6n; paralelamente, tratándose de Wl sujeto que se inte­

gra en una masa, mantiene una posici6n semejante al hipnoptiz8do, 

pero equi cabe preguntarse: ¿Quien es el operador? y reaponoe Le 

Bon: el operador es la masa. En relaci6n con esto cabe formulara!_ 

otra pregunta: 

¿Que es aquello que hace oue el integrado en una masa actúe­

como un sujeto hipnoptizado?, entonces Le Bon responde a mi jui-­

cio místicamente a esta pregtl.!1-ta: ciertos efluvios C'UC emite la 

cultitud y el sujeto los recibe y como consecuencia de ello~:lo 

convierten en Wl hipnoptizado, en un sujeto que es operado en sus 

movimientos ?Or los movimien'tos ~/ las Órdenes C'US dicta la raulti­

tud. Por otra ·parte, en íntima conexión con la característica an!; 

lizadn se encuentra una característica ya mencionada del individuo 
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que se integra en una multitud, o sea, el sujeto tiende fundamen­

talmente a convertir las ideas en actos ::ie :nanera inmediata. El 

sujeto ai~lndo, de acuerdo con su psicología individual, recibe 

las ideas, las reflexiona y luego convierte esas ideas en actos;­

pero inte€:rado en una multitud, el sujeto inmediatamente convier­

te sus ideas en actos. En el fondo, el sujeto integrado en una mu! 

titud es lL~ hombre primitivo con todas sus características. 

Ahora bien, el hecho de que el individuo cuwido se integra en 

una multitud adquiere características similares a las de los demás 

miembros de ella, supone l& existencia de una mente de la multi -

tud diversa a la ~ante del individuo. 

Se habla de que la multitud en sentido psicológico es intelectua! 

mente inferior al individuo aislado, de que es traicionada, pero­

ª menudo heróica, de que tiene U!la vida emocional, de que su mor­

talidad es discutida, etc., nos permite afirmar que Le Bon le da 

a la mente de la multitud un tratamiento hipostático. Este proce­

dimiento reduplicador del objeto de· conocimiento aplicado a los 

entes sociales, no es sino el traslado de una mentalidad mítica -

y metafísica al análisis de dichos entes. De la manera como surge 

esta hipótesis en el pensamiento de Le Bon, se ocupa Kelsen cuan­

do expresa: 11 Puesto oue los individ1 . .tos cuanC.o cstC:n constituidos­

en una multitud tienen otras características ~ue cuando están ai!!, 

lados, Las peculiaridades de los grupos que los individuos no po­

seen son discutidas y de este modo es invocada una antítesis no -

existente entre el individuo y el grupo. Esta H1postaci6n de una­

unidad mera.mente abstracta, esta idea debida al supuesto de una -

"psiqué colectiva"• de una realidad bbsada en la relación de coi!!. 

cidencia entre el contenido de muchas psiqués individµales, es 

con frecuencia concientemente enfatizada, y el supuesto de que se 

está tratando solamente con una clara y concisa expresi6n de un -
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número de fenómenos individuales similares está directamente re -

futado. En contradición a una opinión que es extraordinario enco~ 

trar sustentada por U!1 filósofo tan sutil como Herbert Spencer, -

de ninguna manera existe en el agreg&do que forma un grupo, una -

suma y un promedio de elementos, sino una combinación y formación 

de nuevos elementos, exactamente co~o en ouímica ciertos elemen -

tos, por ejemplo álcalis y ácidos, al ponerse en contacto se com­

binan para formar una nueva substancia cuyas características dif! 

eren enteramente de aquellas pertenecientes a las substancias en­

su formación. 

"Dado que los indivia.uos dentro del grupo muestran nuevas 

caracte~ísticas, el grupo es hipostatizado como un cuerpo, como 

un nuevo individuo portador de estas caracteris~icas~ (54) 

Después de haberme ocupado del análisis de las multitud~s en­

tanto grupos sociales auc presentan determinadas características, 

y dentro del tema amplio de la teoría de los grupos sociales se -

tratará a continuación de la teoría del grupo de rererencia. 

~eoria del grupo de referencia.- !lo debe ser identificado 

con el grupo ajeno, o sea, con la no pertenencia a un grupo, por­

que el grupo de referencia pre~upone además de la existencia del­

grupo ajeno, la orientaci6n de la conducta h&.cia otro gr:.ipo, cuyo.!!. 

valores son internalizados por los ~iembros de grupo proPio. 

·Precisamente son los probleraas planteados en torno de este 

hecho de la orientación hacia otros grupos, lo que constituye el­

centro mismo del interés de la teoria del grupo de referencia. 

Así, por ejemplo, un indiviJ.uo que pertenece a la clase media no­

toma las valoraciones y la conducta de su propia clase sino las -

de la clase alta; toma los símbolos de status de esta clase, y no 

los de la suya. Tales símbolos pueden ser, los de la clase alta,­

la posesión de una residencia lujosa y de un automóvil ostentoso. 

El Grupo Propio y el Ajena.- Se puede afir:;:iar válidamente que 
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no hay fronteras rígidas según la~ cuales se separan los intragr~ 

pos de los extragrupos, los grupos propios y los grupos ajenos, 

ante los civiles los militu.res se pueden considerar a si mismos y 

además ser considerados como un intragrupo; pero si varía el con­

texto, entonces los hombres sujetos a reclutamiento pueden consi­

derarse a sí mismos y ser considerados como un intragru~o frente­

al. extragrupo de los oficial.es. 

Pero hay que considerar que como los conceptos de intragrupo, 

d~ grupo propio y de extragrupo- grupo ajeno-dependen de la situ.!!, 

ci6n social, no hay ninguna paradoja en referirse a los oficiales 

como un extragrupo en relación con los soldados en una determina­

da situaci6n social; pero en otra, se puede considerar válidamen­

te a soldados y oficiales como miembros del intragrupo más amplio 

el ejército. 

El grupo pronio es aquel con el cual uno se siente identificA 

do; aquel frente al cual. se siente cierta nostalgia frente a la -

separación. 

En los miembros del grupo propio dominan las actitudes de le­

altad, simpatia, respeto y cooperación para la asociación que in­

tegran entre ellos mismos. El grupo ajeno es aquel que esta !orm.! 

do por individuos extraños al grupo considerado como prooio. Se -

presupone entre el grupo propio y el ajeno un cierto aislamiento, 

una determinada separación lo cual puede producir desvío o desdén. 

El concepto de grupo ajeno de Robert ~erton es el siguiente: 

"No son miembros del grupo quienes no 9atisfagan los criteri­

os interaccionales y definicionales de pertenecía, y en consecuen 

cia puede verse aue la definición de los miembros bastaría para -

definir a las personas reaiaualea como no miembros." (55) 

(50) LEANDRO_ AZUARA PEREZ. Sociología. Ejitorial. Porrua,s.a. 

pag. 63. 
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(51) LEANDRO AZUARA PEREZ. Op. Cit. po.g. 64 

( 52) LEA!DRO AZUAP..A !'EREZ. Op. Cit. pag. 65 

(53) LEANDRO AZUARA PEREZ. Op. Cit. po.g. 66 

( 54) LEANDRO AZUARA PEREZ. Op. Cit. pag. 76 

(55) LEANDRO AZUARA PEREZ. Op. Cit. pag. 78 
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Grupo primario y Asociaciones.- La magnitud y complejidad de la 

sociedad asociacional determina el desarrollo de gran número de -

grupos sociales diferenciados, ad~más de las unidades familiares­

oue aparecen en cual.quier sociedad. Muchos de estoo grupos caen -

dentro de la categoría sociol6gica de asociaciones (de donde, por 

supuesto, deriva el término "asociacional"). Las asociaciones son 

erupos rtorgaoizados para la consecución de un interés o grupo de­

intereses compartidos 11
• Pueden contrastarse con las sociedades o­

comunidades que incluyen toda la gama de intereses y actividades­

humanas. Los sindicatoS~ partidos políticos, academiaa, clubes de 

hombres de negocios, de mujeres, sociedades para la prevenci6n de 

la crueldad contra los animales y contra loa niños, para el pro -

greso de la administración, o para la prevención de la delincuen­

cia, son todas asociaciones.(56) 

Las asociaciones varían ampliamente en cuanto a su tamaño, 

campo de intereses, actividades y forma de organizaci6n. Sin embA 

rgo, cuchas de ellas, si no la mayor parte, pueden ser descriptas 

como grupos secundarios que poseen una organización formal. Sus -

miembros se reúnen dentro de contextos limitadoo y con prop6sitos 

igualmente estrechos, ya aue se han organizado para el logro de -

intcre5es específicos. ~e este modo, las relaciones tienden a ha­

cerse formales e impersonales, mientras que los roles tienden a -

ser más bien segoentarios que incluyen con reglas claramente for­

muladas que rigen frecuentemente el comportamiento de los miembros 

Un ejemplo habitual de organizaci6n formal dentro de una asocia -

ción, puede encontrarse en la estructura social de una vficina 

moderna, con su distribución de res?onsabilidades entre secreta -

rias, dactilógrafas, emuleados, gerente, recepcionista, telefoni~ 

ta y otros, con lineas de autoridad y responsabilidad claramente­

demarcadas, y reglamentaciones más o menos explicitas que rigen -

funcionamiento total de la oficina, recogidas [eneralmente en al-
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guna especie de estatuto. 

El gruµo secundario puede ser contrastado con el primario, o 

grupo relativamente peoueño y caracterizado ~or unn ínti~a asoci~ 

ci6n "cara a cara". Los miembros no estan ligados oor obligo.cion­

!:_S contractuales, sino por sentimientos comunes y lealtades coro -

partidas; las rela~iones son personales e íntimas, lo que permite 

1a espontaneidad, y a menudo son ~uy duraderao. Las familias y -­

los grupos de amigos son ejemplos bien claros; aunaue grupos es -

pontáneos informales pueden encontrarse también en la mayor oarte 

de laá asociaciones. Los grupos primarios comparten evidentemente 

muchas de las características de la sociedad comunal, que puede -

ser considerada como una forma de grupo orimario, o una sociedad­

en la cual los grupoR primarios tienen preponderancia. 

Los grupos íntimos, apretadamente entretejidos, son primarios 

en diferentes sentidos. "El nifio adquiere su oersonal.idad dentro 

de los confines de algÚn peauelío grullo íntimo, como también "su 

temprano y completo sentido de unidad social". Son primarios en 

el sentido de que pueden encontrarse en cualquier sociedad, ya 

sea comunal o asociacional, y suministran los contextos sociales­

y psicol.6gicos más significativos para la eY.periencia individual. 

Muchos gru~os primarios pueden caracterizarse como iniormales 

Surgen de una interacción continua durá.tlte la cual se desarrollan 

pautas regulares de conducta y en un sentiáo de identidad que los 

une. Sin ninguna clase de organización formal (e incluso a veces­

como reacción contra la organización formal), aparece una estruc­

tura de roles y Rtatus interrelacior.adost basada en valores y cr~ 

encías compartidos. Sus ~iernbros difícilmente serán concientes de 

la existencia de un conjunto de expectativas y obligaciones mutua~ 

oue constituyen un elemento de esta organización informal. La im­

?Ortancia 1e tales ~rupos reside en su carácter esnontáneo y su -

ubicuidad; surgen en toda oportunidad y lugar en oue los hombres 
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se hallan en relaciones frecuentes. ?lo s6lo pueden encontrarse 

entre los niños ouc han llegado a gozar de l& mutua compañia y a­

contar con ella; aparecen también en medio de grupos cue, oor lo­

demás, se encuentran altamente organizados: en fabricas y oficinas 

en barcos de guerra y ejércitos, en cárceles y dor:nitorios estu -

diantiles, 

La diversidad de los grupos humanos.- Las sociedades pueden 

caracterizarse como industriales o agrarias, existen clases oue -

pueaen ser· agregados sociales o grupos sociales. Hoy también gru­

pos transi~orios, tales como las multitudes o los auditorios, con 

características distintivas. Los grupos pueden ser considerados -

en función de sus intereses primordiales, para luego ser subclasi 

ficados de diversas maneras; por ejemplo, los grupos religiosos -

han sido divididos seeún los cultos, sectas, denominaciones, igl~ 

sias. Los grupos políticos se pueden dividir en partidos oolíti -

ces se pueden 1ividir en partidos politices, gru0 os de interés y­

grupos de presi6n, así como turnbién los cuerpos guberna~entales -

especificas, como legislatura, cortes y organizaciones ejecutivas. 
(57) 

Sociedad y Comunidad.- La sociedad comprende b. todos aque1los 

cue "comparten los elementos y condiciones básicas de \HH\ vida en 

común" • 

.Jesde una perspectiva un tanto diferente, la sociedad es un 

grupo en el cual están presentes todas l~s instituciones necesn -

rias para la existencia individual y colectiva. 

Dentro de este grupo oue todo lo abarca se podrá encontrar la 

multiplicidad de los grupos formados por los hombres en el curso 

de su vida coLectiva. (58) 

Cuando se considera a la~ sociedades en funci6n de su situa -

ci6n geoeráfic&, se emplea con frecuencia el tércino comunidad. 

An.t.eriormente este bocablo se refería en especial a grunos 
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?equeños, de gran cohesi6n: la banda primitiva, el pequefto uuebl2 

la aldea rural. E.n cierta medida, esta acepci6n se ha mu.ntenido -

hasta el presente, pero el enfoque cuc tiende &. prevalecer eR el­

cue considera a la comunidad como un 'grupo cuyos componentes ocu­

pan un territorio dentro del cual se puede llevar a cabo la tota­

lidad del ciclo vital. Es evidente cue este enfoque de la comuni­

dad ab&l"ca ur. amplio margen de grupos soci~les localizados terri­

torialmente, que van desde la pequeña comunidad rural aislada has­

ta la comunidad metropolitana, la naci6n, y en principio, aunoue­

todavía no es un hecho, lo aue a veces recibe el nombre de comuni 

dad internacional. Claro está oue las comunidades pueden también­

!ormar parte de una comunidad mayor, como ser los pueblos, las al 
dees, ciudades y rabiones que componen una naci6n. Por un lado, -

podemos considerar a estas partes de un todo más amplio como comE_ 

nidades, por el hecho de que sus componentes se distinguen de los 

de otras comunidades, y, por el otro, porque dentro de ellas pue­

de desenvolverse totalmente el queh~cer de la vida humana. Los 

hombres pueden nacer, criarse, educarse, casarse y procrear, ga -

nu.rse la vida y 1ivertirse, tomar parte en actividades religiosas 

y políticas, morir y ~e~ enterrados, todo esto dentro de sus fra.!! 

teras. La circunstancia de oue la vida dentro de una comunidad 

pueda depender o ser influida en forma decisiva por el mundo cue­

la rodea, no ultera el hecho de que muchos aspectos de la existe~ 

sia humana pueden encontrarse enteramente dentro de sus límites -

sociales y territoriales.(59) 

(56) CHINOY ELY. Introducci 6n a la sociologia.. Edi>torial paidos -
Buenos Aires. pag. 67-68. 

(57) CHINOY ELY, op. cit. 69-70. 

(58) CHINOY ELY. op. cit. ¡i,;.g. éO. 

(59) CHgoy ELY. op. cit. PúC:· 61 



Grupos Primarios y Secundarios.- Los grupos primarios son peque -

ños y se componen de relaciones personúles entre sus miembros. En 

cambio, los llamados grupos secunadrio9, son grandes y están int.!1_ 

5rados principalmente por las relaciones impersonales. 

Hay ciertas condiciones físicas que favorecen la formaci6n de 

las actividades de las aue se componen los grupos primarios. Una 

de esas condiciones es la, proximidad en el espacio. otras es el -

tamaño pequefio. Cuanto más juntos están los mie~bros y cuanta me­

nor sea el número de éstos, tanto máo probablemente se producirán 

relaciones de simpatía y de identif icsc16n, es decir, relaciones 

interindividuslea o personales que abarcan una gran parte d.el ser, 

de cada una Je las personas, incluso de su'intimidad- y no s6lo -

aspectos funcione.les de su conducta. En los grupos primarios ade­

más suele darse la participaci6n del interés de cada uno en el in 

terás de cada uno de los demás. 

Son ejemplos de grupos primarios: La familia, la pandilla de­

juego, la camarilla, un pequefio club, un peaueño círculo de ami -

gas, una fraternidad local, etc. 

El grupo primario constituye la forma primera, más simple y -

más universal de complejo social en ei que unas pocas personas se 

reúnen· r•ca.ra. a cara" para ·compafterismo, mutua ayuda, practicd de 

actividades conjuntamente (de juego, de diversión, de estudio, de 

resolución de problemas comunes, etc. ) • El grupo Pri,,ario ha si­

do llamaao metaf6rícsmente la célula de l~ estructura social. En 

él se manifiestan los impuJ.sos sociales, se incuban las costumbres 

En el las gentes aprenden la lealtad a la colectividad, y se entr~ 

nan en la cooperaci6n.(60) 

Es característico de los Erupos primarios oue su estructura -

surja espontáneamente. Sus miembros se reúnen y actúan juntos no­

ne acuerdo con un plan preestablecido, ni llevando consigo ningu­

na re?resentaci6n colectiva, ni resnondiendo a 6rdenes su~erio 
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res. sino de un modo espontfuteo, por coincidencia de las iniciat! 

vas. 

Un gran número je grupos primarios surgen como unidades cole~ 

tivas independientes, taleo como los ejemplos ~encionados •. pero -

hay ta!Z1bién grupos primarios aue se Iorcan dentro de la malla o -

textura de una organización coLectiva reglamentada. Así, por eje~ 

nlo, dentro de la estructura formal regla~entada de una fábrica -

estructurada oue comprende una estricta división del trabajo, una 

jerarouización de las diversas funciones, se forman espontáneame~ 

te grupos particulares, camarillas, palomillas de amistad, bloaues 

de solidaridad, etc., que no sólo constituyen círculog ?ara satis 

facción de sus miembros, sino que llegan a tener en ocasiones un-ª 

influencia sobre la moral y la eficiencia jel trabajo, y a influ­

ir decisivamente sobre la vida de los sindicatos- los cuales son­

otra estructura rígidamente organizada. Algo sirn.iln.r "µasa en los­

partidos políticos organizados, en la estructura del gobierno, en 

las escuel.as, en los conventos, en los cuarteles, en lo.n cárceles 

etc. 

Llámanse habitual.mente grupos secundarios acuellos cuyos mie_!. 

bros se hallan de ordinario dispersos en grandes espacios, de mo­

do que nunca se reúnen todo~, y de modo que no hay un contacto 

directo entre la mayor µeüta je ellos. 118~ relaciones y los proc!!_ 

sos sociales entre sus ~iembros son impersonales, esto es, de ín­

dole netamente colectiva, es decir funcional, o lo que es lo mis­

mo, de cumplimiento de funciones, papeles o roles.(61) 

Sin embargo, la caracterización que antecede se re!iere a un­

tipo µuro, que naturalmente es ó.ifícil aue exista en la realidad­

en ese estado químicamente puro. 

Por el contrario, sucede- co~o y~ se hizo notar- cue dentro -

de los grandes grupos secundarios se Droducen grupos primarios, -
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los cuales tienen una gran·importanciá para 1a subsistencia y 

Jabre todo para el Íi.lilCionamiento del grupo secW1dario. Un ejérc.!_ 

to- ~ue sería un máximo ejemplo de grupo secundario, imoersonal,­

rígiJamente organizado-pelea con éxito debido muchas veces al he­

cho je cue en las peouefias unidades de comba~e se han producido -

grupos primarios. Una fábrica trabaja con mayor eficiencia, si en 

las unidades de labor, incluyendo en ellas al capataz, se han pr~ 

ducido grupos primarios en los que reina espontáneamente un senti 

miento de identificación. Una clase universitaria produce mejores 

resultados si, aparte de lna relaciones oficiales, colectivas, -­

funcionales, del profesor con los alumnos y de loo alumnos entre­

sí, se han formado una especie de grupo primario regido nor los -

sentimientos.~de mutuo a!ecto y confianza, de identificación per~.2. 

na1.(62) 

(60) RECASENS SICHES L!JIS. Sociología. Editorial Porrua, s.a. 

pag. 425 

(61) RECASENS :'>ICHES UIS. op. cit. pag. 426 

(62) RECASENS SICHES ~UIS. o¡i. cit. pag. 426 

(63) nECASENS S ICH1'S LUIS. op. cit. pag. 426 

(64) ilECASENS !JI CHES LUIS. op. cit. pag. 427 
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Clasificación ba5ada ec el grado de la :l:i3ta..>t.:ie.. social entre 

el indiviiuo 2ie~bro jel gr~po y el ~rupo. 

AÓ.vierta~e c·J..e a~uí, U.ese~ esto nunto ie vista, no 3e tratr:. de 

la ~ist&.nci~ interhurnana aue entre sí fuardan los hombres oue 

integran un Jeterminado complejo social, por ejemnlo, los cole -

gus que inte~run una asociación profesional, o los vecinos cue -

hó.bitan en :.m =iiar.io lugar. Jesde lueg:o, este !)un~o de vi:Jtn. cue­

puede y debe ser tomc.:lo en consideración; y a él se refiere en -

parte l~ cl~s1!1cación. ex:....:r;.i:t;.dg_ UB.jo el enígr:ife 9 de este cap,i 

~ulo. ?ero és~e no es el c~iterio de la clasificación aue exnon­

go aquí. Se trata ahora de fijarse en el graa.o de distancia aue­

~e da entre el ;,ujeto htL11::u10 y la colectividad a li:! oue uertene­

ce.(63) 

La ~ayor o ~enor distancia u cue el co~plejo ~oci~l se halla 

~esµecto del hombre que fer.na parte de éste, es ~ecir, la dist~ 

cia a la cual el ho~bre se representa el com~lejo colectivo res­

::iecto de sí propio, :ietermina invernrunente una menor o muyor fn­

ciliiad para cue el sujeto intliviJ.ual &ctúe sobre el gruno. E?to 

e~: c~anta oayor es la distancia, nenor es faciliñad de aue el -

inJiy·i.::!uc o.ct1e ~ficazmente sobre el co::npl.ejo; y cuBnto menor es 

l:;. di:>tancia, :;iñs fácil es 'ia i;l.CCiÓn del individuo sobre .ia íor­

:nación social. 

~o~ ~ipo3 ext=e~os en es~~ clasificación son, nor un lado, -

las :nu..sas y por otro lado l.os entes colectivos do"tados 'ie una 

estricta y complicr . .ia or[':3...'1iznción, co::io el. 3stado, Le. iglesia, -

t.l indi·1.:.iu'J ex"Jeri:J.en"ta :nuy cerca de s1 !:lis:r.o la. colec"tivi­

,:.a:. de la.. :no.sa; é.'3ta :::.eter::.ina en un grado x.uy ~ercr:...'1.o l.a condu.2_ 

ta ..!.e él¡ y, uor otra p?..rte, el indi•1iduo ~erc"..be a'.lc lu. !!lasa es 

!nfluída nor 1~ acción que él ejerce ~obre ella. {64) 
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"simpatih e identificación mutuas", Estos puntos han engendrado­

cierta confusi6n. En general, se admite que toaos los grupos tien. 

den en alguna ceaida a poseer un consenso, a engendrar un sentimi 

ento de "nosotros" en sus miembros. Bato fue sugerido por el pro­

pio Cooley en su posterior ~nálisis de la necesaria extensi6n de­

los "ideales primari 0$ 11 a grupos mayores. 

Sin el sentimiento de "nosotro$", los grupos grandes no pueden 

mantener su cohesión. Si la asociaci6n primaria se-concibe así 

co:no w1a cualidad de todos los i[;rupos, no constituye un medio pa­

ra sepliTar los &rupos concretos en dos tipos denominados primario 

y secundario. AdemaS, no puede decirse de esta cualidad particu -

lar que esté limitada a los grupos "cara a cara11
, existen relaci.2. 

nes que son b.Dlistosas e intimas, pero entrañan contactos indirec­

tos (tales como la amistad de dos estudiosos distantes entre aí,­

o las relaciones amorosas de soldados y muchachas iniciadas por -

meUio de corresponeencia epistolar), y luego están las relaciones 

oue son formales e impersonales, pero incluyen Contactos cara a -

cara (tales como el saludo militar o el acto de la proatituci6n)­

Por lo tanto, un estrecho análisis de la formulación de Cooley 

parece revelar cierta ambiguedad. 

A fin de bClb.l"ar la naturaleza de los grupos primarios, nues­

tros i:lllól!.nis =ubreyar~ los s:¿-uientes puntos: 1) Existe un tipo­

de relación primaria, o Gemeinschaftliche. 2) Este tipo de rela -

ción está c&racterizado por una cantidad de cualidades interrela­

cionadas. 3) El mismo, con 3US cualidades distintivas, se encuen­

tra con ~ás abundi:i.ncia en alGunos grupos concretos que en otros. 

4) Los grupos particuL.:l..rea en l.:>s cual.es se encuentro. con más a -

Cunaancia son aquelios cu~ tienen más propensión a basarse en ci­

er~as con~iciones físicas. Co~encemos con el Último punto y volv~ 

cos lue¡-o ~:..ci.;:.,. <..:tr!Ís. ( 05) 
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Las co~diciones fÍ3ic~s de los grupos pri~arios. 

La idea de Cooley, ael contacto "cara s. cara", expresaba un­

hecho im~ortr-nte, pero no lo analizaba lo su:iciente naxa ver s~ 

inferencia más wnplia y su limitaci6n ~ás estrecha. Tenía aue h~ 

bar ajverti~o que r.o existe una, sino tres conuiciones esenciales 

oue, cu&.ndo están ~res~ntes, tienjen a engendrar grupos nrimarios 

la primera :ie ellas es lE:i. ;:iroxi:r.idad física cercana (cara a cara) 

de los miembros del grupo¡ la s~gunda es l~ pecueñez del gr~po;­

la tercera, la Jur&biliC.ú::i de l.;l. vincul&ción. Estas tres candi -

cienes- la cerca.nía, l~ peaucñez y la continuación- parecen ser­

igualmente esenciales y f'stán r.iutuumente relacionadas. Pero adv.!, 

értarse cue son condiciones. fí~icr:.s. Constituyen 3implemente el­

marco exterior en el canl es ~uy probable oue surja cierto ~ipo­

de medio social. Je ello no se si5"Ue aue este medio surja de mo­

do inevitable en tales condiciones, o aue no pueda surgir en 

otras. 

Sucede a menÚdo que una relación primaria aparece cuando so­

lo una o dos de las condiciones están presentes. ~e tal modo, 
11 las umisthdes hist óricii..: c;:::::o les rJ~ Rm.erson y Carlyle no se 'b!!. 

saban en 11:1 presenci.::. física", sino en la poca cantidad de las -

personas inc~uidas y en la 11:1rga duración de la relación. Lo esen 

cial no son -r.anto las conaiciones físicas como los valores, la 

consideración mutua, que atrajo a estas personas la una hacia la­

otra a pezar de la sep&.ración física. En el análisis es necesario 

mantener las condiciones temporales y espacicles de la asociación 

primaria :'!eparudas de su nfaturaleza social. l-;l motivo de oue ca:ia 

condici6n esté tan estrechamente r€l~ciona1a con las característ~ 

cas, pero por el momento es nreciso decir ~lgo =~s acerca de ca~!! 

una de las conaiciones.(óO) 

Prox~~iuad física. 

A fin je ~ue surj1 la intimidad es necesario que las personas 



61. 

tengan un contacto ~~5 bien estrecho, y nada ~ejor Para tal con­

tacto ouc una asociaci6n cara a cari::.. el verse y el hil.blarse mu­

tua.mente facilitan el sutil intercambio de ideas, o~iniones y 

sentimiento3. oermiten la ºconversión de geatos" :ie oue habla 

~ead. Tun cierto es esto, cue el contacto estrecho ha llegado a­

simbolizar loR btlenos sentimientos y la identidad entre las ~er­

sonas. Las caricias, los besos y las relaciones sexuales; el co­

mer y el vivir juntos; los juegos, los vi~es, los estudios con­

juntos: todo esto tiende a considerarse como símbolo externo de­

una estrecha solidaridad. Es cierto que estos símbolos pueden 

formalizarse, como en el caso del apretón de manos de un extrafio 

o el beso de un general francés, pero incluso estos ucos forma -

les entr~an cierto elemento de consideración mutua que en Últi­

ma instancia surge del papel del contacto cara a cara en los gr~ 

pos ~rimhrios. Parte de nuestro horror ante la prostituci6n der! 

va en apariencia de nuestra habitual vinculaci6n del contacto 

sexual con el afecto, y el significado 1el "beso de Judas" sería 

·absolutamente nulo sin una similar asociación del beso con el 

a:fecto.(67) 

De ta:l modo, la proximidad física pro-porciona una ooortuni -

dad para el 1esarrollo de gr~pos primarios. pero el hecho de oue 

esa oportuni1ad sea o no utilizada depende de la situación tal -

coco se define en la. cultura. En primer lugar, el orden non:iati­

vo regula las condiciones en las cuales puede darse el contacto­

físico. Entre individuos de distintos status existen, por lo ge­

neral, búXreras: oor ejem~lo, entre miembros de jiferentes ~lases 

y castas, Uiferentes religiones y ocupaciones, diferentes edades 

y sexos. Estas b~rreras impiden cue la proxicidad fí~ica nropor­

cione une ooortunidaj ?~ra el jesarrollo de la intimidad¡ je tal 

modo, mantie-::.en seo~rados los distintos estrc,tos y lo~ diferentes 

gruoos. L~ existencia '.ie tales barreras sirve, en ~egundo lugar-
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para subrayar el hecho de que la intimidad física está nor::iativ~ 

mente prescrit~ en otras relaciones. Por ej~~olo: l~ acostu.~bra­

da prohibición sobre el cont<lcto físico estrecho ent!'e los se>:os 

sirve µara subr&yar la necesidad e import~l.Ilcia de tal conté2..cto 

en el matrimonio. ~e estas dos maneras- proscribiéndola y pres -

cribiendola-, el sistemu social controla la proximidad fí~ica en 

en interés de l~ organización social existente. En algunos casos 

en que el contacto físico es necesario 9ero no está orescrito 

socialmente se lo trata cr. forma tolerante oero no alentadora. -

la proximidad física en un subterráneo ~testado, en un restaur~ 

te repleto o en un laxntorio público puede s~r ~ucho mayor de lo 

que los participantes considerarían correcto en situaciones nor­

males. pero se reconoce que las circunstc.ncias lá tornan necesa­

ria. Esta proximidad física tolerada se con·1ierte e ·1eces en una 

relación social, pero ello no ocurre a menudo. Bl efecto de la -

estrecha proximidad física sobre la relaci6n social depende, en­

Último análisis, de la definición cultural de la situación. ~~ 

Pequeñez del Grupo. 

Un grupo cara a cara debe ser t&~bién W1 gruno pequeño, por­

aue es imposible mantenerse en contacto sensorial con muchas oer­

eonas al mi~mo tiempo. Un OT"6dor riuede dirigirse a un auditorio­

formado por millares de oersonas, oero esto sucede en condicione~ 

especiales y ejemplifica perfectamente la necesi¿ad de la peque­

ñez. además de la proximidad, como condición favorable oara el -

desarrollo de la intimidad. Si los demás factores son iguales(c2 

mo, por ejemplo, ,la naturé:a.leza de la.. ocasiór..: !:e trate de U.."1 es­

µectáculo, una conferencia o un funeral), cuanto máJ pequeño el­

&rupo, tanto má~ íntimo. ( 08) 

Es indudable oue el carácter del gruµo tiende a cambiar con­

su "tamaño, y ::;e han hecho inte::-esantes tentativas oor demostrar­

las ~elaciones existentes entre ambos. A ~edida oue el grupo se-
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torna más grande, cada oersonu. tiene menos importancia co:no per­

:Jonc.:.lidad singular, pero ::iés como una. ;>ur& cifra o unidad; e:. ~­

grupo tiende a. adquirir una orgW1izs.ci6n más compleja y formal;­

las instituciones representativas y sustitutivas surgen en mayor 

abunJancia, las reglas de asociación se tornan más explicitas y 

los medios del control más oficiales; y el grupo adouiere cada -

vez más un carácter pro9io, aparte del de ~us mieobros es~ecífi­

cos. En los grupos muy pequeños incluso la a.dici6n de un miembro 

nás estable 1..ma ó.iferencia importante. De tal modo, un grupo de­

tres es notablemente distinto de un grupo de Jos, y unm de cuatro 

diferente de uno de tres. Pero cuando el grupo tiene cinco o seis 

miembros, la adici6n de WlO más no cambia necesarif:.I!!ente su caráJ: 

ter, aunque sí lo cambia el agregado de V&rios miembros oás .. Es­

claro oue en el caso de los erupos rauy grandes se necesita una -

adición considerable par& modificar el carácter del grupo. no 

existe mucha diferencia entre una ciudad de 100.000 habitantes y 

una de 125.000 pero existe una gran diferenci~ entre cualquiera­

de estas dos y una ciudad de 500.000 habituntes. 

En un grupo pequeño, los miembros pueden conocerse personal­

mente y participar en forma directa en las decisiones del grupo. 

además, pueden desarrollar con cierta rapidez un carácter de 

grupo y una intimidad de gruµo (por ejemplo, en un barco peouef:.o) 

Si el grupo es mnyor, se necesita oús tiempo ~[.In c~~ablccer una 

plena vinculación mutua entre los miembros .. Pero cuando la gente 

vive junta toda su vida, como por ejemplo en una aldea rural, es 

cosible cue doscientas o más personas se conozcan Ínti~arr:ente 

entre sí .. Esto nos lleva -.J.l factor tiempo co:no condición !)ara la 

o.sociaci6n ~el ¿;rupo prim"rio. (69) 

~urúción de la Relación. La intimidad es, en gran medida, 

una cuestión ue frecuenci~ e intenüidad de la bsociación. Si las 

dembs cosas s:on igur:les, "cuento r.i~s tiempo se m~ntiene unido el-
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grupo, ~hs numerosos y profundos son los contactos entre sus mi~ 

mbros. Los vínculos soci~les ~e ahondan con el tie~po gracias -­

al ·jesarrollo gradual de hábi'tos cte entrelazamiento. Una &socia­

ci6n repetida con frecuencia, como cunlouier otra experiencia, -

se convierte en parte ael modo de vida ae uno. Auncue un marido­

y su mujer hayan reñido durb..Ilte uiez años, el solo hecho de haber 

vivido juntos durante ese tiempo hace oue les resulte difícil 

arreglárselas el uno sin el otro. Una n~ción es una entidad dur.!! 

jera, pero no peoueña O íntima. 

Ue tal modo, resulta claro ~ue la proximidad física, el tam-ª 

ho peoue.no y la larga C.ur?1ción son las condicbncs r.i.~ºJ favorables 

para el desarrollo de vínculos íntimos. Es posible oue una de 

estas cooriiciones esté presente sin las otras dos, pero la situ~ 

ci6n más favorables para el desarrollo de un grupo primario ocu­

rre cuando están presentes las tres, en un ~rado elevado. Exami­

nemos ahora més de cerca las cualidades de laasociación que tie!! 

den a desarrollar estas condiciones. 

El carácter de las relaciones primarias.- Una relación prim,!; 

ria entraña ante todo, una identidad de fines entre las partes -

Entre los fines idénticos est~, por supuesto, lh relación misma­

cue los participantes no consideran cooo un medio para Wl fin, -

sino ~OQO un bien por derecho propio. Esto significa cue la rel~ 

ci6n es no contractual, no económica, no pblitica y no especial.!.. 

zada. Por el contrario, es personal, espontánea, sentimental e -

inclusiva. Un breve análisis de cada una de estas caracteríRtic­

.!!.ª principu.les indicara su importancia. ( 70) 

Identidad de fines, 

En una relación primarit per~ecta existe una interpenetraci­

ón de los fines distintos. Primero, las partes tienen deseos y -

acti-;udes siinflares, de mo~o aue se esfuerzan por lograr cosas -

similares y pueC.en estar jun'tas sin desacuerdos. Contemplan el -



65. 

mundo con los mismos ojos. Dos amigos unidos oor un interés int~ 

lectual común proporcionE:.11 un ejemplo de ello~ Segundo, exi9te -

una interpenetra.ción en un sentido mls urofundo: cada perte per­

sigue, como uno de sus finea, el bienestar d~ l~ otra. puede :ie­

finir, superficialmente y en determinaoo contexto, el bienestar­

del otro an forma distinta de la manera en ouc lo ve la otra PB.!. 

te, pero en Último análisis ti!:'ne oue aceptar los deseos funda -

menthles, los fines de la otra parte, co::¡a su3 oropios fines. De 

tal modo, el hombre que tr;_ta de jisub.dir a su ~:mifo de seguir -

una determinada línea de conducta, lo hace salo poroue lo que el 

amigo parece querer ahora no es lo aue ouerrá después. Podr~ ex­

plicb.I"le, por ejemplo, que abandonar su trabajo ahora, por u.na -

rencilla con su patrono, no hará más que oblit&rlo a l~~entar más 

tarde dicha acci6n. Estu funci6n - la de ayudar a un individuo a 

interpretar y entender su propio bienestar- ea uno de los gran -

des valores de la amistad y sigilifica, ea el fondo, oue los fin­

es de uno se convierten, por ese mismo hecho, en los del otro. 

otro ejemplo es la conducta de una.madre oue perjudica su propia 

sa1ud·.cuidando la de su hijo. No solo el bienestar del hijo es -

un fin supremo para ella, sino que las alegrías y penas del niño 

son también sus &.legria.s y sus penus, poroue posEe ur:a intcnna -

comprensi6n simpática con respecto al niño. 

Muy pocas veces la identidad de los fines es completaª Un ho~ 

bre puede desconfiar en cierta medida de su a;nigo y sentir rese~ 

timiento hacia él; un niño puede resistirse a los deseos de sus­

padres. 

Además, la relación es paces veces totalmente recíproca; nor 

lo general es ~ tanto unilateral, y una de la.s partes entra más 

aue la otra en el espirítu de dicha relación. ?ero, por lo menos 

podemos imaginar Wl.a asíntoca teórica- una total y mutua identi­

dad de ·fines- a la cual se acercan las relaciones orimarias sin-
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alcanzarla del todo. 

Le. identifichción de los fines está vinculada con cierta fu­

sión de lus person~lidades lentro del gruoo, de modo aue lo cue­

uno experimenta también tiende a experiment&rlo el otro. Esta f~ 

sión puede ser observada, por ejemplo, en el caso del pánico es­

cénico por purte de personas que no aparecen en el escenario, P!. 

ro oue son parientes cercanos de alguien oue lo hace. Con frecu­

encia experimentan la prueba tan vívidamente como si ellas mis 

mas estuviesen en el e.5cena.rio, o más aún. Está el caso de la 

madre de un estudiante aue particioaba como actriz en una obra,­

en una universidad. Cuando se le :oregunt6 si había gozado con la 

obra, dijo que no lehabia ?restédo atención, tan nreocupada se 

sentía por 3u hija que se encontraba en escena, esta fusi6n de 

persOna.lidades constituye w1a importante parte del sentimiento -

del "nosotros" acerca del cual escribió Cooley. Proporciona a la 

relación un carácter altruista, por lo menos en un aentido de la 

oalabra. No significa oue una parte sacrif iaue sus intereses en­

beneficio de la otra, sino simolemente oue los intereses de la 

otra son también los propios. Si una madre perjudica su salud 

cuidando de sus hijos, no está contrariaddo sus propios fines; 

~ás bien, se evita el dolor de presenciar el sufrimiento de sus 

hijos. Las necesidades del niño se convierten en sus fines~71) 

La Relaci6n es un fin en sí misma. 

Una relación primaria, considerada idealmente, no es vista -

por los pi:irticiuantes co~o simple medio para un fin, sino más 

bien como un valor o fin en sí misma. A sus ojos, es la uropia 

excUsa de su existencia. Si una amistad se forma con un fin- por 

e je:nplo, para efectuar una venta-, no la con3ideramos como una -

a..~idtad ~uténtica. Si un matri~onio se re6.liza puramente con vis­

tas a una ventaja económic~, ca.rece de cierta cualidad cue en nu­

estra opinión debe intervenir e~ él. 
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El vaJ.or intrínseco csignado a le relaci6n primaria ayuda a 

explicar el sentimiento je esponta.neidad y de libertad experime~ 

tado por!_as partes. La ~elaci6n no es compulsiva, no es un medio 

µara un fin superior, nino que es intrínsecamente ~gradable.des­

de un punto de vista objetivo, semej3nte relaci6n parecería con~ 

tituir una sutil prisi6n para las partes. Jecimos que una pareja 

está tan unida que olvida todo los :iemás¡ hablamos de "fascina -

ción", "apasionamiento", "enredo"• etcetera. Sin embargo, en el -

pluno subjetivo la relación parece es~ontánea porque es puramen­

te voluntaria. Unicamente cuando a aJ.guien se le impone una rel~ 

ción estrecha, o cuando se la simula para un fin ulterior, solo-

entonces se vuelve fatigosa y en este caso nada puede ser más-

aprisionador • Una relación a.morosa en la oue uno ya no siente 

ningún amor, pero aue no puede ser disuelta, resulta sumamente 

penosa.( 72) 

La relaci6n es personal.- En el gruno urimario, el interes 

de cada uno está centrado en los otros como personas, es decir 

COI"-> objetos de valor. La relaci6n desaparece~i desaparece de -­

ella la persona particular. 

La relación primaria es una cuestión de personas; existe por 

la persona, y no a despecho de ella. Los cigarrillos pueden com­

prarse d. cualcuiera~ Nuestra atenci6n se concentra en conseguir­

los, no en la persona que no los vende. Cuanto m~uos in.r.iscuya -

el vendedor su personalidad, tanto mejor. Unú máouina vendedora­

lo haría igualmente bien, salvo de que no podría rebajar los pr_t 

cios. Si un hombre o una máo~ina no nos venden cigarrillos, lo -

harán otros; y no tiene mayor importancia. cuál se a el cue lo ha-

ga. 

La n~tur&leza personal. de la relación primaria tiene otra 

consecuencia: oUe las cosas triviales en otros contextos pueüen­

ser importantes en éste. ºComo lo sabe todo amante que no se&. un 



68. 

ch~pucero, en bSuntos de amor no existe u.na distinci6o externa -

entre grandes cosas y cosas tri vid.les" • .Bsto se debe a cue, como 

l~ relación es personal, lo que cualcuie~a de las dos partes pr.!!_ 

r'iere considerar como import&.nte se torna neceso.ri&.mente importB:!!, 

te. Lo esencial es la actitud de cad~ person~ hacia la otra; y -

todo lo cue revele esta ~ctitud, 2e& pecueño o grande, tiene una 

E.ran import&ncib.. Un gesto uescuid<.ii.io, una observaci6n ociosa, -

pueden ser suficientes para iniciar una pendencib. Los aconteci­

mientos no son importwites en sí, sino mhs bien como símbolos de 

las actitudes subjetivas cue cada uno adoptb respecto del otro. (73) 

La rclaci6n es inclusiva.- LC::. peraona, es una relación pers..2 

nal, no es una abst~ucción. No es simplemente una entidad Legal, 

Wl& cifra econó~ica o un engranaje ~ecnol6gico. Es todo ello en­

uno. Ns l~ persona concreta y completa, y la relaci6n la compreE 

de en su totalidad, extenaiendose a toao su ser. Su vfilor no ::rn­

vincula con un aspecto o actividad particular de ella, sino con­

tado su yo. Es por ello aue Wla larga relació~ y un estrecho CO.!!. 

tacto son tan esencia.les para una relaci6n prima.ria. Cada perso­

na llega a conocer a la otra en todos los detalles de su vida. 

De esta manera, la relación primaria difiere de todas las 

demás relaciones soci&les porque las demá~ no incluyen persona­

lidades completas.(74) 

La relación es espont&.nea. 

Una rel&ci6n puraI!lente primaria es volunU&ria. Bn ese senti­

do no difiere de una relaci6n purrur..ente contractual, pero en un­

contrato l~s cor.diciones se establecen explícitamente, y la otra 

personf:.. se ve oblig&.da b. cumplir dichas conaiciones. ll.dem6.s, el­

contr&to existe pura un propósito ulterior¡ no es un fin en !:i -

mismo. Como consecuencia. de ello~.i.a relaci6n per::;ont:.l, que depe!!. 

de .siemp:·e de lr.:. voluntad tle Cb.dG una de las pt:..rtes en cutlauier 

otro pun~o de l~ interacción, es voluntaria en un sentido más 
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lu mil..ximi, espontaneidad de los particip~"ltes.( 75) 

Bs clé.IO que los grupos reales la inclusivid&d y la inti~idad 

mismas de 1& usociaci6n primaria significw¡ cue se ejerce un e-ran 

control sobre la persona. El control del vecindario y de la f emi­

lia es muy completo, y el in~ividuo desea, a menudo. escapar de -

él hundiéndose en l& vida anónima y más impersonal de un ~arco 

más amplio, como el ~e una gran ciudad. La verdad .... es C'Ue tales 

grupos reales ~ncarnan iope~fectamente la relación primaria. Exi­

gen un alto Grado de lealtad y poseen un elemento de status, de -

institucionalización, que los hace aJ.go oenos que espontáneos y -

libres. fiun úSÍ el control es volun~a.riamente aceptado en general. 

por los ~iembros del brupo. Uno no considera oue la relnci6n ma -

trimonial sea gravosa, incluso aunoue le imponga muchas limitaci~ 

nes. Si la siente como algo gravoso, ello es indicio de oue la 

relación es involuntaria y, por lo tanto. no complctC1.Z1ente prima­

ria. ( 76) 

Grupos Secundarios.- Pueden aefinirse aproximadamente como 

lo contrario de todo lo que ya se dijo hcerch de los prim&rios. 

En primer lugar, las condici:>nes para su existencia son de carác -

ter principalmente opuesto. El grupo seC\Uld~io ubarca una zona -

tan vasta oue no hsy dos de sus miembros aue necesiten vivir en -

?roximidad egtrccha. Y es tan c.mplio, que toüocl ~us raiembrvs ne -

podrían conocerse en personh. Auncue puede tener una dur~ci6n muy 

prolongada, las relaciones person5.l.es de sus ~iembros puejen ser­

breves. En se~undo lugar. sus características ~parecen en general 

en el extreco opuesto de las del grupo prima.ria. Encierra relaci~ 

nes cue no son fines er. sí mismas, ni son personales, ni incluyen 

tes. Pero esta forma de definir los grupos secund~rios no es del­

todo satisfactoria. Para existir, un grupo orgf~izado tiene que -

poseer c..lgunos d.e los eler.ientos cue he~os cita.jo en el caso del -
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grupo primario. Jebe tener cierto grado de ijentidad de fines 

por parte de Gus miembros¡ Jstos tienen oue c~ncebirlo COffiO un -

valor, W1 fin en sí mismo¡ y debe po~eer un:.i. larfa duración,. La­

naci6n mocterna 1 con millones de ciudadanos, muestra la necesidad 

de estliS características ael &rupo primario; sin embhrfo, la con 

sióeramos un r.rupo secundario. Lo mismo rige para un ErWl sintli­

c&..to obrero, un ejercito o una asociación científica, y para cu-ª 

louier otro grupo, no icporta cuáles sean sus dimensiones. Esto­

rir,e en nenor medida en lo aue ne refiere a una ciudad poraue, -

en las condiciones modernas, la poblaci6n de una ciudad porque,­

en las condiciones modernas, la poblaci6n de una ciudad solo COR 

stituye un gruno en un sentido :nuy general. En 1:.:. rr.edida en oue­

un grupo secundEU"io es un grupo orgb.IliZ¡ti.io real, y no ::3implemen­

te w1a cetegorÍ::!. estadística, tiene e.l[wtos de los elementos que 

ya hemos designajo como propios del grupo prima.rio.(77} 

¿Existe, entonces, un& distinci6n ~in una diferencia? No, 

porc:ue la verdader& diferencia entre la asociación primaria y 

secundariá. no se vincula con los gruoos como tales, sino con los 

tipos de relaciones cue constituyen la estructurn del grupo. La­

nación es denominada grupo 2ecundario oorcue sus miembros, camo­

ta.les, no tienen relaciones estrechas, ~ersonales, cálidas. Tie­

nen estas relaciones en otros contextos - como miembros de fami­

lias, de aldeas, de fraternidades, etcétera-, pero no si~ple~en­

te como ciudad.anos de la misma nación. Solo cuando dos personas­

se encuentran en un país extranjero, y a menudo ni sicuiera ent­

_E.nces 1 se considera la ciudadanía común un motivo suficiente pa­

ra unú asociación íntima. En ci~rta ~edida, ecpero, una nación -

debe ser personalizada, simbolizada, representada y jirigida si­

se ciuiere aue funcione como grupo. :iebe contar con la lealtad de 

sus ciudad.Q..Oos, y esto ,.,:,gnific:::. c'..le tiene C"Ue ha.ter un \~ínculo­

común, uun,ue sea impersonal, entre aauellos cue deben sentirse-
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miembros del grupo mayor y est~r dispuestos a hacer sacrificios­

por su biecestar. hn el centro nervioso de este grupo, oor supues 

to, tiene q:.ie existir llnf..1 peoueña unidad de dirigentes y funciona· 

rios políticos aue se reconozcan ?ersonalmente por razones de su­

?Osici6n en la estructura del grupo. Pero entre la gran masa de -

ciudadanos, la expresión del vincUlo com\Ín no reside en la estre­

cha inter~cción per~onal, sino más bien en una comunicaci6n impe.!: 

sonal e inuirecta por medio de los peri6d:tcos y la radio, la re -

present!ici6n :·orm&l a través del voto y la devoci6n e dirigentes­

que solo se conocen de lejos. Bl crecimiento de erupos tan gran -

des e imperson~les es uno de los capítulos más fascinantes de la­

historia de la sociedad humana. En muchos sentidos éste es un ca­

pitulo nuevo, poraue el fr&do en que la vida actual es controlada 

por el grupo impersonal jamás h~ tenido su ~aralelo.(78) 

La naturaleza de los contactos secundarios es evidente. Pue­

den ser cara a cara, pero en este caso son de la variedad tranei 

toria. El contacto con el conductor de un tranvía, con el depen­

Uiente de una tienda o con el cajero del banco consti~uye un eje!! 

plo perfecto en ese sentido. ~uchos cont~ctos son enteramente in­

directos, ya que se munejan a través de la comunicación &. larga -

uistancin, y las dos personas jam.~s ~e ven entre sí. De tal modo, 

un corredor Je seguros puede lla~ar por teléfono a un presunto 

client~ y jirigir toda l~ trarwacci6n tior telegr.wna, por correo y 

por cheaue. O u.~ estudioso, a miles 1e kil6metro~ de distancia,­

puede escribir solicitando el envío de la separata de un artícUlo 

cientifico acerca del cual ha encontrado una referencia. Bn real..i 

dad, grEi!l ph.rte de los &r:untos esenci .... les en el mundo moderno se­

dirigen por inter:nedio de contactos í!Dpersonales, ya seWl de la -

varie:iai co.ra a cara o ce ln inctirecta. Tales contactos no entra-

r:e.n necesari::::.mér.te :.l.!1a iientidad de fines entre las partes inter!: 

sajas, ni interés ~lb-uno en la otra p~rte cooo fin en sí misma, -
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ni concepción alguna de 1b relaci6n como fin en sí, ni sentimie~ 

to alguno vinculado con el. contr.cto. :~o exigen 9ue l.as partes se 

conozcan entre sí en un 3entido inclusivo, sino solo en un con -

texto muy especial, y CUhndo este contexto cambia, la relación -

cnrece de sig~ificado. Una parte puede ser sustituida oor otra -

sin afectar la relación. El contacto es visto puramente como fin 

para un medio, y se lo ~bandon~ en cuunto cambia el fin. Dicho -

contacto, jWltO con lu otra parte, es tratado jentro de un con 

texto rucional. En otras Phlabras, se entra en el contacto secll!l 

dbXiO en el espíritu de un. cálcu.io racional; en el espíritu de -

una manipulución tecnol6gica, económica y política. ( 79) 

Uno de los ejemplos más claros oe la relación secundaria es­

la. del contra.to. (En rit;or, toaos los contactos secundarios po -

arÍlill ser considerados como de naturaleza contractual, y algunos 

de ellos solo son altamente informe.les y efímeros.) ~ada unn de­

las partes contratuntes entra en el convenio con un ~in definido 

y este fin puede tener poca relaci6n con el de la otra parte. Tr.!! 

ta de obtener todo lo que puede por medio del contrato, y en él­

solo pone la parte de su propio interés oue se ve obligado a po­

ner; su responsabilidad es limitada. Todo está explícitamente 

t'ormulado: la contribuci6n de cada una de las partes, lo oue re­

cibe, aurwite cuánto tiempo y en qué circunstancias. En caso de­

una disputa con respecto al contrato, la ley solo hace cumplir -

los términos del mismo. Todo lo aue no esté estipulado no forma­

purte del contrato. Los sentimientos y los motivos no tienen na­

da que ver. Las partes pueden amarse u odiarse; pueden conocerse 

o no, pueden conpartir o no l~isma religi6n o la misma posición 

de clase. En una pe.labra, la relaci6n contractual es un instru -

mento r~cíonu.l. ni ella ni la otra parte tienen el menor interés 

intrínseco pLra el ínaividuo que entra en el contrato; el inte -

rés res·ide más bien en el objetivo para el cuh.1. aquéllos son l.os 

i;.edios. 
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Es evidente que ningún r,rupo ortanizado ?Uede depender de manera 

exclu.3iVa \.ie las actitudes secundarias o contractualen entre sus 

miembros. Se trate ae un sindic~to obrero o a.e u11 ejército, de -

un clero o de une universidad, tiene que recibir de sus miembros 

cierta leal.tad o devcci6n al grupo como Wl todo y cierta adhesi-

6n a las pautas institucionales aue componen su estructura. In -

cluso una empresa comercia1, eztructurada de tal modo que virtu­

~mente todas las relaciones pueden suponerse contractuales, no­

puede funcion~ sin cierta identi!icaci6n ae sus miembros con la 

organizacf6n·en su conjwito. Sea cual fuere el grupo, tiene aue­

poseer cierta base de fidelidad para respaldar las reglas aue P2 

sibilitan las relaciones secundurias y contractuales. Si los con 

tratos no pueden hacerse cumplir, carecen de valor; y solo pue -

den hacerse cumplir por meaio de la voluntad de las personas ~x­

presada en sus tribunules. Si los cantac~os cotidianos de los ~­

desconocidos en una ciudad no pudieran ser sometido~ en cierto -

modo a una regla, si no pudiesen ser orientados por consideraci.Q. 

nes de honestidad, justicia, cortesía y conveniencia, surgiría -

el caos; y estas reblas son respaldadas en nombre de la colecti­

vidad y sobre la base del sentimiento.(80) 

Las actitudes de lealtad e identificaci6n no se desarrollan­

en forma mecánica. ilacen como re:3ulte.do de la comunicación de un 

indiviauo con otro, y e8pecial.mente e~ tipo de co~unicación oue­

ocurre en las relaciones personales íntimas. Por este motivo, 

los grupos primarios son esenciales para lt-. existencia de los 

grandes grupos secundários. En el grupo pri~:.tl'io, el individuo -

se identifica con los otros en sus etapas formativas, y adopta -

las act:.tudes de ellos. Allí adcuiere los st::ntimier.tos de s;r.or,­

libertad, j'..lsticia y ;iropiedad que más tarde se vinculan al gru­

po secunJ..:.rio¡ allí, en relaciones per:JonEi.les cara a cara y dur,!! 

deras, ·estos sentimiantos se renuevan y se refuerzan constante -
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mente; y &llí se logra la expresi6n de lb personú en el nosotros 

~el todo. Este hecho explica por qué se dice con frecuencia que­

la frunilin es el cimiento de la sociedad y el fTU?O de juegos la 

mejor escuela pura el futuro ciudadano. 

Sin estos grupos primarios, el gran brupo secundario sería como­

un árbol sin raíces; caería por su propio peso.(81) 

?or este motivo, el grupo secundario, no importe cuán Erand~ 

e impersonal, debe articularse con los grupos primarioR. Sus mi~ 

bros no solo deben estar asociados en contextos secttn.:-~C'!':"ios sino 

también en contextos primarios, y ambos tienen cue estar estruc­

~uralmente io~egrados. ?or lo tanto, vemos cue todo grupo prima­

rio contiene elementos de organiz1:1.ciÓ!l social form&l, asi co:no -

toJo brupo ~ecundnJ.io {por lo ~enos en lo cue respecta a actitu­

des y sentimientos)¡ contiene elementos u.e ~sociaci6n primaria. 

los dos tipos de grupos son simbióticos y están interpenetrados. 

Pero el grupo grande no depende en forma exclusiva de los 

contactos prirn~rios pera mu.ntener l~ iiCeli<lad y proporcionar 

cohesi6n. Utiliz~ los controles imperson~les, la comunicación 

indirecta y la organización bu~ocrática. Mientras que en el gru­

po primario el indiviJuo est~ controlado en grhll cedida por las­

ex.presiones informales de las actitudes a.e los otros- por la m~ 

.curz.::-ión., e:!. cs"trE.cis=o, el !"etiro ael e.t~ecto 1 le '1i?cusi6n fr~ 

ca, etc.-, en el grupo m~s vasto es control&do en parte por la -

ley y la competencia econ6mica. Se encuentra atrapado en una red 

cuyo fwicionwniento es en gran medida i~persana1, que lo roza 

solo en los contextos especializaaos, pero en formas explicita-­

mente ~stablecicias y cu::.: .. .ntit&tive:.ruentia :nansu.ri::..bles. La.ti i·eelae -

rigen p~ra ~odos los integre..n~es del grupo, y como rigen ~ara 

grandes cantidades, no pueden tener er. cuentu al ho~bre total. 

rra~~n al hombTe como a una cif:~, como a una e~tiahd estadisti­

ca y legel, pero no co~o a unz entid~d hll!Ilana. El homb=e recibe-
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de fuentes impersoncles su inf ormaci6n gobre el grupo en su con­

junto: el periódico, lb radio, la conferencia, el rumor Jespers~ 

nalizhuo. Por cier'to, esta informti.ción se re.::'iere a menudo a pe.!: 

~onas específicas, a los funcionarios o a la élite del grupo. A 

menudo se realiza un esfuerzo par pergonalizar todo lo ?OSible -

los medios de co~unicaci6n de m~sas por medio de disertaciones 

rhriiofónicas, columnas de chismorreo, giras de conferencias y de 

o-pretones de manos,etc. Los símbolos del grupo se hacen tan con­

cretos y coloridos como·resulte posible, y se manipulan en una -

forma destinada a complacer los sentioientos de las masas. Pero­

aun así, en Último aná.J.isis, la comunicaci6n se diz,'ige a tantas­

personas, que difícilmente puede dejar de ser impersonal. Aunoue 

la voz y el rostro Jel dirigente lleguen al hogar oor la radio,­

la televisi6n y el rotograbado, aunoue las columnas je chismorr~ 

.E_S relaten sus actividades cotidianas, sigue siendo una persona­

remota; no conocería u su admirador si lo encontrase en la calle 

y por cierto que no podríe. intimSr.:·con él. El grU'PO secundario -

trata de superar con todos los recursos el sentido de impersona­

lidad, a la vez cue mantiene la eficiencia oue concede la organi 

zación impersonal. Los éxitos a.let-..nzados pueden medirse ~or la -

vitalidad de los grupos secundarios en el !r.undo moderno. Aunque­

OCéisionalmente fracusen, representan, como forma de orgenización 

~ocial, una notable consecución de los tiempos nodernos. (82) 

La Comunidad es el r.lás peaueno r,rupo terri toria..l Que puede -

abarcar todos los aspectos de la vida social. Aunque la familia­

es ur. grupo contiguo menor, está twnb"ién o.ás limitada en sus al­

c~nces. Por otr~ oarte, la co~unidad es un gruno local lo bast~ 

te amplio como para contener todas las principales institucionPR 

todos lo~ status e intereses a~e componen unu sociedad. Es el t­

grupo loci:i.l m<ts oecueño aue pue je ser-y aue con frecuenciE'. es-!!_ 

na sociedad completa. (83) 



7ó. 

La comuniaad no necesit&. -como lo necesitan el clan, lt::. pandilla 

la multitud, el xunc.:.o de lo::. negocios o la. iclesia- la exister. -

cia ae otros [::,rupo=:. iue!"i:l e.e ell~ y r:&s tllá de ella. En muchos­

casos forma purte ae unú organización mayor, como por ejemplo, -

unu tribu o una naci6n, pero no es obligatorio que aEÍ sea. Y aun 

en ese c&so Sibue siendo cierto oue la mayor parte de la vida 

social del individuo 3e desurrolla dentro de la comunidad. La z~ 

na común de residencih entrn...~a tc..cbl~n uná viüa común. 

A consecuencia de ello, los fines de la cor.1unidad tienen más 

caracterÍs"tica ae fines Últimos aue los n:.uchos otros grupos, por 

que ~uarc&.n o t~ascienden los fines de grupos específicos dentro 

de ella. La comunidad no puede ser pu.rcial, no puede identifica:r. 

se con institución o grupo alcuno cte los aue la compo~en, porcue 

consiste precisamente en las vinculr.:.ciones interinstitucionales­

e inter,;rupales que dan cohesión al todo. Los fines de la comun.!_ 

dad son lhs normas a las que se udaptun las exigencian en confl.f. 

etc de sus grupos componentes. Esto confiere su trascéndoncia a­

las fines de la comunidad y los torna, a la vez, más remotos, 

más \·ucos y más penetrantes que los fines a.el grupo específico 

con los CUE<.les el indi\'id.uo est& por lo e.eneral rn cont&cto más-

cstrecho.(84) 

Tipoci ~~ Comuniaaues.- para le c1Lsificuci6n ae las comunid,!: 

•.les se ;;uejen €1:._:lleé.J' cuatro criterios relacion~do~ entre s.!: 

1) laq aicensiones de lh pobl&ci6n; 2) la amplitud, riqueza­

y populosiaad del hinterland; 3) las funciones especializadas 

de lb comunidad dentro de ~oda lb sociedad; 4) el tipo de or~an,! 

Záción oue po~ee la co~unidad. Estos criterios permiten distin -

guir entre vcrios tipos ae comunidades primitivas, entre comuni­

u.ades prir:uitiv&s j• civilizadas, y entre coniuniaaaes rurales y 

urb~r.c.s. ( 85) 
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Heterogeneidad social.- La concentraci6n de un~ brun población -

en un áreu peque.ria exige heteroc;e:ieide:d ::;ocial, por l~s siguien­

tes r;:i::.ones: l<.-:: densi..iad llevp .;.. .su ::t~ico l& competición en pr.Q. 

cura de espacio y de ventajas relativ~s, con lo nue impone la bus 

queda ae lu especia.lizaci6n. La pobl~ción no puede ~an~enerse con 

la at;ricaltura, sino solo con la ma."lufo.ctura y el comercio, que­

florecen can la especiéli~ación. El hecho de rue las merca.~cias­

ueban ser ~raídas de un~ umplia =egi6n representa un contrcto con 

una diversidad regional. Como la competición disminuye la tasa 

de natalidad y, por lo tanto, exige el continuo reclutamiento 

de pobl~ción del campo, la JiveYsidad de las distintas regiones -

Je incorpora u la trama misma de la ciudad. A consecuencia de ello 

la ciudad ha sido siempre mls heterogénea aue la comunidad rura1. 

HE: si:io el "crisol de razas, pueblos y culturan, y U.."l. muy favora­

ble vi\tero para nuevos híbridos biol6gicos y culturales. No solo 

h::... toleraao las diferencias individur;;les, sino que las ha recom­

penso.do. RL reunido a personas venidas de los confines de la ti~ 

rra. precis~en~e porque son diferentes y, por ende, útiles las­

unas & 1.Bs otrus 1 y no poraue fuesen homogéneas y de cmntalidad­

similar. 11 En verdad, •1cu2.nto mr-yor es el número tie inc.ividuos que 

participan en W1 proceso de ioteracción, meyor es la diferenci~­

ción DOtenci[,1 entre ellos. Lo~ rascas personales, las ocupacio­

nes, lu. ·.;ida cultural. las ideas de los r::ie:r.tros :ic u...--:e:. comuni -

dad urbano deben escFlonarse, pues, entre polos más empliamente­

separados oue 1.os de los habitantes rurales". (86) 

Asociación Secundaria. ft causa de sus Jimen~iones, la ciudaU 

no ;''.rnde ~er '..In 6rupo prir::.<-!.rio • .?nr el contrario, tiene í"'U€: ser­

'.!!l. &rU?O secundario. Las persone.a tienen nue vincularse en forma 

constante, y de cerca, con desconocidos. De ahí que la reacción­

;mrrunente rur<::l a los e:-:traf.oE- '...L'12. reacción de h.osti1idad o de­

hospit~idad- tento. que .ser recplé:...Zada por la. indiferencia. Aun-
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que en la ciuda:l se desarrollan mo:ic:.les superi'iciales de cortesin 

y de conveniencia mutuú, ellon son c:.ec&.nicos; en cenerE:..l, el hom­

bre de l<...:. ciudad trata & l.E!. multitud. O.e iesconoci:ios con los cua­

les se encuentr~ en contacto cotidiano como si fuesen otras tan -

ta:; :r.áGuinas anima.das, y no seres huma.nos. Su co:1ducta para con -

un ctnocido ae Uistint~ je lú que e~plea con el mar de extraños -

que lo rodea; sin embargo, est~ conUicion~da por la presencia mi~ 

ma ie esos extraños. Jistingue, por ejemplo, entre vurios crados­

ae rela.ci6n, dedicr. solo una pecu.elia porción de ~u tier.?.po a cada­

conocido y juzba a cada WlO de ellos según los mismos patrones 

externos que por necesiuad emplea para juzgar rápidwnento a los -

extra.nos. 11El mundo urbano otorga un elev~do vuJ.or al reconocimi­

ento ·1isual. 11 lemas el uniforme que~enota l.:i función, :Jera no "te­

nemos conciencia óe l~s excentricidades person~les que existen 

detrás del uniforme. Juzgumos a la person~ por su apariencia, por 

la forma en que habla y por su modo de actuar; y todo ello en un­

breve instante, porque corao no la conocemos, como no conocemos a 

ningun otro que la conozca, y como además no nas interesar no po­

demos h<..cer otra cosa.(87) 

Incluso loG amigos y las relaciones solo son conocidos, comÚ!! 

mente, aentro de un contexto especial, en u.u seg-a.ente ~articulur 

de vida. Por cierto, los ho::::it:reo J.e la ci:..;.:i;.i ºdependen de más 

personás cue los habi~antes rurules para la satísf~cciÓn 1e sus -

necesid~des vitales; por lo tanto, se encuentran vincul~dos a un­

mayor n-.1."!lcro de t;rupos organizauos, pero .Jepend'2n nenas de ind:!.vi, 

Juos ·ieter:iin.:.iuo:::o, y su .::.ependencia de los de~2..s .9e limitn a un -

1::1.specto hltamente fraccionado de la &.ct.ivi::tad de los otros. Por -

e:;3te moti~o, los contactos urbanos se describer.. como segmentarios. 

Se conocen partes de personas, no person~s enteras{88) 

asocíbción voluntb.ria.- Las puras aimensLones de la poblacióñ 

urbana, su estrecna µroxicid.u.d, d.iversidad ;,• fB..cil contacto la 
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importan cuáJ.es sean las ~l.1-~Ías o vocaciones de una persona, su­

nacionaliaad o religi6n, su edad o color: niempre le será posi -

ble encontrar a otros con una base similar de intereses. Por ese 

motivo, casi toio3 los tipoa de grupo tienden & actouirir un cará..E, 

ter fuer~emente voluntario, y la pertenencia n los mismos no dep~ 

nde del accidente geográfico ni del accidente C~l parentesco. In­

cluso, 1os grupos primarios 3ucu.mben a esta ~endencia y se vuel -

ven a la vez ::nás \~oluntarios y más especinli=.ados .. El ga16.llteo 

oueJ~ más abierto a la elecci6n individual; el matrimonio resulta 

más fácil de establecer y de disolver; la paternidad s~ hace ~ás 

d~libera.da y la w:J.istad m&s sec;mentada y efíoera. Aic;:;.S.s su.rgen­

tipos co~pletru¡¡ente nuevos de lrupos, basados en intereses muy 

es pecial.izndos .. ,\sÍ, la cantidad per ca pi ta a.e pertencias a rru -

pos es sumamente elevada en la población urbana, y dichas afilia­

ciones se distribuyen en una desconcertante variedad de camarillas 

clubes, nacionalidades y barrios que tienen relativamente poco 

que ver entre sí, a no ser en un sentido económico. 

" i:!n una ciudad es típico que los intereses se hnt;an efecti -

vos por medio de la representaci6n. El individuo tiene poca impo..;: 

tancia, pero la voz del representante se escucha con una ñiferer..­

cia más o rJenos pro,orcional al nú:nero de pe:-so:tas en cuyn repre­

sentación habla. 11
• h"l gri.lpo "'tiene a:ie or.sani::arse poroue, :!e lo 

contrario, su cuusa muere. El énfasis puesto sobre l~ persecucion 

colectiva de intereses particulares ayuda a explicar por qué la -

ciudad no es una autentica. comunidad. 1·io ~olo no es un grupo p!·i­

nario, sino aue ni siq\liera sus he.bitan-ces l:=:. consideran un. f!"U:>O 

Es m~s bien una entidad c.:;tu....:.istica, [.Cocr5.::.cr:.. y politica ::lenor 

que atrae muy poca lebltad. ( 89) 

Lb r:.ultitui.i y el PÚL:ico.- Es stu:ia.:iente di!'ícil encontrar 

&greg~tios humanos ~ue sean meras colecciones de cuerpos físicosª 
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Las personas que están juntas, también est~n siempre, en cierta­

:nedidn, socialmente juntas. Atmoue oued&n congregr,rse en la for­

::r.u :~.ás c~su&.l, en lu. calle o en une.. estaci6n ferrovit:ria, la so-

l& conciencia de la prese~cia mutua inicia un intercan:bio vivaz, 

uuncue silencioso~ de impresiones reciorocas. Su vestimenta, su 

rostro y sus movi~ientos ~evelun mucho en cuanto úl status de 

cada uno. Su conducta tia:1e t>n cuentb la exi~tencia de lo~ otros 

incluye la participación incon~iente en cierton sentimientos y -

!.~ pue~ta en vigor de convenciones comunes. Incluso, su aparente 

inciferenci::i ::-eciproca e0 una actitud cultiVl.da, oue fácilmente­

se disipa en cutnto ocurre un cambio en la situación. Que estall~ 

unú bomba, rue surja une pelea a puf.etezon o oue se oroduzca un­

éCto inmoral, y la in~i:erencia anterior se evaoora y ja lugar -

rbpida~en~e a una interacción abierta y concentrada. El agregedo 

se ha c~nvertido, de grupo pasivo y no concentrndc, en multitud­

direccional ;¡ activa. 

Lo cue constituye un grupo no es solamente la dosis de inte­

racción sino también su concentración. La gente aue se encuentra 

en la sala de c8oera de una €3~ación ferroviaria difícilmente 

:.·arma une;. unidad social, pero una turba de linchEmiento ec una -

uni~ad definida. La diferencia r.o reside simplemente en oue heya 

~~s ir.~er~cción en estu ~ltica, sino c~e en la interacción tiene­

u:¡a di:-ección; eE:tá J.iri['id~~ C0?1 r:li.:'.yor claridad hacia un fin co­

o:iún y ea, por consig,.dente; :nás acum.ulativa. Es una multitud CO!!, 

centrada, objeto nrinci~al de nuestro actual interés, en tento -

c~e lt. primera es ~na multitud concentrada, objeto nrincioal de­

riuestro actu~l interé:n, en tente C"Ue la primera es una multitud­

jifus~ o un ~ero ~EreFado ~ocial. Al describir las carecterísti-

cw.:.> r.ener(-;les :le las multit.udes nos referimos a la nultitud con­

ce~tr~~a, ~unoue en 1~ practica se dé con ~enes frecuenci~ oue -

e: ·imnle u~reg&do.(90) 
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Crrecterísticas Generales de las multituies. 

Uno je los criterios de la muli;itud es la pre~-ncia fÍRica. 

Se h: dicho rue las dimensiones de una multitu~t entán limitadas 

por las 11is'tancies a rue el ojo ouede ver y el oído escucher. ~­

Sin tal urese~cia física, no ruede haber multituj. A jiferencia 

~e unr- pa.n~illa, una Fa.mil~~ o un~ comunidad, su existenciP cesa 

en el ::nomento en que se diapersa. Como la e:ente nuede muy pocas­

veces ~~..ntener~e física..~ente presente durc.nte un prolongado oe 

riodo :!-? :ii::npo, ello si[.nifica cue le ::lultitud es un gnq:>o so -

cial te~porario y efíoero. E~ sie~pre una criatura jel momento -

3io pasaJo ni futuro. Además, su~ 1imensiones est5n liwitadas 

?Or l~ nece~±iad de la ?TC3enciu física. Cuando ?asa de las 

l~0.000 personas, tiene ~ue estar su::::cmente unida -para seguir 

siendo una ~ultitud. EJ. público 1e un irapo~tante uartido de fút­

bo1 representa a~roximhdu!!!ente e1 ~á.ximo. La rente ~ue preeenci~ 

un desfile en la quinta avenida de 1'iueva York, si se extiende a­

lo largo de toda esa calle y está compuesta por centen3res de 

millares je personns, difícil.mente ~epresente una ~ultitud en el 

!rnn:i1o est::-icto. Tu.l c:iuchcdu."!lbre posee alguna...s- d.e las caracter­

ística!J je una multitud, pero 't.í:il!lbiJ!l lw::; d.c U."! p1j'blico. Las di­

mensiones de la multituj so~ ig:¡~l~ent~ inie~inidas en cuanto a-

3U lÍoite in:erior. ~l iicho uopular de aue tres for:nan una mul­

titud, f!jC;. el límit.e cuy por de~:...jo. Cinco o seis son. un límite 

más cor:-ecto. Pero sea cot'1o fuere, las características físicas -

de la multitud- sus dimensiones, su cercanía y su nat::..rale=a tea 

po.:-a.ria- siEnific::.:i ::iuy ;:::oca, "- ::.eaoG de cue tar.:.bién c-s"tén u.!"e -

sentes s~s caracteristica~ 30Ci~.les.(91) 

Lu ~ultitu1 es ie~organizada. uueie tener un líder, ue!"~ no 

posee división ~e trabajo ni sistema de status. Las consecuenci 

~~ 1e estas c~racterístichs son Je largo alcance. Signific~n, 

en ~ri~er lu~ar, oue en grádo excepcional la in~eracci6n es in -
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controlada y, por lo tunto, esoontánea, amorfa e im~redictible. 

sig:lificE.i, en ser;undo lugar, cue todos tienen el r.iist:!o 3tatus en 

el gruoo, aue la multitud estú. connuesta. .1e unidades w1ifor;.:.es.­

fuesen cu.laes fueren los status de los ind.: '.·iciuos en el 3ist.ema-

social ~is rui:plio, co~o ~ie~broa je una ~ult:tu~ son iguales, 

porcue la raul~itud no tiene or&anización cue pueda ~tilizar las­

diferencias indivi...i.u .. ilesª Esta situación :!.es concede instantáneJ! 

:nente u.nonimato, poroue su identidad social no ~:;e prolonga a la. 

multitudª Tu.;:-:bién despoja ü 13 interá.cciór.. ·J.FJ todaE las cuali:ia-

.5..es !lingulures aue los inJii..•iduos ;:-ue:.x¡ ::io.:_~ee!' como personn.li -

dades sociali:adas sepa.rajas, y concede a l& interacción su car­

~cter recor.~cidu=iente tosco y no re:inódo: Los fine~ y 3enti~ie~ 

tos utilizados son los del mínimo co::;.Ún denooina:ior. 

En otras palabras, la interacción se ?ro.:iuce en tér:!linos de et".O­

ciones generalizadas y sentimientos oue ?oseen to..ios los oue ::ie­

encuentran por casualidá.d en el t;rupo, no importa cuál fuere ~u­

status; ~or lo t::i.nto, recurre .'l r.ormas vigentes para toda la ~o­

ciedad O para todo el estrato, antes aue a las ncr:nas vincUl5das 

a ieter..ninadas no~iciones, y no tiene ninguna :ie i.a::=. calificaci.2 

nes o vacilaciones cue por lo general acompañan la aplicr..ción de 

normas en l.;... -.·:..:!:. :::oci~l O:!"C:nniza:i&. Esto explica '!)Or aué l& !:".U.!_ 

ti~~d ?Uede ser t~~ fa-~ática, poroue nuede nerseguir un fin ~in­

contensión clguna, s:!.!'! tener en cue:ita las consect.i.encias. Sus 

p&rtiC~?antes han perdido aquellas ?&.rtcG de sí ~iswos ~ue los -

distinguen corJo persone.lidades separadas, conservando solo la 

;rn.rte cue los ase~eJr_:. u. tojos :.os ot!"~5 "JD-T"l;:.c±.pctn.tes, no imnor-

ta cuán encu:::.brados o viles lueren. ?or este :notivo, además, la-

~ultitud cgrece ;e inhibiciones. (92) 

Sus ?nrticint;.n~es no están. iden'tificad.os co:no µerscn.:rn a:.~ -

tintus, sus ::;t~ -:us '.l oa~eles cow.unes hJ.n 3:_10 jejadoR u un lade­

en e~a .Ji~uación temnor~'.::-:_q e in~onexa, su ~entiio de ::er-uridad-
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y poder es aumentado por lo pres¿ncia inceii~ta de otros cue ha­

cen la ~isma cosa, y ent~nces se rinden fáciloente a impulsos cue 

ue ::itr~ o.oda serían contenidos .. 

A causa ae ello, cuando la multitud es e~citada tiende a en­

focar su atenci6n en una sola cosa, en una ideé fixe. Esto da ez.. 

presi6n a impulsos que de otro modo no solo serían contenidos, -

sino oue, en muchos casos,serían reprimidos je lu conc!er.cia. Je 

ahí la capacidad del grupo para expresar motivos inconscientes. 

Este efecto es acentuado aún más por el bien conocido carácter 

acumulativo y circular de la interestinulación de la multitud. 

debido a aue los ourticipantes de una multitud se encuentran to­

jos en el mismo plano; como su útención e~tá concentrada en una 

sola cosa; como sus impulsos inhibidos encuentran fácil libera -

ción en la 2cci6n espontánea, la multitud en altamente ~ueestio­

nable. Los participantes reaccionan, ante los gestos, posturas y 

gritos de los demás, en forma autooatica, cusi ani~al, con una 

velocidad aue impide la interpreteci6n meditada o la previsi6n 

racional. En realidad, gran parte de la reacción e~ de tipo imi­

tativo, paes el individuo hace exactamente lo que h:.~cen lc:s demás. 

El efecto de tantas persooli~ que estimulan al actor de l& mistca­

:nt-.nera y JesJe tan cerca consiste en acentuar su reacción. Su 

re<.icción c.centuó.da, a su vez, proporciona r:i.i..yor EstÍ:r:.<J.lo a los 

otros, y la m~yor re~cción je ésto5 estimula al ~ctor. 2~te ca 

rácter acumulativo de lu intercsticulación ::ic la muchedumbre ti­

ende a hacer aue lu con~ucta de la multitud a~cienda a su apogeo 

El a~>0¡;eo es !3uperado .solo cuu.n:lo se llega al agota."Diento físico 

o cuando se cu~~le el fin común. El individuo, por el mo~ento se 

ºpierde en el eapíritu de la mul'titud" y ~e deja llPVa!' ºal tll't_i 

mo extremo 11
• Los mieabros ·:e la multitud en :;u conjunto están 

"fuera ue ;:;Í" y "no saben:.lo que hacenº. De ello se sigue c-ue 

ciertos tipos je con:iuc'ta, tales como 103 caprichos, las manías, 
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las locuras, los motines, los pánicos y .las huidas en tropel 

~o:l ::u.'i3 car":J.cterÍs1.icos de l:is r.iultit:i:les cue de otros .[runos .. -

La e~t!"'echn ::¿;lo:-:erución inicial :ie los in:.:.ivi-iuos nue'1e re~ul 

tar op!'esiva. Lt_ a;iiña-Ja ;iresenci á de los otros puede prc·1ocnr 1.§:. 

falta. de: &liento, la inco::iodidnd, la tensión y la depre~ión, 

hasta oue l~ multitud en su conjunto se lanza e ln acción. Ente~ 

ces, se orojuce un a~renurruniento ue las ualpitaciones 1el cora­

zon, una e:noción, un j·.Íbilo y unt.i. ex?~sión hnsta aue la excita­

ción llegn. .:.: su nu.nto culmin::mte. A veces, la ~·uente de la suge..:!, 

'i:iÓn oro·1iene de determinado indi\•ijuo o cru-po de indi·1iduos, 

ubicados cerca del centro je }~ atención o oue son ellos mismos­

ese centro. Una vez establecido el predo:ninio de un centro, sus 

reacciones se conunican ráoid~~ente a la periferia. El poder de­

sugestión equi\·ale en n:uchos casos a una hipnosis. Los i:1dividu­

os con p~rticularmente suscoptibles a la exhibición de excitaci­

Ónes en otros; tienden a resuonjer a taleo exhibiciones con la -

propia excitación. ?ero ei:i cuói!lt o la :ml 'ti turi se pone en movi:ni~ 

nto, no tolas las sugestiones ~ienen efecto. Las surestiones 

contrari:.:a.::--: ::il foco ·:io:r.ina.r:te ·le 2.tención y actividad se ig.nornn­

cn tr:..nto cue se aceptan lr..s ouP concucr:.a.n con él.(91} 

P.::!"a detener le. fcr:=r..c!.ón '1.e '.<.!'la ::ultit'.ld. o ~urba c.ct;i·:a, o 

~ara dispersarla jespués rue se ha f oraaao, es nreciso a menudo 

·..!esplazar .JU htención. Este nuede hacerse en al01nos casos :-eco!: 

iando su identiiad a cada persona, recordándole su status coti -

di~.no y las inhibiciones ordinarias por las cuales se rige su 

cor.:iuc"";a, etc • 

• 1 veceE, en la vida estadouniaense puede lograrse alejando el 

objf'to ie atención, co:::o cuando se ~&C::! ~ :.lll ner:ro ·:!e l.:: cárcel-

en la CU::il l<.:. "turba de lincha:.o::-es EJ?eraba encontrarlo. En otras 

oc&sione:;, '9uede !".::.cerse por ri.ecio Je enérgicas :ne::.idas cue rem­

pla::ar. la p:-imiti·H;.. e:10ción d.e lL. r:'.:lti'tud ?Or unn. emoción más -
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poderosa y desalentadora., cono cuando ;,e reyríme un :notín carce­

l~ric por ~edio de Cisparos je los &Uu.rdias. En oc~siones, es 

~csible dividir las oniniones del .gruno y hacer que discuta.."1. unos 

de sus miembros con otros, en lugar de &c~uar. Está, nor ejemolo 

el famoso relato del profesor uni·;er:>itliric cue !'ue convocado 

onte la junte. de sindicas y ncusado de no creer en aios. Se sal­

vó piliéndoles que primero definiesen a Dios. Pero ¡&z multituaes 

son pocas veces tan t~anouilas como una junta de síndicos, de m,2_ 

do oue no es fácil llevarlas & un e3tcdo =e á~imo favorable a la 

discusión. ( 94) 

La fuente de la :nultitud.- Los individuos cue constituyen u­

na multitud determinada, si se trata de t.:.na multitu~ ?Ura, están 

juntos por accidentes o por accidente. Esto no signi:!'ica ouc no­

existan causas cue explir.uen su reWli6n, sino raás bien que las -

causas no surgen del grupo mismo. Como no tiene orfanizúción, C.f! 

mo es efímera, la mul.titud no selecciona a sus ~articipantes. El 

a~regado c~sual y no concentrado es una característica constante 

de la vida social, especialmente en las sociedades or6anizadas -

complejas, donde los conts.ctos secund&r:ios están a la orden d.el­

día. Por necesidad, los miembros de estos acregu:!os fiOn extraídos 

de todas las esferas de lh vida y se encuent::-an en la ~-·ituación­

solo poraue para perse.ruir sus fines priva.1cs. tienen cue utilizar 

las C'.:iül.Uniac.des comw1es( tei.les co::;o trenes, :::.:.bte:--:-áneos, t:-urcues 

restaurantes, etc.} La mayoría de tale~ agregados jamás se resu~ 

lven en tipo alguno de multitud activa, pero una multitud pue::ie­

eurgir le ellos si aparecen las circunst<illcias a~ecuadas~95) 

Unu. n:.•.lltitud concentrada se r'ormi=l., ya se[I. a pe:.rtir .:!e un agr.s_ 

f,ado o -.!e una -ooblación diE1persu, cuc...ndo suri.e nl¡;Ún estír:mlo 

cue libera una tensión existente. Bs~e estímulo puede ser siopl~ 

:nente w: inai vi duo que h::.ce algo aue otros e.es cubren cue les agr!! 

·.iurí& hacer( como, oor eje:nplo, bailar}. Pero 'lOr lo general en-
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~raña un estímulo ~ás violento y una tensión ~ayor. Una alarma -

je incendio, por ejemplo, nueje provocar tél oanico a los ocu:ia~ 

tes :e un edi~icio, r.ue !os inQazca ~ una huida en tronel. La 

visión de un acto inmoral o criminal puede llevar a un agrecado­

a un alto nivel de cólera y a una acción ounitiva. Las co~tumbr­

.!!,!3 societarias y las leyes criminales no podrían existir si no -

tuv!.esen un res:ialdo emocional en los sentimientos 3.~l público. 

La violc.ción abierta de estos ~enti!:Jientos crea unP. tensión de -

la cur:l la ucción de li• turba oronorciona una satisfactoria lib.!!._ 

ración. Les multitudes también ofrecen alivio a las tensiones s~ 

ciales consideradas injustas, a tal ounto que al~unos autores ~­

han considerado oue lu !uente primaria de las multitudes es la -

in•ranouilidad social. (96) 

Tipos de 1~ultitud.- Por lo general, se dice fl'Ue la multitud­

surge en los intersticios de la organización social. Coco no es­

tá or&anizada en sí misma, no tiene una ar~iculación elaborada -

con el resto del sistema sociel. 

Como no posee permanencia, no ?Uede tener cultura o tradición 

propias. Y como nosee cierta espontaneidad e impredictibilidad,­

carece ~rácticamente de algún grado de autocontrol. Las normas -

socib.les ~arecen a menuao destinadas a im~edir la formación de 

~u~titudes, o por lo ~enes o ocntenerlas en el plano de ngregados 

no concentrados. Así, la policía to~a precauciones centra los 

alborotos¡ los oficiales de marina, precauciones contra los moti 

nes, los jepartamentos de incendio, precauciones contra los páni 

cos. Por cierto, éste es un caso en rue un cr~o je prevención -

vale un kilo de curación, por~ue une vez que una multitud entra­

en acci6n, es unn potente máouina de destrucción, difícil de de­

tener y difícil ce orientar. En la ~ayoría de los oensamientos -

~l respecto e~iste una c~rriente subterránea de desaprobación de 

l&s multitujes, y la suposición es la de rue son jestructi?as 
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antes cue constructivas, y cue convierten en bestias a hombres 

cue 1 er. otro ~entido, son normales. JebiJo Fl ~ecnnismo ae la 

.!'er>cc!Ór. circular·, el foco de t-tención J.e la ~ultitud se e~tre -

cha en un solo fin, perseguido con creciente inten$idad e irre -

flexivu violencia; y ye hemos visto oue el orJen normativo exige 

cierto e("uilibrio 1e los fines. El carácter no intelectual, sino 

:~&.s bier. p!"incipa1.mente emocional de la multitud, 'linculado a. su 

falta de orgenización y contro1 interno, la torna incapaz de ni_!! 

gún logro complejo. ?uede destruir con más i"ncilidad de lo oue -

construye, y como can frccuencie da ex-presión a impulsos fnhibi­

.ios ::iuestra tendencia a ignorar o o. ofender las costumbres de 

contensi6n. En un::i palabra, parecen existir abundantes pruebps 

de aue la multitud es con frecuencia. u.n fen6.:.eno social im:previ.!!, 

to e indeseado, un elemento anárouico en una ~ocieded ordenada.~~ 

Pero sería sorprendente que una fuor~a ~an poderosa no fuese 

utilizada 30cia1mente de alguna manera. En realidad ne necesita 

poca refl.e:<.iÓn para a;:h•ertir que lt:. situaci6n de 1a multitud es­

planeada constantemente y utili~ada por todos les tipos de sist~ 

r:i.u soci&.l. 

La religión ha incluida sie~pre la situaci6n de la multitud 

entre sus rccur:-os más im-;:lortante3 µara :nantener nu asidero so -

bre el pueblo. En algunas religio~es, especi~lmente en las de las 

oocie:iu::ies ori::'liti~Jfü' y en las 1e las sectas cristíanas :nás vie,2 

rosas, este resulta más ciai·o q~.rn en otras, uero todas ellas uti~ 

li2an dicho recurso. Las 70cingleras reuniones de campa::nento y -

de reani:nación de la fe religiosa Je los rústicos b<.::.utistas, ie­

los Holy Rollers, 1e 102 mie~bros je la secta da pentecostés, 

etc., na son :nás cue ejemples extrenos de ccmnortruniento .:!e mul­

titud cue caracterizan el ?eriodo :'or:iativo de casi todas las 

sec-cas religiOsa.s, desd.e los cristianos primitivos je Roma hasta 

los Judíos jasídicos de los 3iglos X'III Y :·.VIII. Pero incluso la 



88. 

iglesia más grave y establecida utiliza en cierta forma la inte­

restimulaci6n 1e la multitud y toma cc~plicad&s medi13s para 

desarrollarla. Del mismo ~odo, los partido5 políticos me1ran so­

bre la base 1e las convenciones multitudinarias; los gobi~rnos -

se basan en exhibiciones públicas y en entusiastas a3ambleas, y-

102 colegios estimulan el espíritu univers±~aria con reu~iones,­

desfiles y cuadrillas de fanáticos del deporte. La muchedur.ibre -

excitada, aullante y a vecen histérica es un ele~ento permanente 

Je los grandes grupos organizados, desde la comunidad hasta la -

nación. ( 98) 

Multitudes Articuladas con la estructura social. 

A) Auditorios formales: ?Úblicos de teatro, 1e denortes, ca_!! 

gregaciones religiooas. Estos tienen un foco central y fines si­

milares, pero sort de carácter pasivo. 

B) Grupos expresivos planificados: ~ultitudes de bailarines, 

multitudes en una fiesta, orgías religiosas. Sstas no tienen un­

foco muy grande, pero ~ersiguen un fin similar, aue es la activ!, 

dad en sí misma y el placer q~e ésta proporCilona. 

Cumplen la funci6n de proporcionar escape y alivio a la tensión­

de la actividad rutinaria. La presencia de los otros, por ffiedio­

de la interestimulación del gruno, constituye una ayuda definida 

para el cumpli~iento de esta flitnción.(99) 

r11ultitudes casuales.-

a) Multitudes presas de pánico: personas t' .. .le huyen de un edl 

ficio incendiado, de una inundación, de una batalla o 1e cualou.,;_ 

er otra catástrofe. En éstas, la interestirr.ulación en el seno jel 

grupo puede acentuar la sensación de pánico, aumentar el carácter 

irracional de 19= respuesta y constituir U.'1 verda.iero obstáculo -

(a veces un obstaculo trágico) para huir del peligro común. 

B) 1-.Iultitudes de espectadores: gr..ipos reunidos para preRenci 

ar un fncendio u ot:-o QContecimiento e$pectacular. Estas se "9ar~ 
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no na sido ?laneada y la nc~ividad es en gran mejida incontrola­

da. 31 foco es 'J.n suceso accidental. La interesi;i;¡1ulación del 

grupo desempeña un panel relativamente pequefto, galvo e~ lo re!~ 

rente a atraer la atenci6n de la gente hacia el suce~o.(100) 

(65) KINGSLEY DAVIS. La Sociedad Hu:nana. Eudeba Editorial Unive.i:: 

sitaria de Buenos Aires. ?ag. 276 

(ó6) KINGSLEY DAVIS. op. cit. pag. 277 

(67} KillGSLEY D,\.VIS. op. cit. pag. 277 

(68} KINGSLEY DAYIS. op. cit. pug. 278 

(69) KINGSLEY DAVIS. op. cit. pag. 279 

( 70) KINGSLEY DMIS. op. cit. "Pag. 280 

(71} KINGSLEY DAVIS. op. cit. pag. 281 

(72) KINGSLEY JAVIS. op. cit. pag. 282 

(73} XINGSLEY DA'lIS, op. cit. pag. 283 

(74) KINGSLEY .lA'IIS. op. cit. pag. 28) 

(75) XINGSLEY DAVIS. op. cit. pag. 283 

(76) KINGSLBY :JAVIS. op.cit, pag, 284 

(77) KINGSLEY DAVIS. op. cit.pag. 286 

(78} KINGSLBY JAVIS. op. cit. pag. 287 

(79) KINGSLEY ,lAVIS. op. cit. pag. 288 

(80) iCINGSLEY JAVIS. op. cit. "P&C· 289 

(81) KlNGSLEY DA'IIS. op. cit. pag. 289 

(82) iCINGSLEY JAvIS. op. cit. pag. 291 

(83) KINGSLEY JAVlS. op. cit. p:ig. 297 

(84) KlNGSLEY 0AVIS. op. cit. uag. 297 

(85) KINGSLEY ')A'!IS. op. cit. uag. 298 

( 96) :·:INGSLEY J.~.JIS. op. cit, ps.g. 322 
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( 95) KiilGSLEY :J;.lf!S. op. cit. pag. 342 
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Grupon Primarios.- El termino "f"TU?O priu:ario 11 :'ue usado -por 

pri~era vez pcr Cooley ~are referirse a grupos. 

91. 

Los grupon prin1arics, ca.racteriza~os por una uscciaci6n y 

Cooperación intimas y de cara a cara. ~on priffin.rioz en varios 

sentidos, nero principalmente µar el hecho ce aue solo son fund~ 

mentales para la formación de la naturaleza social y las idens -

del individuo. El resultGjo de la asociación intima psicolo~ica­

mente, es una cierta fusión de individualidades en unr.todo común 

de modo que el propio yo, cuando ~enes para muchos propósitos, 

es la vida común y el oropósito del grupo. Quiza la manera más -

simple de describir esta integridad es diciendo ouc es un "noso­

tros" implica la clase de zimpatia e identificación mutua -pa.l"a­

la cual "nosotros" es la expresión n&tural. WlO vive con el sen­

timiento del todo y encuentra las principales metas de su volun­

tad en ese sentimiento. 

Relación primaria.- Característica.- Los participantes actú­

~ entre sí como individuos singulares y totales. La singulari -

dad significa que la respuesta es hacia una persona en particu -

lar y no es transferible a otras uersonas. 

En la relación primaria, la comunicac.ión se efectúa frecuen­

temente por medio de inninuaciones, sugerencia~, conducta no ve::: 

bal y privada, aní como por raedio de palabras; se revelan senti­

mientos y necesida¿es que están ocultos en situaciones oÚblicas.(lOl) 

Grupo Pri~c.rio.- 110 es hasta ~1 rrad0 en ~ue !'>e basa en rel~ 

cienes primarias y las sustenta. Ahí donde la eente vive o trab~ 

ja unida y cercanamente por algún tie~po, ~ar lo general emergen 

grupos basados en relaciónes prirn~rias. Las !amilias, grupos de­

juego y circulo::; de vecinos ofrecen ccn::::.iciones congenial.es para 

el desarrollo de grupos r.:r i~úrios. 
El brupo ?ricario y el inQiviJuo.- Cu~ndo Uooley identific6-
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por primera vez los grupos pri&:iario2, los llamó "Las Cl.lllas de 

la nf1turale::a hu:nana'', a cnusa d..e su i::iporta."'lcia para dar dire 

cción aocial e. la µersonú..lidad del indi·1iJ.uo en desarrollo. La 

función sociali~&.nte de los &rupo~ ?ri~:::.r:cs hn sido con~iderada 

en el cr.pitulo cnterior. 

Bl grupo primario es el nr:!.ncipal e~lt:bón entre el individuo 

y la nociedad. Realiza el tr&bajo cue reauiere la Sociedad, huc~ 

ende aue el indivijuo desee trabajar o oeleo.r o ejercen control-

de si mis:no, por que sirve a sus necesidades nersonn.les. La rnem­

bresia en un ¡;:ruµo pri:;iErio le :ia. apoyo et!locicnal oue lo ata al­

grupo y, por medio de él, a los fines de la sociedad oayor. 

La necesidad oue el individuo tiene del Ctnoyo del gruno ha -

siao reconocida desde h:.-.ce ~ucho y es frecue:lter.iente 'J.sada co:r10 

un ooderoso instrumento de control social. 

Unidad.es de O::-ganizaci6n como grupos Rcciales .- El efecto 

de l~ interacción personal es crear grupos sociales dentro de la 

organización form~l. En muchos caeos, el grupo gocial y la uni -

dad de organización tiene en la. misma merr.bresía; Nott.bre e Histo­

ria. CUu.ndo una división particular o la orr2.nizúción co~o un t_2. 

do se convierte en objeto de identificación ocrsonnl, de~arrolla 

un ~er~onal homogP.neo y comparte un fondo cc~ún de tradición, 

se convierte en algo ~ás ~ue una organización estrechru:.ente uti­

lit~ria. Adoptá el carácter de µna comunidad.(102) 

(101) LEO!IARD BROOM Y PHILIP SELZNICK. Sociologia. Compafiia Edi-

' ~erial Continental, s.~. ~ag. 161 

(102) LEONAR!J BROOr.'. Y Pí:!ILH' SELZ:IICK. op. cit. img. 166 
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GRUPC\S PRlilh!tIG:; Y SSCU,/vAl!IOS. 

La mayor parte de lon estuUios sociol6ticos contemporáneos dan -

cucha importancia a lu clasifict·cí ón de los i:;ru'Jos en primarios­

y secundarios. Esta clasificación está relacionada con las dos -

clasificaciones precedentes (con la ~ue uisticguo entre gru?OB -

''en presencia" y grupos ºsin pre9encia 1
'; y con la oue toma como­

crite~io clasificado o clasificatorio el m~yor o menor grado de­

intimidad entre los miembros ael e,rupoj; pero no coincide exbct~ 

mente con ningWla de la3 do~, aunaue tc~e puntos de vista de am­

bas, y se interfiera con ellas en ,1gun~ mejida. 

Len grupos primarios son ~enueños y se componen ue relaciones 

personales entre sus mie:nbros. En Céi.mbio, lar: llariedos gruµca 

•ecunderioos son g;rr.nden y erotán intecrado~ princi"Pálmente por 

l&a rel~ciones impersont:.ie~. 

Hay cierta¡; condiciones física~ rue favorecen la formaci6n -

de la.a activiJadeg de las oue ge co~ponen lag grupog primario~. 

Una de eaa~ condicione~ es la proxiraidad en el e&pncio. otras 

esi el tamrño peoueño. Cuanto ::iés juntos e:litán los ::iic:¡broG y cu.€!!!. 

to menor see el nú:nero Je éstos, t:·nto r=lÚ.:; probpblerr..ente ~e -pro­

ducirán relacione~ de ::;impatía y de identi.'..1 icación, es; decir, r~ 

laciones de simpatia y Je identificación, es decir, relaciones 

interin'.!i ·.~i::luules o ;i::!"::ont:.les cue abarcan una gran narte del 

.:;e!" de caC:.r. una de lils ?ersona:i, ü:.clt:.=o :'.<J =u inti'midaj-y no n.Q. 

lo cspecto5 funcion~les de s~ cc~ducta. 8n los gr~pos pri~arios­

además ~uele darsie la participución iel interé:li de cada uno en -

el interé:¡¡ 1e cain une de los de~1J. 

:::on e jec;i!os 3.e gr:.i:ios pril::ie.rio~: Lr.. fa-ni:lia, la ?aIIdill.s. c.~ 

juego, lo. Cú.r.la.rilla, un pecuerio club, un neaueño circulo de c.:ii-

bos, una fr~ternidad local, etc. 

El grupo primario cona'tituye l~ forr.ia pri::-.era, má~ :i;i~ple y­

más uni;rer•al d.e coc.plejo social en el oue unr:.• oocaa ner:¡¡onas -
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s;e reúnen ''cara a cara" para compañeriamo, mutua u.yuda, práctica 

de &ctivi::iades conjuntL.rnente (de juego, j(' div~r~ión, de e$~udio, 

~e re~oluci6n 1e ?~oblema• cornu.~e•, etc.). El (runo pri~ario ha­

sido lla~ado ~eta..fóric~~ente la célula de lG e•tructura social. 

En él se ~anifiestü.Il los impulsos sociales, se incuban lan cos -

t:enbres. En él las gentes n.prenden la lealtad a lr.:. colectividad, 

y se cntrenfu91 en la cooperación. ( 103) 

Es característico de los grupos pri~arios cue ~~ estr~ctura­

surja espontáneamente. Su~ ~iembros se reúnen y act~un jWltos no 

de acuerdo con un plan preestablecido, ni llevando consigo nin -

guna representación colectiva, ni res~ondien1o a órdenes superi2 

res, sino de un ~010 espontáneo, por coincidencia de las inicia-

ti vas. 

Un gran nú.11ero de rrupos pri;.io.ri os surgen como unidades cole.2_ 

tivas independientB.s, tales cooo los ejemplo~:; mtJncionados. ?ero­

hay también gru~os primarios cue se :orman dentro de la ~alla o­

textura de una orc,anización colectiva regla~entada. Así por ejefil 

plo, dentro je la estructura formal regl~~entada de una fábrica, 

estructura que co~prende una estricta división jel trabajo, una­

jerarcuiza~ién de la9 diversa~ funci0ne~, ~p for.nan espontá.~eam~ 

nte gru'¡)o~ oart ic'..l.1.3.res, canarillas, palomillas de ru::iistad, blo­

aues de solidaridad, etc., aue no s6lo conr:tituyen círculos oara 

s~ti~facción de 3US rnie~bros, sino r.ue llegl?..Il ~tener en ocanio-

nes una influenci~ sobre la moral y la eficiencia del trabajo, y 

u influir Jecisiva.mente sobre lé.i. vide. de los sindiccl.tos-los CU,!! 

les son otra estruct'.lra :-ígid~en'te orca!!iza.da. Algo Gimilar na­

sa en lo~ perti.:ios políticos o!"ga.."li::a-.:ios, en la estructura del -

gobierno, en las escuelas, en los con\rentos, en los cuarteles, 

en las cárceles, etc. 

Llámanse ht.t.bi tuulmente grupcs :::;ecu!'1juri.os ;;:.auellos cuyos 

ciecbros se hallan de orJinário disper?os en grandes esuacic3, -
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de modo aue nunca se reúnen todos, y de modo c'.le no hay :.tn con 

t~cto ~irecto entre la mayor pa!"te ~e ellos. Las relaciones y 

los procesos 50ciales entre s'.ls cie::ib::os ~on i:npe~sonales, esta­

ca, de Índole netamente colectiva, es decir, funcional, o lo cue 

es lo :nismo, de cumpJ.iD".iento 'le funciones, un.peles o roles. 

Sin embargo, la caracterizaci6n oue antecede se refiere a un 

tipo puro, que natural~ento es ~ifícil r.ue exista en la realidad 

en ese estado quimicamente puro. Por el contrario sucede~como 

ya se hizo natar--que dentro de los grandes grupos secundarios 

se producen grupos priwarior, los cuales tienen una gran im~ort~ 

ncia para la subsistencia y sobre todo para el funcionarlliento 

del &rU?O secundario. Un ejército- cue sería un máximo eje:nplo -

de grupo ::;ecundi.::.rio, impersonal, rír.idamen~e organizado-pelea 

con éxito debido rnuchas veces al hecho de rue en las peoueñas 

unidades de combate se han prodUcido erupos primarios. Una fabri 

ca trabaja con mayor eficiencia, si en las W'lidades de labor; 

incluyendo en ellas al capataz, se han producido grupos urimari­

.2ª en 1os oue reina espontánerunente un sentimiento de identiíic~ 

ción. Una clase universitaria. oro~.uce mejores resultaaos si, 

aparte de las reluciones oficiales, colectivas, funcionales, del 

profesor con lo5 alumnos y de los al~~nos entre sí, se ha forma­

do tu1a especie de grupo primario regido por los sentimientos tle­

rautuo ofecto y con:fianza, de identi'ficación personul. (104) 

(103) LUIS RECASENS SICHES. Sociología. Editorial norrúa, s.a. 

Pag, 425 

(104) LUIS RECASENS SICH1'.'S. op. cit. pag. 426 
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El sociolo¿;o Ferdin~nd Toenr:ie3 ( é...le:--:án) :·armul6 en u_ri famoso 

libro pub:ic~Jo e~ 1537, la difere~ciaci6n entre doP tipos de 

complejos o crupo.s: 3oci:.iles; la co::iunidnd :r la a:-ociación, dife­

rencinci6n oue h~ ~i~o ~c~itidu ~~r ~a~i toJos los soci6logos 

contempor~neos, e.'-UlaUe so:::::ietida u. tLll,7.J.nun reelaboraciones y afi­

namientos. 

Son comunnidades o gru~o8 .1ocü-,les co:nu..'li"tario!:i las colecti­

·.;idades basadas en una previa unid.ad (sant;!"'e, convivencia cultu­

ru.l, proximidad, etc.), cu'? He p::-oc.uccn como espontánea.."';!.ente, 

como orgánicame~te, sin cue nin&uno de los co~ponentes haya pla­

neado de E..Ilte~ano la fundación ni la estructuración jel ente so-

ci&l. Sus integr~tes foT"::tan par~e áel rruDo i~depeniientemente­

de una üesición deliberada; es decir ee hallan liga~os no por un 

f.Cto je volu~tad libre y c~ncreta ence...r;:iinada a un deter..iinado 

fin, sino par lo que Toennieo ll~a una voluntad esencial u org~ 

nica, es"to es, por una simpatía de afinided o de pertenencia al­

ente social. Son complejos co:r.unitaric~: L(:j, familia, el circulo­

J.e compaiierü:;:no, el estamento, el brupo d.~ vecin:lad, la nación,-

la co~unijad de los ~ieles. 

Son complejos asociativon o societsrios aauello5 funjado~ en 

las pré:~ercncL.:i.s o Ue::;eos 1..!e lo~ inctiv1juos eue los integran, o 

sea, en l:..: ·:olur.tad lib!"e o C.e ~bitrio J.e éstos, y ciue se han -

formado coco una a~ociació~ ieliberada por ~us participantes p~­

ra llevar a cabo ciertos fines. 

Los individuos, en t311to cue .::::i.ie~bros d.e una co::iu.."lid.ad, actú 

an esnontáneamente, sin ?rO;:JonJr~:·::lo de acJ.o ·Jeliberado, como ª!. 

presión ~e esa coounidad. Por el con"tm.rio, los miembros de una -

E::.sociación oertenecen a éstt:, en '.'irtud je una. :iecisión volunta­

rín, poraue estoi.n de acuerdo con 108 fines y ~os ~edios de ella. 

Perj;enecen al tipo usocirt:.\o o societ::!rio todos los cc:nple-
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jos nacio.os ::s.ci.do!':' !°!f' un contrato: el nartido '!'olÍtico; las 

a~oc:!.uciones creadas o fund::!.das -oor vario~ ho~bres con un fin 

común a los m!smos(religio~o, uolitico, econó~ico, c~l~ural,et~) 

Claro es aue existen muchos C':lmplejos e.e carécter mixto, es­

decir, que participan C.e ~bes tinos.(105) 

La Comunidad.- se entiende un área Oe Vidu cooún. Siempre cue 

los hombres viven en colectividad, desarrollan en algún gr&.do 

características comunes muy detertlinadas-co=:'?ortamiento, tradi­

ciones, modos de hEiblnr, etc. Es'tos sen los signos y resulta.des­

de una efectiva ·;ida co~ún. ';)Uéde observar:'le cut· toda co;.iuni~iad­

es parte de otra más amplia, y cue toda co::nunidad es cues"ti6n de 

gr~do. ?ar ejemplo, los residentes ingleses en ~nu ciudad extra!! 

jera viven er. una íntima coi:;.unidad propia, cü mi3mo tiempo oue 

viven en una comunidad más smplia, la de lü ciudad, e.l par oue -

en comunidades de mayor extensión "todavía, cuyo caso extremo es­

el de la humanidad, es decir, el círculo de todo~ los hombres. 

Es una cuestión de grúdo e inten~idad de la vida cam'1n. 

En c&mbio, una asociación--~ice Uaciver--e~ una organización 

de seres sociales(o un cuerµo de seres soci~le~ organizados)para 

la persecución 1e un interés o de intereses coounes. E~ una uni­

dad socíul d.eterreinada, cue ha sido construí-=.?. scbre la be.se de-

un c!erto ~ronó~ito, 

L&. cc~unidad-!lrosigue Ma.civer-c:: '.ln : .... eco de •:ida ~ccial, 

el vivir en cor::.ún de seres 30ciales. A diferencié. de la coouni -

dad, la asociación es unr. organi::aci6n de la vida social establ..,!t 

cida concretE.;:ente ?á:a el legro ae unes cieTtcs fines. La Aso -

ciació:c. es ?&rciW.; :!...::.. c:mtl.!lidad es i.ntef-ral. Jentro de l.a cc:nu­

n!dad }JUec.en existir ..,._;:::ociacione~ no ~610 nu.~erosas ~inc inclusa 

antag6r.icas. La Cor.:.un:..dad cont:.ene un Pin!lÚ.":'!.ero d.e .. ~sociaciones­

pt:r.-:ianentes y tran::"i"torias le las má::: dive:-::;:as clases: política~ 

econó:nica!.'I, relit;7iosas, educati;~a.n, Científicas, G.!"tis'ticas, li-
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terarias, recreútivas, filantrópicas, ~rofe2ionalca, oue enriqu~ 

cen la vid~ co~unal. (106) 

El scciólc¿:o y jusfilósofo C'Jlo:nbiHno Cayetnno -:eetancur,co!:le!!. 

ta oue la cort.unidad es un gruoo FUtentico: 11 ex"iste la comunidad­

cuanJo en el grupo hay. voluntad je ser, cuando ln espontaneidad­

predomina sobre el conce~to de obligación, cuanjo hay cierta in­

conciencia en lo~ me=ios ~ara adouirir el fin, oorrue ante todo­

lo rue i:nporta es conseguirlo ••• !fo.ce un.::> Comunidad sin normas, -

sir. leyes, sin reblamentes Oal'a au constitución ..• 11 

:.as for:naciones sociales wás antir;uas guelen "Oertenecer al -

tipo comunitw-io; ~,on grupos e5;>ontáneos, por así decirlo fortu,i 

tos. En etb.¡:>a~ tilteriore::> de la. evolución, los hombres crr.niezan­

.:.. óiscri!l.inar sobre lo~ fines y los r:.edios ~aciales, y forman 

~sociaciones nobrc la base de sus intere~es solidarios. Aní, los 

co~plejos coouniturios pueden tra.nsfor::i~se en e~ Gentido de 11~ 

g~ a constituir entes asociativos o societe.rios. 

Clt.ro es aue, cuchas veces, el resultado de esu evolución es 

el entrelace de un complejo comuniterio(el anterior) con un nue­

·10 complejo de CErácter asociativo, produciéndose de tr·l suerte­

un ente oue cabe calificar como mixto.(107) 

(105) LUIS RECASENS SICHES. Sociologia. ~oitorisl porrúa, s.c. 

?ag.428 

(lOó) LUIS REC.ASENS SICHES. Sociologia.op. cit. pag. 430 

(107) LUIS RECASENS 5ICHES. Sociología. oag. 431 
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LAS ~UCHEDW.BRES. 

La Sentido Late, entién~P~e por ~uchedwnbre el hecho de 1~ reu -

ni6n o ccnfregr ci6n tr:,;,.nEitorie. e inestable de un:.. consilerrble­

pluralidad de sujetos humG:...nos en un 1ugar, en los cuales, por 

virtu de ese coincidir en un cierto n~tio, se desarrollan fenÓm!t 

no3 de interacción y albunns forors comunes óe cocportamiento. 

Sin que formen nin[,uno unidad.colectiva. Así ~or ejemplo, las gen 

tes que tr&nsitan por una calle en un determinado filamento, o aue 

se hallan to::nun-J.o el sol en un parque, etc. 

En tales hechos de reunión de una multitud de eentes, Re da­

tan s6lo su estar en el mi~mo lugar, sin que por eso formen uni­

dad de ninguna especie. Pero esa coincidencia de nersones diver­

sas, no conectadao entre sí, cada una de las cueles va p su neg~ 

cio 1 sin ·11nculo.ci6n con las o't'rl:l.s rue e~tWi en el mismo 1Uf'ar 1 -

:':~cita procesos de inte::-acción. En e:fecto, '"lO!' ejenplo, unos v~ll 

a otros, y se apartan para no tropezar con ellos; circulen sifU.i 

!?n~o las reglas del tránsito para no entoroecerse mutuar.:ente+ 

1orciue t...!vierten la presencia de los der.iás, no pra.cticab de ter -

::i.int..:os ~cto~, cnya ::-ea.lización en público no oe considera deco-

rosa. En todo esto, y en otros co:;.portwr.ierrto~ similares, adver­

timos la interacción, el ir.:lujo recÍ?roco, siquiera sea en pe -

cueño grado, oue se prod:J.ce entre lon tra..~séW1tes, o los coinci­

:i.enten en un paroue; y, ta!:lbién notamos ciertas conductaz según­

:no:l.os colectivos. (108) 

En senti1o ~ás estricto, entiéndese por ~uchedur::bre la reun,! 

Ón J.e seres hu.":1.a.'los los cu~ le.n forman •.in[;. '.lilidad, siouiera ésta­

sea nada m~s rue transitoria, inestable, y rel~tiva b determina­

jo~ aspectos circunstan.cisles .. Es decir, en ese sentido la much~ 

j~~bre eJ un~ multitud ie person~s Que, por l& causa aue sea, 

:i1.:-ice s:·..:. ateÍlción ho.cia una ::-iisma cosa, con lo cual err.pieza a -

S'->!"[ir una cie::-ta unidad de co:iportamiento. /ea-,os unos ejemplos, 
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y comencecos oor el ~ás ~enue. Si alguien en U.'1.a c~lle muy conc~ 

~rida comien~a a ~irar fije=iente h~cia la pa=te ~ás alta de un -

eiificio-tanto si hay o r.o algo 1e interés allí-, 3. :!.os ~ocof':­

moilent~s tendrá junto a sí t.ma oluralidad de gentes c:.~a ::.iran h.§:. 

cia el ::.ismo lufar, se hacen p!"'e¡.:untas r:u'tuas., y se :;~_e::ten a::.i­

~aJas nor i&ual curiosidad. A~í, ta.r:;bién, los gruµos cuc se :or-

::n.u.'1. er.tre los que contemplan un incen-1io, o las consec:..i.enci.::.s de 

un accidente; o los a'.le se for:nan en torno u ur. vendedor calls>jE,. 

ro, etc. En e:.:tos casos, el foco de t:."tención Ce los 3t:.jetc::, r.'..te 

componen la ::nulti tud, actúa clc::.ramente co::io '.l!l principio rcl~ti­

vamente unificador de las con=uctas ~antliles, e~ccionales y o~á~ 

ticas d.e los reunidos. En todos las casos d.e ml.lched.::.:::.bre en ':!~e-

:::;entid..o :nás estricto, los fenó::i.eao3 .Je in.t.er::.:.cciór. y l.:is con.:!uc­

tas aegú.n módulos colectivos se 1a.n con má~ n~to~iedad e intens! 

dad, :::.sí cooo, da o!"'dinario, en m._;.yor m.L'llero que en los casos de 

muchedumbres en sentido lato. 

Cabe establecer todavía otras clunific~ciones Ce ln$ ~uche -

du=nbres. Entre esas clasificaciones, hay c~e me~cionur, en urimer 

lugar, la que dist in ge.e er.tre muchedu.robres 'Jt>.CÍficm:: :¡ rr.uciledum­

bres excitadas. 

También hay aue oencior.ar la clasificación entre mucheau:nb~e~ 

con conductor o líder y n;uchel-=-:ab:-cs :.::i!1 ~1. La::; n:uched.umbres 

excitaJas sie~pre prescnt3.I". u~ conduc~or o ~~der. En~re la~ p~cf 

fica.s, en Ca!llbio, las huy o-..:.e 'P"JCdBn tener U-'1. lider; n. ej., U."la 

~anifestación per~ las hay ra::ibié~ ~in él. {109) 

Características ..:e ls.s :_¡'..lchc:dumbres en :;;e11-:idc e.s-tricto.- so:i 

a.cuellas en lns aue se percibe á.lf'.lflii unida.l au.J1c:.ie ine5-table, -

'Drese:ntc.n :..tns. ,erie de cttracteres ª ex(..i.!:.ir..a b:-eve~en:e los cnrac­

teres e.e lt=.s muched.w~bres ?acífi.cá.s, en e: ser:t:icto de cu.e muchos 

je sus l'i;1.Sfos los h:;..l!.a.'":JOS tarr1biér .. en l.:::.s ~uchedu..=.bres excita-ig,s 

bier. Q~e éstas se di3ting~n a~e~ás ?Or ctr~s n~tns peculiaresª 
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Sus Caracteres princ~pales son: 

A) Congregi·ción o reuni6n en un 1e'terminado l'.lgar. 

B) Te~?or~l o ~ejor dicho transitoria. 

C) Inest::..ble, es decir, puede jisolverse en cualauier r.¡·omer~to. 

O) Tiene un foco común de atenci6n. 

E) Anónima, es decir, carece de identidad como t~l muchedW!lbre; 

y además,sus niembros tampoco actúa..~ en no~bre propio, sino des­

personalizados .. 

F) Sus co~ponentes no uoseen, por así decirlo, Wl título de oie_E 

bros je ella, en virtud del cual n~rtici?en en l~ misma. 

G) Amorfa; no tiene organización ni estructura.{110) 

illUCHEDU!iBRES EXCITAJAS O ACTI'/AS. 

La muchedu:nbre excitaaa o írenética se ~reduce como una mojific~ 

ci6n de una ~ultitud ~ree~istente, la cual en el primer mooento­

se hallaba en estcdo pacífico o relativat:lente µasivo. 

Hay que di1tinguir dos clases típicas de ~uche~U!llbres excit.!!o 

das: 

l.- La muchcdu.~bre orgíastica, en lE oue se ?reduce una fre­

nética actividad de sus co~ponentes, de moio concorde, oero una­

actividad no dirigida hacia el exterior, es decir, que no 3e ~r~ 

yec~a ni en contra de algo ni en pro de algo, sino oue obra in -

trovertidamente raediunte una conducta auc se sa~isface a sí oro­

pia y aue constituye algo así co:-:io lb. ex?resión :ic un éxtasis. 

Son ejem?los típicos de esas multitudes orbÍ:isticas los ~~u~os -

mágicos o re!.igiosos atacados de manía danzante- como se Jan en­

olgunos pueblos del N"orte de a!rica- ;las raanifestaciones d:e fl.n: 

E_el~n1.es en la eJad :led.ia; alg'..lnas exulosiones delirantes de en­

tusiasmos populares; fenómenos colectivos de procesos; algu~a5 -

celebraciones ~e la nochG de año nuevo en las cueles las multit~ 

des desfilan frenéticas por las calles, o se entregan desen~ren~ 

dar.iente ~ una e~oción 1e alegria ~e~bord~te en un local;etc. 
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2.- La muchedumbre turbulenta, que arrolla,destroza, ataca,­

º aclG.."la. pero ésta r":?cuicre un estudio ooa..rte, c:\e nref'lento se­

g·.lidn.mente. 

).- La muchedU!tlbre aue es presa de ~lnico, de la cual me oc~ 

paré después. (111) 

LA M.UUKKDIJMllRB TURBULENTA. 

Se bella constituid~ por fenó~cnos de carácter colectivo, 

producidos en reuniones de seres humanos. Pero la ín~óle de los­

fen6~cnos integrantes de las muchedumbres t~rbulentas apenas ti~ 

ne nada que ver con los ceracteres esenciales de lo pro?iamente­

hu.mano y con los rasgo2 ~eculiares de los modos colectivos; nues 

pertenecen ~és bien a resortes biol6gico~, a reacciones del sis­

tema nervioso inferior y a mecanist:lOS de ?-'icología eni:nal. Tan­

to e~ nsí, oue, pzra ex~licar los fen6menos de lns muchedumbres­

turbulentas, se acude casi siemnre e lú comparación con procesos 

y ejemplos tomódos del campo de la pnicología animal, verbigra -

cia, las reacciones del rebaho ante un peligro. Desde antiguo se 

hc.n hecho observaciones sobre la conducta arbitraria, irracional 

;¡ ºJiolenta de las r:iultitu-Jes desenfrenadas, cue se compo!'"tan co­

mo salvajes apasionr~dos: ~obre su gregarismo¡ y :30bre los :resor­

tes simplistas cue las :uueven. Solón, el legislador eriego, ·iecia 

ouc los atenienses, uno a uno, indiv.idualmente, eran zi~tutos co::io 

zorras, y ouc reun:dos t~nían espíritu ~e~iocre y vulgar. Y Ario~ 

to afirmaba: " Se ase{:'ura oue hay hombres cue v~len uor cien; yo 

jamús he conocido cien hombres rue valgan por uno. "(112) 

La multitud "turbuleni:.a suele con:>tituirse uor un proceso de­

transfor;nación de una r.'luched.umbre pacífica o pe.siva, la cual se­

tornc. activa. y violenta en virtud de un hecho, t"IUe d.a lugar a aue 

est~ llen sen t. ir•\ientos corr.une5, y ,1 rue se uroduzcan conductas h..Q. 

ooc6neas en 1·oina explosiva. La muchedu.-nbre es lUl.:ada a una acc.!, 

ón efectiva y enérgica, r.ue se ::otiva ?Or er:iociones ue cólera o-
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o :ie ~egria. Pue:ien obrar esos do3 tipos le er:tociu:H•s. Or:'!ina -

riwnente ?ensb.i.io~ la multitur:i ·•iolenta. cm~o i..C"tuando €:1 for;n;-. eJ:. 

rE.da :¡ jo::- !!!OC:O Jestructor. Pero h¡;.y tnobién mult:!.tu~es turbulen­

tas motiv'1.jas po::- emociones de ro::o, C'UC em-prenden acciones eY.a,! 

to...ios de tipo wr.istoso: !)or ejemplo, la cue ::H-=lta a la ui~ta. de­

un ca~po je deportes para cargar en hombros n los vencedore~ y -

llev:.rlos a.sí ;>or l&s cal;les. 

Podría describirse la multitud turbulen~a como muchedwnbre -

c".lyos componentes, en virtud de determinad.o hecho, se sienten 

anegados en comunes emociones elementalest los cul:Lles actúan con 

máximo dinamismo, formando un blorue homogéneo, de mWlera pa~io­

r.z.lt con supresión de loJ sentires individuales, hallán<lose inh_i 

bi:ic~ los pensamientos reflexivos y los frenos hr1·cituales de la­

conducta. 

Unh ouchedumbre pacífica puede tornarse activa y turbulenta­

en virtud de un incidente o et>isoll.io, oue determina ' .. ma es,ecial 

concentración je lú. atención sobre un hecho y, ti la vez, una ac­

titud ecocional y un~ pre~isposición oara la acción. ~or ejemnlo 

h~y Wla ~ultitud de gentes a la entraña de un teatro Bf,Uardondo­

rue se habra la taquilla al& hora anunciada, onra comprar.los -

boletos correspondientes a la se("t:.nda. se."'.iÓn; y c-u&ndo es la ho­

rti. Bef.ulaa.a, Séile un e'Jlpleado de le er:pre~a i.~Wlifestando cue no­

hay tolc~o~, ~arque la 5ala está llena con ~Úblico 10 la orimera 

se~ión, el cua1, oor no haberla presencihdo totalmente, tiene d~ 

recho a ~ermhTlecer en :n sala durante narte de la seeunda; y es­

ta noticib. -produce en la. muchel!ur..bre cue ~~t~ba c::::>e=-andc -..1na 

cor.centr<':l.ción de le:. atenci6n h&cia tal hecho, así como una. eme -

ción :le -:is[usto y una .::.:.ctitud de ~rotestc. otro ejeoplo: 

h6.llasc reunida una multitud C~ ciudadanos ";)ase~ndo en lu ?laza­

ae lf.. ciuaac.; :ie oror;tO llef& alguien, ;::.ar.do la not.ic!.a de rue -

lu. policía ha ~!isuelto a tiros una correcte r. . .-·nifest"c!ón de ci.!!, 
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daaMos, ciLi.e ib&.n ü 0ntre¡:ar i;.n oliegc je oeticicnes a la~ a'.lto­

rilades, y de r!le ha habido \·hrioE . .:iuertos y herL::.s. 

h!or:..entos dcs-:.uéG ·.1e haber~e oro :.·.ici:O:: el inci1ente o eoi~o -

dio rue cor.c~~tr~ hccia él :a ate;.c~én de los co~ponentes de una 

rr.uchel.iurr.bre r.étci':"'icri., C'Ue :->de:!J.~S !Jrovoc'"" en elloE una actitud 

err.ocior:.cl y !"''.le !os pr~ai~:ione ;-l. una acciér. enérgic<J, ?Uele sur­

gir la in"ter·;er:.ción ue uno o \•arios conauc'tcres o li:ieres, la 

cu&l orovoca yu jirectamente 1~ t:c..¡u.:;.ción turbu:enta, excit3.da,­

de lé.o. reult.itud y le .L=ipri:ne un<;.i. cte~er!!linada o!"ient&ción. 

/erbifracia, volviendo al primer eje~~lo referido en el parr~fo­

anterior: uno de los (':.¡e ~.gua?"dabfa frente u lu tnr'J.illa e-r.:..ta. 

"esto es intolerable, constituye una burla, entremoo oor la fue.:: 

za", y a 3US palabras, una multitud de eentes le ~igue, Jerriba­

al ecplebdO, ro:npe l[is puertcs y 1JEnetra en el ~alón. Y reepe:cto 

del segundo ejenplc conocida la notici~ ael des~án oeruetrado-

por l& policía, uno o varios ciujú::anos, r.-.cvitios por incor..teni -

ble indignación, gritan "c~tn. brutr.lidad Je=~nd.a re DE-.r&ción, ven­

t;Eillza, vamos a L:tacar el cuFrtel :le los genjan:.es 11 y tales oala­

brB.s enardecen :¡ movili=an a a.."la gra.."'l parte de la multitud, la -

cual :iesde ecuel mo:nento avanza colérica j• destructora • 

.n..l líder o los líderes, si su excitativa. resulta eficFz, les 

suele seguir une parte de l~ muchejumbre ouede re:agada y rue, -

o bien se incor;rnre d~spués o bie~ se ~e,bre>['.le. ( 113) 

Caracteres ae la acción de le r; muchedur.Jbres ~·;.rbulentas. 

A) Las multitudes turbuler..tas actúan no en •:irtu.:i ;1e i.Jea.s, -

sino al impulso de senti:;lient os elecer..tales 1 sit:Iplisti&.s, prirniti 

vos .. 

E) 3n las coniuc~as horr.o~er.eas le los ~ujetoB, rue cc~~onen-

una cultitud turbulenta, ~esaparecen las inhibiciones y los fre-

nos/in'telectuale"S, ie senti'.io crí:ico, =.oré.le~, con.suet'.Jdinar!os 

de resoeto socü:.l, de 'tr~dición, ·ie educación, etc. cue son ha.bl:_ 

tuales ~n el co~porta.n:.iento corriente ie las rnis=as oersonan. 5e 
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e!"ectúo. lo r.ue se llama lv liberación de la efectividad reprimi-

da. 

C) Ld :::mcheJ:.1."'Jbre turbu.:er.ti: :;e CFracteri3a por su unidad u­

ho~ofeneidad mentGl, constituida DOr el total iraoerio de un e~t~ 

do emocionb.1 !!ir..;uli!!th je alta temperu.turc. , con entera inde'!Jen­

jencia Je cu~les sean la educa.ción, lá. :::::ituación social, la oro­

fef!iÓn y ia moralidad de los índivi:luo~ cue la co111oanen. Y a~í -

ocurre oue le.s personas de :;iás fina y elevt:.da espiri"tur,lidad que 

se hallen formando rctivemente narte de esa l:':Uchedumbre t:urbule!! 

ta, se comportan no según su nivel de educaci6n, de inteligencia 

y tle moralidad, siho ·nor el contr2rio, en la formu brutal y gro­

sera rue es peculiar de lb. acción r.:iultitudin~rie?... 

J) Sugestionabilidad. La ·"agestión ocurre CUbndo ·.tna persona 

su creencia, su senticiento, actúa sobre otra nersona sin aµelar 

a razonru:iientos. La imitación, el mimetisrao, tiene una fuerza 

inconciente enorme. 

E) Son rasgos :le la conducta :!e los sujetos nue integran ln­

muchedumbre turbulenta; la aptitud de irritabilidad y de entusia~ 

mo; el eusto nor l~s frases, oor len simbolos rue centren la aten 

ci6n y dramatizan sus emociones; las cóleras, los odios y las 

codicias elementales, en desborda.'Ilicnto; y las acciones violer-~tas 

que ~ veces adquieren carrcteres de bestiplí<lad oavorosa. 

F) Lo. :-:cción de las muchedi.¡mbreo turbulen~as !>Uele s;er de un 

fanatisr:o !limplista. Ene tipo de mentalitlad no distineue tonos -

intermedios, ve solo blanco o neEro, y no percibe otros :;:.d.'ticeo: 

orocede "POr i.firr-aciones e '90!" r .. ecc:..cior:es :-c"::u..'1d.as. 

G) La conductc de una multitud turbulento se forma en virtud 

..ic y con vistas a une actualidad iruneüiata aomenta.nen. 

R) se da un proceso de euto-excitación. En e~ estAdo je iden 

tific~ción :¡ de unidad mental ie la muche=umbre turbulenta, la -

acción de ésta re»•ierte 2ob1·e sí misma co:no un excitante. Cuanto 
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más avanza en "'.l úCCiÓn, tanto mayor es ca:ia 1:ez su impulso. (114) 

:.:u.chedumbres r>reses de pánico. 

Ht1y ;;¡uch;.;.iu:::tres t'.tr-bulentus en :·uca, "'>':'" .... ~:.:.=- ~e t:.'1 te~or .,{nic~. 

~~ esos ci: ZO;;!, al ct.:.lor de un~· cr.;:Jc ión ·le nie::: o, cue .,¿ contaría 

y ·::E' .-:::.ilti;>lica por el proce~o yo. relatado de la i:iterestir.:i.ula -

c:.on o inte!'ección, !'Je produce un fenómeno je fu~~. colecti;·a en­

alocada d:s?ersión. 

:1entra~ oue en las m~ltit:1des turbulectas je ecci6n, Re prc!uce 

un :r.cvirniento :le concentración hacia el punto de donde ha brota­

J.o el estí::mlo Jel li:ier, en cambio, en las multitudes en fuga -

se produce el !!lO'ti=iento contrario, el ie a.leja.miento en.disper­

sión del centr~ ...!e ·ionde ':;rotó el pavor a."1te el 9elirro. 

1:.Gte hecho 3•_1ele ':'lroc::icirse cuanjo la!; fentes tratan f1·enéti 

camente je esca~ar de un incendio o je ~n barco aue naufra~a. 

Hay también casos ie ejercitou oua rocpen toda disciplina bajo 

el fuet;:o ul 3entirse :iominados Jor terror o&nico y se t"Omnortan 

corno muchedumbres amorfas en fuga. 

Mien"t:-as rue en las o.uchedumbres turbulentas s~ proJ.uce una­

fuJiÓn de los indiviiuo~ en la mRsa frenética, por el contnario­

en las muchedumbres dominadas ocr el pánico, cada individuo actúa 

por sí propio, es decir, para ~alvarse a s! misco. No hay oues -

comunidad '.ie propósito, 3ino sólo de coincijencia de los nrooósi 

to, sino sólo coincidencia de len prooosito~ de cada uno; nero -

cuJa cual para realizar el ;>ro-pie no titubed. en i:npedir a otros 

oue realicen 10,1 suyos.(115) 

Las ~ultitudes Tu~bulentas. 

:.1 mecanismo de las turbas excitad.as ':l'..lede ser dirigi:io hacia 

la realización ie finulida~es buenas o je fi~alijaies malas. Cie3: 

to c·.i.c e: ti?o Je con.!uc-::a 3.e las muche:iumbre:J turbulentas, nor­

S'.l r.i.i.-3.:ia naturale=a, con~tit'..lye una acción ele:nen~a.1, violen-::a,­

movi.ia por resortes ?riruitivo.::;, to!;ca, do OL.t3ional brutalidad;y-
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también es cierto oue, por eso, la mayoria je las veces la acción 

de las turbas es Jet estable, abominable, destructora irracional­

:uente, llegando a extremos bestiales. 

Pero a.simisnio, es verdad que ese mecanisco de la muchedwnbre 

turbulenta puede ori~inarse en una emoción suscitada por motivos 

nobles y encaminada a la realizaci6~ de metas valiosas. Esto es­

lo aue ocurre en actuaciones revolucionarias justificadas, nor -

ejemplo, en las masas q~e se lanzaron a la toma de la ba.•tilla 

el 14 de julio de 1789, abriendo camino para la revoluci6n Fran­

cesa, (116) 

(106) LUIS RECASRNS SICHES. Sociologia. Editorial porrúa, s.a. 
Pag, 437 

(109) LUIS RECASEllS SICHES. op. cit. pag. 438 

(110) LUIS RECASENS SICHES. op. cit. pag. 436 

(111) LUIS RECASBNS SICHES. op. cit. pag. 439 
(112.) LUIS REC.ASEJIS SICHES. op. cit. pag. 439 
(113) LUIS RECASENS SICHES. op. cit. pag. 441 

(114) LUIS RECASENS SI CHES. op. cit. pag. 444 

(115) LUIS RECASENS SICflES. op. cit. png. 445 
(116) LUIS RECASENS SICflES. op. cit. pag, 445 
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LOO GRU?OS PRila!A.~ICS Y SECUNDARIOS. 

Los grupos prim~r:os.- Son Aquellos en los que llegamos a cono 

cer a otra~ personas íntimamente co~o pe~~onalidades inCividua -

les. Hacemos esto '1ledié:i.nte contactes sociales info:::i.ales, intimes, 

person~les y totales, en cuanto comprometen muchas partes de la­

experiencia vital de la ~er~ona. E.n el grupo primario, como la -

familia, la pandilla, o un grupo de amigos íntimos, las relacio­

nes tienien a ser tra.ncuilas. los mie~bros están interesaaos ar.os 

en otros como personas. Se cvnfían sus esper~nzas y ~e~orest e~ 

parten sus experiencias, charlan agradablemente y ller.a.n la neo~ 

oidod üe coopañía hum.ana íntima. Los grupos ,r~marios deb~n ser­

pequeños si se ouiere que todas lo~ wiembros se conozcan unos a 

otros íntimamente, en tanto que lo~ grupos secundarios pueden 

ser de cualquier tamaño. En los grupos secundarios pueden ser de 

cualquier tamaño. En los Grupos secu~darios los contactos socia­

les son !oroales, impersonales, fragmentarios, y utilitarios. 

Uno no está interesado en la otra oersona co~o persona, sino co­

mo un funcionario cue eDtá dcseopen~ndo un rol. Las cualidades -

personales no son importc.ntes; el Clmpliciento- s6lo de esta P8.!: 

te o segmento de la per~onelidad ~atal co~prc~etida en la repre­

sentu.ción lie W1 rol- es lo im.portu..."lte.~l gruµo secundario pudie­

ra ser un siniicato labo:--al o un<i asociación c.:i:!eJ'cial, U-'1 c! 1..:b­

campestre o una asociación de padres y maeot=os, o :i1Jdiera ser -

dos personas rue negocian brevecente sobre el mostrador ó.e una -

tienda. En CU.ilauier C3.so, el gru;io existe ~ú.n'" scr·.~ir a un pro­

pósito e:3pecífico lirr:.itado que se refiere 36lo ¡::=. U..'1. segmento de­

la personalidad de los ~iembroo. 

Los términos º?rimario" y ''secundarioº J.escr:.ber .. , así, un 

ti?O de rel~c:6n y no irr.plican oue u~o sea más imnortante aue el 

otro. El gruno pri~ario puede hacer .U.gún trab~jo, ~ero ést: ~e-
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juzga por 1.t:. calidad de sus relaciones hur.ianas, máe q'J.e por su -

eficienci~ en lograr hacer el tr~b~jo. 51 grupo secundario puede 

ser &br5dable, ~e.ro .:JU propÓ3ito ?rincipc.l es llevar 6. cabo un -

traba.jo,(117) 

Uno no consiuero. cue un hot;ar es 11 bucno 11 sólo -por cue la ca­

sa está li~pia. Los grupos ~~imarios no se juzg3.!l ttl!ltO por su -

"eficiencia" en llevar a términos ale:una tarea, sino por las oa­

tisfacciones emocionales que pueden proporcionar a ~~s miembros. 

Los grupos primarios se juzgan por la respuesta h\unana sa'ti,!! 

factoria que proporcionan; los grupos secundarios se juzgan por-

su capació.ad para desempeñar una tarea u obtener una meta. En r!:., 

sumen, los gru!)os prim[:..rios están orientados a la relaci6n, r::lieE, 

tras C1Ue l.os grupos secundarios están orie!"ltut!os a los objetivos .. 

En el grupo primario es donde se forma la personalideG. en el 

grupo primario se encuentra inti:nidad, simpatía y una participa­

ci6n a.grada.ble en muchos intereses y actividades. En el grupo 

secundario se encuentra una herramienta eficaz para obtener alp;l..:!, 

nos prop6sitos, pero con frecuencia al precio de suprimir los 

verdaderos scnti!Ilientos propios. Por ejemplo, el •rendedor debe 

ser alegre y ed:.icndo, aunque tenga un ter:-iblc dolor de cabeza :r 
aun cuando el cliente sea un patán. Los conceptos son Útiles, 

porque describen importantes diferencias en el cooport~~icntc.(118) 

Comunidad.- Se puede definir ~oca un crupQ huoano(~ueblo, 

ciudad, r~ncheria)o co~o un conjunto de sentimientos(~entido ¿e­

compromiso, de lealtad,), pero no ha.y uniformidad en el empleo -

del téliilino. Una definición oue se suele citar mucho dice así: 

Una comunidad os una agrupación local dentro de la cual las per­

sonas llevan a cabo u_~ círculo comple~o le ~ctivijadcs vitules.(11? 

La comunidad se define por lo general como los residentes 

ie una =cna dentro je l~ cual puéden desarrollarse ~odas la~ ac­

tividades vitales del grupo. Las personas del cr..::po y de la ciu-
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dad han sido diferentes debido o:i. 0 1.te lan condiciones- de vida 

físicas y sociales eran ·:ii;.tintns en las c.Jmunidades urbanas y -

en las rurales. El aislamier.to de la cc~unidad rural tradicional 

la homogeneidad, la ocupaci6n a~ícola y la economia de subsi~tea 

cia tendía.~ a desarrollar personas que ernn ahorradora~, trabaj~ 

doras, conservadoras y etnocéntricas. Los cGmbios tecnol6gicos -

han traído conGigo una revolución rural ~ue hn. reducido el aisl~ 

:::iiento, ccmercitdizado lu atricuJ.tura en e;ran e~cala y ha propo,r 

cionaño unu forca de vida similar en muchos ae1ectos a las nau -

tas urbanas. ( 120 l 

Las ciudades se vuelven posibles cuando se desarrollC!. un 

excedente agrícola, y los medios de transporte se mejoran y tie~ 

den a ubice..rse en los "para.ieros" • Los intentos para explicar -

el modelo ecal6gico de las ciudades estadounidenses han produci­

do las teorías de la zona concéntrica, sec~orial y de núcleos 

múltiples, ninguna de las cuales se ajusta perfectamente a algu­

na ciudad, ~ero a las cue se parecen muchas ciudades. Los desa -

rrollos en lu estructura de la ciudad actual ~ás imoortantes son 

lu zona metropolit~na, incluyendo el nuburbio, aue explica gran­

parte de n'...!C!:tro nctual crecimiento de noblación. La tendencia 

actual e$ la de la migración hacia zonas rurules y pueblo~ pequ~ 

ñas, un vuelco aue reduce mucho las proyecciones de crecimiento­

de la gran ciudad. R1 rápido crecimiento de la población negra 

en el centro de las ciudades se está reduciendo ahora, puesto 

cue la mayoría ó.e los negros non actualmente urbanos. Hasta hoy­

ha hebijo poca migraci6n negra hacia loR suburbios. 

Zn ll! actu?.lidad lar. diferenci:=s urbanr:s y rurr,les están de­

sapa..reciendo rápid~~Pnte. La diferer.ci&ción rural-urbana es ya -

~enes importante cue la clasilicaci6n ocupacional co~o un~ clav~ 

~ara la per~on9lida¿ y la forma de vida de una persona. El pue -

blo es un ejem~lo de la convergencia rural-urbPna, en la aue los 
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habitantes del nueblo se dividen según traten de ccncervar la 

:-uto.:r..i...:.·icier.cia ..::el pueblo :>ec~eho o su in~eé:rución e:~ la econo­

mia nE::.cional. ~;t r~~pict.o crec:iciento je lé. pobl._,.c.:ón rural que no 

SI! deuicr .. ti. la agriculturu. es más urba.'1.o que rural en su vida 

uocial. 

La minoríu pobre nue habitó. el centro de ln~ ciudades :forma­

una elfo.se baja creciente para la que no hay suficientes empl~os­

dentro ·..ie la ciuiad ni ~,cceso práctico a los lugares donde pueden 

Er.contrarse los ~mpleos. El ~ovimiento je las ciudades nuevas ea 

un intento de trasladar personas e industrias a nuevas comWlida­

des planeP~das. 

La planeaci6n de las ciudades es un intento -todavía sin 

::iucho éxito-..ic -:rata.r de resolver le~ problecas cada vez más 

graves de la ciudad.(121) 

(ll7)PrtUL B. HORTON Y CHES TER L. HUllT. SOCIOLOOIA. Sexta Edición 

(tercera edición en Español) lle Graw Hill. pag. 205 

(ll8)PAUL B. HORTON Y CHESTER L. HUNT. op. cit. pag. 206 

{119) PAUL B. HORTON Y ClfF.STER L. HUNT. op. cit. pag. 472 

{120)PAUL B. HORTON y CHES TER L. HUh"T. op. cit. pag. 501 

(12l)PA!:"L B. HORTON y CHESTER L. HUNT. op. cit. pag. 502 



ll2. 

Mul.titud.- Es una reunión te~poral de personas oue reaccionan 

jWlta~ e un estímu~o. Un autobús atesta~o de pasajeros, cada uno 

sepultado en sus pen . .H:sl?lien"tos privacios, no es una :nultitud; dej_! 

moa aue el conUuctor se detenga para tomar unos c~entoe tragos,­

e inmediatamente forman una ra11ltitud.(122) 

A diferencio de la mayor parte de otros grupo2, una multitud 

es temporal. Sus miembros rara vez ~e co~ocen. La mayor parte =~ 

las formas del comportLmiento de la multitud no están estructur~ 

jas, no "'tienen !"eglas, tr&d.icion~s, co:r:roles :orI!lales, líderes-

designados, ni p~utns establecidas quo sigan sus miembros. El 

comport&miento de la multitud se vuelve algunas veces violentos­

con mucha frecuencia en respuesta a llnD tor?eza o a un atacue 

violento por parte de la policía o del ejercito. El coxportamif~ 

to de la multitud es calificado con frecuencia como "irracicr.;;;111 

casi nie~pre por rersonas que desanrueban las metas que se están 

buscando. Pero el comportamiento de la multitud suele estar dirá_ 

gi.J..o a una I:J.eta, nlGUllaS veces con mucha inteligencia, y en esa­

medida puede ser cornpletá!Ilente ºracionalº aun cuhndo las metas -

pue~an ser desaprobadas por otra persona o por otras persc~~s. 

Ll comportamiento de la ~ul.titu¿ pueje parecer espontá:ieo y 

co:npleta.'llente impredecible, pero co:?o ve::-e:::.os, el cornport~iant.J 

de ln mul'titud no es sólo un asu..'l~O .:!e o;:.:::-t-..mi~n.d o :!.e ::.~pulso-

El co~porta:niento de la multi~ud es una parte de la c~ltura. Los 

tipos de ~ultitudes que se fo~an y las cosas que una multitud -

hará y no hará di!ieren de una cultura a otra. El coraporta:r;.iento 

de la :r.ul-:itu:l puede analizarse y en~enderse y 2::. alpmi.i :nedi:ia­

?reJecirse y con~rolarse.(123) 
Formas -:1.e comporta.'.Iliento de la cul.titud. 

Un Audito~io e~ una mul~itud con un interés centrado en esti 

mulos exteriores a ella. Les estíwulos son orin:ipalmen~e en un­

solo séntiio. ~ los audi~orios C.e las películas cine:iatográfi -



:?.13. 

cas, el radio o 2..a televisión, los estímu!os son totaln:.ent;e en -

un solo ~en~i:io.(124) 

Sin emba..r{;o, cuulouiGr i:tstract. or 2e da c'J.enta de que un ac­

tor b.ntE un auditorio "vivo" se ve afectado por la reacción de -

este auditorio. Un auditorio sin ca?acidad de reRuuesta auitará 

el brillo a cuulouier serm6n, con:erencia o espectáculo de club 

no et.urna. 

Con un Auctitorio puede ser impor"tante el comino de dos senti 

dos, el estímulo y la respuesta, aun cuando la situación del au­

áitorio desaliente la comunicació:i. Los actores de más ~xi~o cul: 

tivan una comunicación de dos sen~idos, que parece hacer que el­

actor forme parte del grupo. También hay cier-:.a cantidaC de co:n:! 

nicaci6n entre los miembros cuando ellos ovacionan, apl.al.l'ien, 

abuchean, murmuran, refunf~an, dormitan o roncan. El contagio -

social opera, beneral~cnte a un nivel más tenue cue en otras cuJ:. 

titudes, sumamente tenue en un 2ervicio religioso sentado, más -

:.Libremente expresi·10 en un mitin político o en un aconteci!nien"";o 

deportivo. Los auditorios pueden volverse ingobern::ibles y pueden 

incluso rea.li:ar disturbios. (125) 

El disturbio.- Es la acci6n de una multitud destructiva, vi.2 

lentruner.te agresiva. Puede tratarse de un disturbio religioso, -

coco el ocurrido entre los hindúes ;¡ loa m'lriulmE....'"'les en la ir.dia­

en 1947 o entre católicos y pro-iesta.ntes c::i::io en irl,;,.nda del No!: 

te. Puede ser un jistu:bio de nacionalidades, como el ocµ.rrido -

entre los militares Estadounidenses y los mexicanos en los Ange­

les en 1?43, o el lla:nado -:..i:~turbio del "truje de pachu.co" o las 

muchas acciones del populacho contra los i~igrantes euroµeos en 

Estados Unidos durante lo~ sig!os XIX y :<.X. 

Sin importar la causa--racial., religiosa o de ~acionalidad-­

el comportamiento de la multitud es muy seIL.ej:::.nte. Un gruno es -

antipático por aue e~ diferente, porcue sirve co~o chiva exuiat~ 
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rio conveniente, o es odiado poraue es una competencia de mucno­

éxito. Con inciiente estimulantes ~Cecuados y sin un 1esalient)­

?Olici:::.co efic~z, ·las perso:l:lS que come in:!.ivid~os se sien.ten 

frustradas o inseguras inician la ac.ci6n. Se organiza y crece; -

~l 1;rupo atacado re5ponde y el di.sturbio estú en curso. 

Lo~ :'uncionu.rios civiles echan algunas veces la culpa de un-

..íi~turbio u. ºagito.doren extranjeros" o a "conspiradores comunis -

tas". En consecuencia, esto niega la importancia de los agravios 

subyacentes o lel fracaso de la comunidad para ~aneja:rlos. Pero­

ffiuchus investigaciones sobre nisturbioo han encontrado muy pocas 

pruebas de que los disturbio3 hayan sido planeados o dirigido~. 

L::i mayor µarte de ellos son explosiones espontáneas por parte de 

Grupo~ irritados que reaccionan ante wi incidente estimulálltE o 

un rumor.(12ó) 

Todo dis~urbio proporciona el apoyo de la multitud y una li­

beraci6n da la responsabilidad moral, de modo que uno puede ex -

presar cualouier impulso. muchos disturbios incluyen todos estos 

elementos: burla de la autoridad, ataques al.os gruµos antipati­

ces y ~aoueo y dafios a la nrooiedad, especialmente a la que per­

tenece al grupo odiado. ( 127) 

La orgia.- La juerga de una multitud que transgrede las co~­

tumbres normalen es una orgía. Co~o otras acciones de la multitu~ 

le. ort;Ít:o. ::-elaja ten:;ioncs; pero así cor.to el disturbio enloouece­

de ira, la orgía enloGaece de olegria. No se pÜedc loera.r una 

orgía con una sola persona; ln juega debe ser compartida o se 

apaga. Pero u...~n orgía cuy digna de crédito puede ser pro~ovida 

?Or cuu.l.ouiera con un ;ouñaCo :!e person.;J.s o con ::na muched~bre -

:.i~ miles .. Señ~lar d6ndc terminu exc..ctamente una"recreaci6n decen 

te 11 y donde e:npieza la or&Ía es cuiza u...-.1 j'..licio :ie valor .. p::re. -

ser eficaz en·el rel~j~ier.to de las ten3iones 1 la orgía ~ebe i~ 

plicar un comportamiento que traspase las restricciones e inhibi 
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cienes aiarias comunes. Sin embargo, no todas los restricciones­

se liberan, porque alc..mos de los tabúes siguen ejercien::io nu 

f':.lerza. 

La orgía es Wl comportamiento libre dentro de límites reconocidos 

Listiak se refiere a estas relaj&ciones parciales pero limitadas 

de las restricciones :iormales co:no a 11 desca:rnos". 

En la orgía vemos los factores aue operan en todo comporta -

miento ae l.a multitu:l; lid.erazgo, e:ontagio soci&l, sugestibilid.ad 

y transferencia de la responsabilidad moral al grupo. 

Puesto que se necesita tiempo para que e.Stas fuerzas e:n:Piecen a­

operar, la fiesta tarda en desarrollarse. No :nucho tiempo después 

las inhibiciones se han diluido y la interacción se vuelve menos­

restringida. Así, muchas de las fiestas organizadas en los mote­

les después de la celebración del juego o de ln reuni6n para la­

convención se translorw.an en una orgía. 

Todas las sociedades crean frustraciones en sus miembros, y­

todas las sociedades prevén en algunas fornlas el alivio de las -

ten~iones. L.n a.lgun~s sociedades la orgía es una forma instituci.2 

nalizada para que sus miembroa deGcarguen las tensiones acumula­

das. (128) 

El PANICO.- se ha definido algunas veces como un estado eco­

cional de temor desesperado e incontrol~ble. 

~·efiniciones :iás recientes incluyen la huida colectiva co!'no­

una característicanecesaria del pánico. Más frecuentemente cita­

da, sin embargo, es la definici6n de pánico de Smelser como"una­

huida colectiva basada en u.na creencia histérica". 

El pánico i~plíca lo5 ele~entos familiares del cc~portru:liento 

de la multitud, los cuales se ~x~resan repentinamente bajo la pr~ 

sión de una crisis. Hay poca inves~igación e~pírica sobre el páni 

co, p:.:.c!Jt :1 cae· no nos atrevemos a ?roducir oánicos con el fin de 

estu<liarlos. 
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?~rece oue lo más probable es cue el pánico se apodera de un 

rlrupo cue está fatigado por un~ tensión ~rolongada, ~u_~oue muchos 

pinicos ~e han extendiJo en ::.ed.ios :te grt:.pos perfectamente reia­

jad.os. Smel:er considera aue l~ probabilidaC de ;:ánico es :::ayer-

cuur.do las ¡:iersonas se sienten en un t_:r::.n pe:.i[ro :,· tienen ur.a -

salida. de escape muy limitada. Cuundo ex.:.sten <.'r.plin.s vías de e~ 

cupe hay poco peligro percibido, poco te:::.or y poca prob~bilidad­

ae pánico. Cuanao no existe esca~e, l~ renpuesta común es una a­

ceptación tra.ncuila del iestino. 

Una c:·isis percibida produce temor, ::..ncertiCumbre, confusión 

y la falta je un liderr~zgo decir!ido. :::i rol :icl lidera=go er; cr:::, 

cia.l para prevenir el pánicc, norcue éste ;:;e P:Xt ien~e c:.w.::C.o les 

t:iewbros pierd.cn la fo en el esf'..lerzo coo;:;er~t i·10 y orf"&...~i~e;i-Jo y 

cada uno emprende una acción defensiva indivi1u~l. 

Para prevenir el pánico un lijer hace por lo menos dos cosas 

l) organiza a la multitud de modo cue pueda tener lugar una act_! 

vidad cooperativa y 2) elimina lo. incertid~b~e ::ando órdenes 

específicas y noticias tranouilizadoras. 

La prevención del pánico depende de un líder -.iecisivo cuc S.S!!, 

ma la direcci6n con la suficiente raoidez para organi~ar la acci 

6n entes de aue el pánico er.piece.(129) 

(122) P;,.UL 3. HORTON Y CHEST.::!l L. Hü.NT. SOCIOLOGI,,. Sexta 3dición 

(tercera edici6n en espat:ol) Me Gr~w Hill. Par..- 507. 
(123) PAUL B. HORTON Y CHES TER L. HUNT. op. cit. ?ª€'· ses 
(124) PAUL B. HCRTD:I Y CHES TER L. HUNT. op .. cit. ?ag. 5ló 

(125) PrlUL 3. HORTON Y CHS'ST>:R L. HUNT. cp .. cit. pri.g. 517 
(126) PAL'L E. HORTON y CHEST~R L. Hé'liT. op. cit. pag. 517 
(127) P;;UL B. HORTOH y CHES TER L. EUNT. op. cit. nag. 518 
(128) PAUL 3. HOR'.!'CJ: y CHES TER L. HUNT •. op. cit. pFtg. 518 
(129) P.<>UL B. H02.TC~~ y CHES TER L. EU:\T. op. cit. ¡¡:;.;_:. 521 
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cienes niarias comunes. Sin embargo, no todas lns reRtricciones­

se liberan, porque alc~nos de los tabúes siguen ejerciendo su 

fuerza. 

La orgía es un comportamiento libre dentro de límites reconocidos 

Listiak se reiicre a estas relaj&ciones parciules pero limitadas 

de las restricciones normales como a "desca:isos". 

En la orgía vemos los factores cue operan en todo comporta -

miento ue la multitu::l; liOerazgo, contagio social, sugestibilidad 

y tra.nsferencin de la responsabilidad moral al grupo. 

Puesto que se necesita tiempo para que estas fuerzas empiecen a­

operar, la fiesta tarda en desarrollarEe. No ~ucho tiempo después 

las inhibiciones se han diluido y la interacción se vuelve menos­

restringida. Así, muchas de les fiestas organizadas en los mote­

les después de la celebración del juego o de la reunión para la­

convención se transforrea.n en una orgía. 

Todas las sociedades crean fr~straciones en sus miembros, y­

todas las sociedades prev~n en algunas fornlas el alivio de las -

tensiones. En algunas sociedades la orgía es Wla forma instituci.2. 

nalizada para que sus miembros descerguen las tensiones acu..~ula­

das. (128) 

El PANICO.- se ha definido algunas veces como un estado emo­

cional de temor desespero.do e incontrolable • 

..:...efiniciones mó.s recien"tes incluyen la huída colectiva co!Uo­

una característicWlecesaria del pánico. Más frecuentemente cita­

cia, sin e!!lbargo, es la definición .J.e pánico de Smelser como"una­

huida colectiva busada en \L'1a creencia histérica". 

El púnico i=plica los eler.entos familiares del co~portru::iiento 

cte la multit~d, los cuales se expresan repentinamente bajo la pr~ 

3iÓn ae una crisi5. Hay poca investigación e~pírica sobre el ?áni 

co, puesto oue· no nos atre·1emos a ?roducir "Oánicos con el fin de 

estudiarlos. 
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Asociaciones Voluntarias.- Son e3p~cialmente r.umeronas en Esta -

1os Unido~, proporcionan a las personas un medio de exoresión de 

sus intereses indi vidu<::.les, un c~u:1no de "'Jrueba nara progr2.!:las de 

acción social, una estructura para ofyecer servicios socia.1es y­

un canal para la acción política. 1"1 .p<.:.rticit)ación activa en as~ 

ci&ciones voluntarias es más probable en la clase media cue en -

la cluse baja, aunoue en E~tndo~ Unido~ lo; negros paYecen estar 

más comprometidos orge.nizacional!ncnte oue los blar.cos.Los grupos 

terapéuticos de muchas cla~es pueden proporcionar apoyo y posi -

bleQcnte co~prcnsi6n a las personas con problemas. Los grupos t~ 

rapéú~icos no comerciales que u..~en a personas con un problema 

común (como AA) han sido eurr.an:ente eficaces en rr.uchos casos. 

Funciones de las a~ociaciones Voluntarias. 

Las asociaciones voluntarias f;e presentan en tres tipos pri!,1 

cipales: de interés personal, de s~rvicio social y de acción po­

lítica. Desempeñan las siguientes funcioneo: 

Canalización de los intereses personales. CUando alguien trata 

de alcanzar un objetivo que la mayor parte de las personas no 

comparten, la respuesta usual es una asociación de voluntarios. 

Aquéllos a los oue les gusta el golf pueden formar un club de 

golf, ya que los contribuyentes pueden negar el financiamiento 

ae campos de Juego para ridtütos. Cuando el control n::.tal fue un­

proble~~ de~a5i~~o controvertido como parn el gob~erno lo apoya­

ra, los individuos pudieron establecer asoci2ciones voluntarias­

de plani!"icaci6n famili '.!.'. üna gran varieaact de &sociaciones va-

luntarius 9roporcioncron eG !!Sta forr::L.. w: tipo cte ºnluralisrno 

cultural" , en el cual podían apoyarse variados intereses dentro 

de la misma sociedad. La asociación voluntaria oermite a lama -

:;oría de las personas perseguir .:;us objetivos sin ser repri=:::.idos 

por un~ mayoría indiferente u hostil. 

Campo de ?ruebas para orogran.e.s Sociales. La asociacién Va -
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luntaria puede desarrollar un nrogrruna y demostrar ~sí su valor, 

oue luego es tocado ?Or la iglesia, la escuela o el estado. Le -

escuela dominical comenzó como un proyecto individual de Robert 

Raikes, luego fue promovida cor la london Sunday School Society 

y ahora es una parte orgánica de la mnyoría de la~ iglesias µro­

testantes. Los programas de planificación familiar están ahora -

apoyados parcialmente por fondos federales. La ffiayor parte de 

las funciones de asistencia social del estado mode~no nacieron 

en asociaciones voluntarias aue vieron una necesidad social, in! 

ciaron un progrn.ma y educaron al público hasta el punto de que -

el gobierno tuvo que tomar la responsabilidad • 

.. Eat:ructura para la continuación de programas de servicio. 

cuando los servicios sociales in~ciados por asociaciones volun -

terias fueron subsidiados o a.sumidos por el gobierno, estos ser­

vicios, por lo general, fueron financiados con más generosidad y 

estuvieron más ampliamente disponibles para el pueblo, 

También tendieron a desalentar los servicios voluntarios, reem -

plazó.ndolos con programas de servicio que son burocráticos, im -

personales, inflexibles, muy reglamentados y enormemente más co~ 

to~os. Sin embargo, las ~~ociaciones voluntari2s continúan pro -

porcionando algunos servicios ~aciales: loz refueios del ejérci­

to de Salvación para los oue no tieneil casa 1 18. ayuda en casos -

de desastre de la cruz roja, la. ayuda en ce.sos Je :ie!:n.:"Jtre de la 

cruz roja, las cocinas ~anejadas por las iglesias y reuchos otros 

~ervicios proporcionados por los clubes de servicio y las coope­

rr:.ti ·~·as. :li:tblin otro país se puede cornpu.rar en cunnto a la cant,i 

dad 1e prograz:i.u.2 ..ie ~cr-.ricio ~acial. 

Canal para la 11cci6n política.- La asocioci6n voluntaria 

?ermite que el ciudadano privado narticipe en la toma de las pri 

ncip&lcs Jeci.:tones socialec. Los grupos de acci6n no!ítica, que 

van desde los Naders Raiders a la moral Majority, y de la League 
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ot "Nomen '3 '{oter al National Right to Life Commite, han sUo ca­

nales p.:u-a aue los indivi:iuott oarticipen en e1- proceso democrát.! 

co. (130) 

Gru?OS de pertenencia y de no oertenencia.-Hay ulgu.nos crunos de 

los cuales yo pertenezco- mi fru:ii lia, I:?i iglesia, mi ca.11ari11a, -

mi µrofesi6n, mi ra~a, mi sexo, ~i nación~ , es decir, cua1ouier 

grupo u.l aue yo puedo b.Ilteponer el pronocbre "mi 11
• Estos son gr!!_ 

pos ie pertenencia, ?arque yo siento que pertene:co a ellos. H'l.Y 

otros grupos a los auc no pertenezco- otras familia!!, camarillas 

ocupaciones, razas, nacionalidades, religiones, el otro sexo-; 

éstos son grupos de no pertenencia, porque yo estoy fuera de 

ellos. 

Las sociedades primitivas menos avanzadas viven en bandas 

peoueñas y aisladas que por lo común son clanes de familias. La 

afinidad era la aue ubicab3 al grupo de pertenencia y al grupo -

de pertenencia y al grupo de no pertenecia de una persona, y cu­

ando dos extraños se encontraban, lo primero que tenían oue ha -

cer era establecer ~a relaci6n. Si el parentesco podía estable 

cerne, entonceG eran amigos y ambos eran ~iembros del grupo de 

pertenencia. Si no se podía establecer la relación, entonces en­

muchas sociedades eran enemigos y actuaban en consecuencia. 

Los grupos je pertenencia Y. los grupos de no pertenencia son 

importantes porque afectan el comportamiento de los compañeros 

de un grupo de pertenencia esperamos reconocimiento, lealtad y -

ayuda. ~e los grupoJ de no pertenecia nuestra expectativa cambia 

según el tipo de grupo de no pertenecía que sea. :le algunos gru­

pas :1e no pertenencia esperanos hostilidad; de otro~, una compe­

tencia más o menos w:::iistosa; de otro cús, indiferencia.(131) 

(130)PAUL B. HORTOH Y CH:.'ST3R L. HUNT. SOCIOLOGIA. sexta Edición 
{terce~a edición en esp~ol)~c Graw Hill. pag.215 

(13l)PA\JL J. HORTON Y CHESTER L. HUNT. op. cit. pag. 201 
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LA UO!JUlililA:J.- Lr. podemos entender par el co:1junto de personas -

que ti2ne!l le.s mismas necesidades vitales y están conpro;:netidas­

en e1 mismo senti1o, eE" tan necesaria al ho:nbre co:no su libertad 

La comunidad debe: 

Permitir a cada person;;. su pleno d.esenvc'!.viciento J- el cu.mplimi~ 

nto de su fin ?ersonal superior; 

busarse en los sentimie~tos de nxor y re~peto h~cio l~ persona -

hw:iana, así co:no en la justicia, fu'2ra de la cual no es ?ODible­

ningun~ co~unidad ni ninguna verdadera libertad; 

incorporar material y coral~ente a todos 3us miembro~; 

integrar estos tres elementos esenciales en l;i vida de la comun,i. 

dad: 

Interacciones p~icuic~s de ~us miembros, intercambien y coa­

cci6n; 

Regirse por seres libre:tentc consentidosü)2) 

La Comunidad Familiar.- Tiene la particularidaU de oue e~ ~n µa;: 

te impuesta y en parte electiva. El indiviiuo ::o elige ni a sus­

pajres ni a su parentela¡ nero el hombre y la raujer aue crean un 

hogar no solo eligen a su cónyuge, sino que ere~~ deliberada~en­

te una nueva comlUlidad, según sus guntos y aspiraciones. Esta e~ 

munidad nueva(electivn} y las coruUJ.1idadc!! !~~:liares antiguas 

(impuest&.s)se :,.""u.>:taponen y tie!len ~i~-+;i~tas e>:it;encia.s. 

La veci~dad, la clase escolar y los co~p~ñeros de ar.:las con~ 

tituyen conunidades obligatorias o iopuestas. El destino ~rofesi 

onal es especin.lmente electivo, µoraue c:;.da C'.lo.l 1)1.iede elet;ir su 

oficio o carrera ( aunr."...le c ::>n fre-:uencia 'ta:!. elec;::i.é:l en !:l:.t:i.ere. -

alguna sea libre); pero el individuo oe ha deciiiio ?Or cierto -

oficio o por deter.ninada profes:!.ón está oblif~do o. ingresa!"' en -

el medio :ar.nado uor el cuerpo 'P!'ofesional, el taller, la of"ici­

na o la ero-presa. 

L::i.s comu.'1idadi:-s :ie '.les"t.ino co:nprendar.., ":J. .. ej., grupos como -
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los refugiu.dos, los prisioneros, los depo:-tados, los ec.fen:!.os 

en un sanú.torio o en un h.ospitc...l, los p'[..saj~:-os de ;in !:!is:no bar­

co, las víctimas dt! llnG:. cc..tástrofe, de un<.?. cuiebra o de una epi 

demia, etc. 

Las comunidades de elección tier.en muy distinto carácter. 

Una persona presenta su .-Jolicitud para ser I:liembro de una socie­

dad, de un club o de un círculo oe recreo obedeciendo a un fin -

preci~o y para responder a. una nocesiilad bien .ieterminada. Los -

oartidos políticos y algunas iglesias o asociaciones rali&iosas­

son lib~upuciones de este tipo. El aue deciCe ingresar en tales -

comunidades acepta de antemano las condiciones de admisi6n aue -

le serán impuestas. En ocasiones, ha~ta estas condicion~n zupon­

en un atractivo, mientras que en otros cases, ~o::.-- el contrario, 

seleccionan a los adherentes por el carácter inadmisible oue 

presentan para algWlos aspirantes. La natur~leza y la finalidad 

de un grupo se revelan por las condiciones de salida tanto como 

por las condiciouos de entrada. Un grupo del cue no puede salir­

se a voluntad es diferente de otro cue puede abandonarse cuando­

se desee.(133) 

Todo hombre pertenece a una 3orprendente variedad je gru~os, 

en el seno de los cuales transcurre la mayor parte de su vida 

familiar y social. Sus actividades profesionales, su.ci ocios, su­

vida cultural, artística, deportiva y religiosa le n.nocian m;;!s o 

~enes íntima:n.cnte a otras personas. Sin e~bargo, ü~enas tiene 

conciencia de su pertenencia a tantos medios diversos y se deja­

llevar, sin cuidarse demasia.::lo de la in:1 luencia aue e3tas asoci.f: 

cienes ejercen sobre 61 y s~.n preocuparse del rapel cue desem~e-

ña en ellas.(134) 

(132)HEHRI JOHANliOT. El inaiviuuo y el Grupo. EO.itorial Aguilar. 
PU€. 135 

(lD}H:!N?.I JOHANHOr. op. cit. pag.4 
(134)HEN!U JOHANriOT. op. cit. pag.5 



Lsociu.ci6n.- La usociación iesem¡:eña un p::ipel de primer orden 

e~ nuestra vida. Puede, en cie~tos caso~, tener una !n!luencia 

ne!':.ista, pero ta.r. .. biéc pue·2e cont:-ibu::r a la3 :r.ás excelentes :-ea­

lizaciones y a las experi~ncias ~~s r.otnblea. El esfuerzo in:ivi 

dual sólo alcn.nza un renjimie~:to ;::ierfecto cuando se coordina con 

los esfuer30S de los otros. 

Los ho~bres no solo son solidarios por su parecido, sino po~ 

q-.ie .Jon jese:nejantes y se co.:npleta."1 U!'los a otros. La solidaridad 

lige. entre sí u los individuo!i y las colecti,tidades. 

H:.-:.blando del 13.ZO con.yugul, oue une [6 C.os seres en la más 

estrecha y completa co~unión posible, Eduardo Montier dice bell~ 

mente: " ••• son dos, es cierto; estan juntos, es verdad; están 

conyugados, es decir, colocr·jos bajo el mismo yugo; yugo de amor 

Gin duda, pero cue los une tan estrictamente que el menor movi -

miento del uno repercute scbre el otro".(135) 

Una Asociación solo puede alcLJ?zar plenamente su fin si las 

reglas de colaboraci6n son libremente aceptadas y observadas en­

ella. Es un error creer cue la buena voluntad o la necesidad bB;! 

tan nara crear la comunidad. Es necesario aprender a vivir jun -

to!::. 

En un brupo restrint-ido, este aprendizaje es más fácil y fl":!:! 

ctífero ~ue en una gran c2sa. Es no~ible oue reine entre sus mi~ 

~bro~ entorrcen un acue~do CO:!!pleto sobre los princi;>ios o los 

objetivos Je la asociación, ur..a conformidad de intereses, una c~ 

munidad de sentimientos y hasta una amistad autentica. 

Casi siempre, el oue solicita 3er admitido en una sociedad lo 

hace ir:::rpulsr::do por un interés :Jarticular y perscnnl, oero .1PtJ.UE-;! 

tr& al misoo tiempo que solo la asociación con otros le pcrmiti­

ra alcanzar el fin deseado.(l3ó) 

( 135) ;!E:BI JOHANNC>r. :;;1 inai viouo y el Grupc. F:ditorial Aguilar. 
?ag. 6 

( 1.:,6 ! ::: .. ; .. l JCr.n:::1CT. op. cit. ~r.&. 7 
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Ctw:UNIDAD.- Todo conjunto de seres humanos cuya vivencia es co 

mún y en grupo, yu se~ éste pecueño o grande, siempre -y cuando -

esr,,. conviver.cia. ze ooere de tal canera oue todos sus miembros 

pJ.rticipen no de este o aquél interés particular, 3ino de las 

condiciones básicas de vida común, ya oue lo oue c&racteriza 

esencial~ente, según lo dicho antes, a una comunidad es precisa­

mente el hecho de que la vida de los in=ividuos cue Ya integran­

y componen, pueda ser enteramente vivida Jentro de ella, de la -

comunidad. 

En efecto, nadie puede vivir en forma tal dentro de una aso­

ciación o sociedad, en su sentido restringido y sí, en cambio, -

cualquier individuo puede vivir en plenitud, dentro de un grupo­

comunitario, sea familia, tribu Q ciud~d. 

Como se ve pues, en la comunidad existe como rasgo definiti­

vo y básico, el de la posibilidad de oue sus miembros realicen y 

erectúen toda su relación social con otros individuos, en e1 m~ 

co de ella.(137) 

Por otro lado, ya establecimos q~e las comunidades pueden 

ser abiertas y ccrradan, y no necesitan ser auto-suficientes, en 

forma impresindible. 

En efecto, sí en los pueblos primitivos de vida comunitaria, 

en las tribus u hordas, se da el caso de la auto-suficiencia, 

nos encontramos por el contrario, que la principal característi­

ca de las grandes comunidades modernas, es la de una creciente -

interdependencia econ6mica, cultural y polítiea. 

Es perfecta.mente posible vivir en una gran metr6poli y sin -

e~bargo, ser miembro de una coounidaC muy pequeña, dentro de ell~ 

debido a que los intereses del individuo, ouedan reducidos a u.~­

área muy es~rccha. Por ejemplo los grupos de extranjeros aue vi­

ven en l~s ~andes urbes y rnecalÓpolis modernas y oue RCuden en­

su peoueñ~ comunidad de extranjeria, a desarrollar teda su rela-
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ción social. O bien el obr~ro, o el empleado de una factoría u 

oficinE:.. ,;e una grun c:.etrópoli, cuye ccmu.--iidad de relaciones so -

cihles, ~e ci~c~nccribe al círculo de sus ccm?afieros de activi -

aad. Po:- otra parte, lu inv~rsa ce t~bié~ ~asible, socioló&ic~­

mente, y~ aue se p~ede vivir er. una peaueña al~e~ rural y ~in 

embargo, pertenece.:- p unu t;ran comunidad, tan extensa como el 

ámbito de un paÍG entero, o de une religión o cultur~, por ejem­

plo, un cu.mpesino de una alde~ rural que pertenece a la gran co­

munidad de su país, Jesde el punto de vista polí~ico de neciona­

lidad, o ~ la todavía ~:yar ~ún, comunidad linguistica que habla 

el espafiol, el inElés o el francés, por ejemplo, o e la aún mayor 

comur?.idad religiosa, cristien~ o budista, verbigracia. 

Como se ve, ningunn comunidr:.d civilizada oueda sepc.rada a..ctE: 

~ente de l~s demás, y existen comunidades cue surgen en el ~e­

ne de otras mucho ~ayores. La aldea dentro de la re~ión, la re -

gión den~ro de la nación y la neción Centro de la comunidéd cu.n­

dial, aue ~e encuentra ~ctualmente en proceso de desarrollo.(138) 

Poder.ios decir cue una comunidad la entenden:.os como área de -

vida social, caracterizada por la posesión de ~.a cie!'to grado de 

cohesión social, :,· cuyas bases son la ubic¡;,ción y el sentimiento 

comunitario. (139) 

ASOCIACION.- Es todo &rupo humano orgz.ni=ádo co~ la fin&li -

dad de nlcan=ar u.~ ir.te~és a con~u.~tc de intere~es, este e~, es-

una sociedaC en el sentido estrecho d~l vocablo. 

Los seres humanos trati]n siempre de conseguir los :'ines o 

intereses ~uc ~otiva.n su acción, y pEra ello 9ueCer. ~ctut::.r sepa­

ra.~a.rr.ente :t :-i:i liEh.!'SE a sus sei:ieja:!tes, o bien o;:cniéndose a -

otros seres hu.:J.~·nOs y trntar de o.lcanzQ.r ::..e-=.itmte ese competencia 

uus intereses o ·rino:.liaades, ·uítandolos u los otros sere:~ '.~e la 

rel&ci6n soci~l, oue 103 tenga se~ej~~tes. 

La pr:~era for::&a de acción hu.~a.na ~a=a alear.zar los ~ines, -
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!JS lt:.. ;;ieno~ frc.cuente y cierta"l'lente, no implica un gran conjun~o 

..ie =el<::.cicr.e:i ::oci-le..;, ;·.:.esto qu.e es una. acción priicticwr:ente -

indiviJ.ua.1. Rc=?~C"';O ~- le.. ::eGU:!dú. forma podemos riecir cue el con 

1'li'Ct 'J y lá competencia, se:. en -.~er:lad, -.:.s;:cctor; s-iempre ';)re.ser ... -

:. es en la vi:!a de las rel~cionea !:Ocia.le~, ¿ero c;·:c se vc1 limi­

t~dos y rebu~aaos en sociedad. Por últi~o, lo~ ~e=es hll::!~nos ?U2 

den persegu~r unidos, el logro de los fines, 1escos e intereses­

n.ie se propor:..cn, sobre laz b·ases de for:n:ls :ir :!CCiÓn ccoperati -

vn.s 1 contribuyendo cada uno en m?_yor o menor grudo, a:. alcu.'1.ce -

Je esos intereses scmejLJttes o coounes.{140) 

Las asociaciones se encuentran organizG.das para el a.lca.'1.ce -

de propósitos particulares, para la obtención de intereses espe­

cíficos y los i:idividuos pertenece:i a estas forma5 ..::.sociativas, 

!l6lo ~n tanto les sou Útile::; p~a l:;. consecución de su~ intere -

~es. ( 141) 

Se for~a parte de una ecpresd económica, pa:-~ reali=ar un 

lucro; se pertenece a un club de?ortivo, para 1istraerse física­

y mcntül:nente; se es .uie=i.bro de un club soci:..l, µara s~tisfacer-

el d·"?":::eo de confraternizar; !:>e pertenece a '.ln.::.. escuela, para ad.­

quiri·r cultura o ulcanzar '.lil conoci::niento a fin de ejercer una -

uctivid~d; o para ensefiar y transmitir conoci~ientos. 

Siempre ~erá la ~otivación de pertenenci~ ~ los individuo~ -

n laR asociaciones, el afán C~l :ogro de intereses concretos, y 

por ende, la. calidad de r.:icmbro de una asociación y .:1 tiemno 

cuc ric 'ie•.i.:ca R e~a a.ctividad. tendrán i:r:.portancia muy lir:iitti.da-

y restringidb.(142) 

( 137) Ft:R!J~;mo JCl!EZ SAN~O!f.<U.. Sociolo¡;ia. ·:olu:nen l. 3dit. Lit~ 
graficu Joi::"'1, 5.A. de C.V. pag. 97 

(138) FERN,;:Uo GC!.E~ s .. NJO-IAL. op. cit. pa¡;. 98 
(139) FE:u.0.:00 GOf.::::z s.,NJO'lAL. op. cit. ¡¡ag. 98 
(140) F::.i-:.ln:·i~.:o G\;:.:é~ 3.~!::c·.~¡J.. op. cit. ?2-S. lOl 
(141) FEr>~;~~r-:."' GC1.t.;EZ s;..;uo"/.;J •• op. cit. pag. 101 
(142)FERNAJOO •:;oo;::z SANJO'IAL • op. cit. pug. :!.Cl 
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Consecu~ntemente al hecho de que existan múltiples asociaciones­

dent!"'o de lu ~is~a co~unidaJ, ~os individuos pueden pertenecer -

al ::.is:lo t:.'~l'll?D, a diversas asociaciones. :i.ho!"'a tien debe:-:os e~­

tnblecer cue las asociaciones p•1edeo convertirse, 3.ún cuun~o aea 

tempo~almen~e, en comunidades, como sucede ?Or ejemµlo, con las­

for~as de vida monasterial conventual o de las prisiones o como­

ocurre también can las corporaciones cilitares. 

Aui:r.ismo, entre la comunidad y la asociacié:i existe:i fonian­

sociales intermedias como pueden serlo, por ejemplo, la fa!!!ilia­

Y el estado, desde el punto de vista Joméstico y político, respe~ 

ti va.mente. 

Todas las asociaciones son co~o es fácil desprender, medios­

º inatrw:?en~os a través de los cuales los individuos tratan de -

llev~r a cabo sus intereses similares y compartirlos con otron. 

~e t.q·.tí que estas forma;:; de solidarijad social asociativas, act.!:!, 

en sie~pre 1en~ro de una completa estructuraci6n organizada a 

través de 103 individuo!.'l aue las representan, o oue son sus age!l 

tes airectoo.(143) 

La asociación.- Es un grupo organizado voluntariamente en 

torno a la con3ecución de intereses particulares y oor t2nto, su 

carácter expresamente organizado es el sÍ3bolo distintivo entre­

las asociaciones y los demás grupos sociales comunitarios o de -

cu~lcuier ín~ole.(144) 

( 143) ?E:iii.;~JO ·'C!l!EZ SANDOVAL. Sociologia. pa<;. 103 

(144) FERllANJO GO'!::Z SAIDO'/AL. op. cit. pag. 103 
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ASOCIACION.- Las palabra9 aue 3e puede emplear para caracterizar 

.el r,ro.,lo más estrecho de la agrup<:.c.ión y de la convivencia son -

aouel las ... ue no.:;. .::;on of:r-a':'!..!o.s por el u.so coti-iiano del lenf.UJ.je 

toda~ muy indeter~in3das y extennibles, de oodo auc se p~eferiria 

ínven"to.r ur.. nuevo cuiio ;:lura con.ser\•ar el sentido li:nitado y cla­

ro cue nece3itru::i.os. La ºconju.nci6n° ae ofrece: en realidad !Je e.?S 

?!'Cs;:¡ ;>rop-:.rci on:..i.lmente clara así la etapa final de unú serie de 

p?9oce::!i:::.ientos de º:onjtL"'lci6n 1
•, es decir de asociación. Pero tie!!, 

de ::iús a lu. mera formaci6n de U..."liones y repugna a las relaciones 

internas .. Las relaciones de la paTeja, ?Or ejen;.plo, no son sufi­

ciente::iente uba::ccadas por l~ palab:::-a"conjunci6n" (o unión). ( 145) 

Al cc;:ienzo querl~ decir orga....'liznci ón en. lugar de asociación 

pcr~ apoxte ~~l hecho que se ~uocita así una serie de rcpresent& 

ciones acceso~ias oue no tiene su puesto aouí, toda organizaci6n 

no necenita consistir en le cre~ción de una etapa íinal de la 

~sociación; se puede organizar twnbien en tanto que solamente se 

aproxima, se adapta o se asioila. 

Aglomeraci6n, a.grceaci6n, conglomeraci6n significan mVs pro­

ce'..iimientos ext..irnos de Zarm~ción de &.monton2!1lien"tos, de masas y 

Ce rebaf.oz. -- Sería ~ejor ~algam&ción, porque con ello se expr~ 

s~ la formación de la ~ezcla, del proceso de mezcla, la fusión. 

En el ;entido de vmalgamución hablo yo de anociació~. No todo 

lo cue en la. 'l!du práctica se p•Jede lla..11ar asociación, ea pues 

~sociación en nuestro ~entido estricto. 

Sólo allí donde crea o ;;odria crear U..'la cooperación de fuerzas -

separadas je otro modo, es dads la asociaci6n en n~estro ~entído. 

(146). 

(145) L. Von lliese. Sociologia General. Tomo 1. Edito:::-ial Cajica. 

Pa¿:. 381 

(146) L. l'ON ll!ESE. op. cit. P»i;• 382 
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Wygodzinski define: "El grupo es la .fo::"ma eventual de aparición 

de una parte de lú scciedad". Y.encioné como ejemplos de grupoa:. 

el club, la comunidac! ecle~i:.-rticu, líJ. partida di?. juego, la cor­

poraci6n de eQpleados.(147) 

Lo3 caracteres del t i?O ideal del erio.po ~on: 

1.- Duro..cj6n relt.tiva y continuidad rel~tiva; 

2.- Organizabilidad, cue ~e ¡·unda e:1 ln á.istribuci6r.. de !'uncion­

es a z-us mietibros; 

3.- Rep~esentuciones del grupo en sus =i~mbros; 

4.- Naci~iento de traCicíones y hábitos. en la. larga duración; 

5.- Relaciones mutua~ con otras estructuras; 

6.- Ln. :::.edida o ca.non ( wte todo en los grandes g:!"upos, 2:::'<:3 ob -

jetivos). {148) 

El primer punto se refiere, co~o se he di~ho, a la distinción 

respecto de la masa.- El punto 2 caracteriza prPferentemente al­

al grupo grande y el grupo '"'·yor, mientras que los gTU'f'OS mínimos 

(la pa:reja) s6lo muestran ruümentos de la distribución de func,i 

ones.- Sobre ei punte 3 hay oue poner de relieve ~ue los ~ie~br­

os del gru¡:>o no necesitan abrir;ar representaciones con coincide!!. 

tes de él. ~!ayormente muestran inclusive diferencias considera -

bles .-El punto 4 pone de ::cuni:'iesto el efecto del pasado en ln -

estructuru prc2cnte y los desempef.os del gru~c.- El punto 5 ace~ 

túa cue !'lingún gru;io puede tr.cs"trar plena :tutc:i~-::cri:;inación y au-

tosuficiencia, sino que está en el mundo de la vid& interhw:na.na­

en general y es detel'l!linado ~ás o menos desde fuera.- !>el punto 

ó, c;ue se re:'ierc :--1 carácter ::-. .ás inportante. 

(147) L. '!ON :VIESE. Sociologia Gener:ol. i::!i'l:oriel enjica. Tomo 
DOO. pag. 106 

{148) L. Van 'lliese. op. cit. uag. 107 
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ASOCIACION.- Articulo 356. Sindicato es la asociaci6n de trabaj~ 

dore~ o patrones, constituiJ.a ;:ar!"~ el estud.io, me~oramiento y d!_ 

!'e ns a de su3 respecti ves. int~reses. 

El derecho de ~sociación profesional s~ consigna en la frac~ 

ión XVI del apartado A del articulo 123 constit:1cional; ;ero la­

r-sociación profesional de trnb2jadores y patrone:::i persigue C.ist,! 

ntos objetivo.<:!; 

La asociación profe::=ion<:il de los trabajadores es un c!erecho­

social que tier..e por objeto luchar ;:ior el ~ejora.niento de las 

condiciones econ6micas Je los trabajajores y por le. transforma -

ción del régimen capitelistn; en tente que la asociaci6n pro~esi~ 

nal de len patrones ~iene por objeto la d~fensa de sus derechos­

patrimoniales, entre éstos el de pro¡;ieda.l. ( 149) 

ARTICULO 123. - El Congreso de la Unión, sin contravenir a las -

bases siguientes, deberá expedir leyes sobre el. trabajo, las cu~ 

lea regiran: 

A.- Entre los obreros, jornaleros, empleados, do~ésticos,ar­

tesanos y, de una c~nera gene~al, todo contrato de trabajo: 

X'/I.- Ta...~to los obreron como los ccpresai~ios tendrán derech~ 

para cocligarse en dafens::i. C.e sus respectivos intereses,forma:ido 

sindicatos, asociacioner. pro!esionsles, etc.;(150) 

(149) Ley Federal del Trabajo de 1970. ALBERTO TRUEBA URBINh Y -

JORGE TRUEBA BARRERA. pag. 171. Edi-::0rial ?orrú,,, s.a.EC.ic.48 

(150) Constitución PoliticG de :os E:teios Unidos ~exicano~. 
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ASOCIACION.-

A.rt:rculo 267:J.- Cuanao varios ü:iiviiuo.c-: convienen en reuní~ 

~c. ~e ::laner¿ :\.:.e ne seó. entcru::Jcnte °t!"un.dtoria, ;~a reali~!lT-

•1:1 fin ca.nún ciuo.: no e.3té prohibi.Jo por 1:.... ley y oue no tenga ca­

racter preponderante~e~te económico, constituyen una asociación. 

Artículo.- 2672.- La asociación ?Uede ad~itir y excluir aso­

ciado.;. 

Artículo 2673.- Las asociacione3 se regiran nor sus estatutos 

los r.ue deberán ser inscritos en el Recistro Público oara que 

pro1uzc~~ efectos contra tercero. 

Artículo 2674.- El poder supremo 1c las asociaciones reside­

en la. asamblea General. El !>irector o Direc'!;ores de ellas tendran 

las facultades que les conceden loe est~tutos y la asamblea gen!. 

ral, con nujeción ~estos docur.ientos. 

Artículo 2676.- La asamblea general resolvera: 

I.- Sobre la admisión y exclusi6n de los asociados; 

II.- Sobre la diJolución anticipada de la asociaci6n o soore 

3U prórroga por ~ás tiempo del fijado en los estatutos; 

III.- Sobr¿ el nombramiento de director o dl.rectores cua..'ldo 

no hayan ~ido ~ombrados en la escritura constitutiva; 

I'l .- Sobre la revocación de los no:::ibremientos hechos; 
11 .- Sobre los demás asuntos que le enc'::>mienden los esto.tutes .. 

( 151) 

(151) GAE:UEL LEY'lA /LISANDRO CRUZ PONCE. Códrgo Civil, para el 

di~trito Federal en ~a~eria C~mún y para toda la Republica en 

~ateria Fejeral. 
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LA CO~UNI~A!J Y LA SOCIE:JAD.- En el 2.ño de 1887, sacó ñ luz Toennies 

su Geceinschu.ft und Ge~ellschaft. 'Sn E:U opinión, h<...:.y d,JG :·c!""'7;i.t-" 

:~unCur.entc..les de :_·.ociedad, de relo.ciór. ::ocit.l, lu corr.-...u:i:lad GemeiQ 

schc:...ft y l: ... sociedad o asocib.cién Gese:lschaft. L ... (::OT.unidad .:...rra!!_ 

CE!.. de l::i naturaleza. L:J. socieda6. - en el su:tü!o rcstringi..-:!o del -

vocablo-, es lú. con:;trucciór.. d.t: 1~ cor.vive:;,ci<::. hwr.ana. Comunidad­

es l~ familia, el ~unicipio, la iglesia, el E~ttUo. Sociedad ~i&ni 

fic<;i. u.lgo muy uifcrecte. La sociedad resulta del co:nercio de las -

gen"tes. Neces::l?'i::.=:.ente, los hombres al convivir en diver3os grupos 

hWl debiuo eDtublecer relaciones, merceñ al Ctl.!Dbio. Las primeras -

c¡¡ociedades no comerciaban ent1·e sí; cerrúbanse a t odtJ. idea de cam­

bio. Cada grupo vivía dentro de sí, y los otros g::.·upos eran sólo -

congregaciones enemib&S. 

Más tarde se elev6 la mentalidad del hombre al concepto de cam­

bio entre los grupos; éstos comenzaron a co~erciar entre sí. Es el 

instante en que principia ú manifestarse la otra foro~ de la vida­

social, la Gesellschaft.(152) 

En la ComWliUad, que es un prcducto de la naturaleza, como un­

or{'.~isrio na.t~ral, no hay volu..~tad de la persona. 

los individuos son mie~bros je lL~ cuerpo social oue uosee una­

solidaridad nutur~, una identidad de volunt&d, poroue la voluntad 

indi~.ri:iutll, se suprime por la voluntad de la comunidad. La gcocll~ 

chaft e~ W1 conjunto de in~ividuos en interacciones c~e obedecen -

u su voluntad individual propia, para la realización ae sus fines. 

He aqui l~s diferencias ~~e cedian entre las dos formas socia­

les: en L."i Gcoeins:::h;;~ft, hay vo:J.!itaa cocún; en la Ge2ellscha.ft, -

'1oluntb.d iniividuu.l¡ en lt;. pri!:i.cra ccn,::regación, sus !ll.iembros car~ 

cen de inciivi'iu.:..lidad; en la se¿;wida, existe la indiviJ.uLlidad de­

los mie~bros; allí pre~ominan les interese~ de la comunidad; cou1, 

los intcri:?se::: i'na.:.·~·i:.iut.J.es. ~n la ComJ.!lijoC! hay 11 crce:nc:a 11
, y en -

L; ~, c->'"'ri::l~ lfdcctrinh"; la religión es lo propio de la co::r.unidad; 
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la opinión pÚOlica 1 lo cs..racterístico je la sociedad. 

~üs ~ostumbres pre~ominan e~ las comunidades; en las ~ociedade~, -

el ¿~~to es capr~choso y se inst~urú le ~od~. 

Comtlllido.d tanto dice como sclidu-id&d natural; Sociedad signi­

fica (en el ~entido re~tringido riel v~cablo), ~olidtridad contrec­

tuel, co;:-.ercio y ca.::nbio. Le propicda:i colectiva es de la co:nunida.d 

la propiedad privó.da de la sociedad. 

"las :·orme.s embrionarias de la c')munidad, ~e ofrecen, en el 

é:Uilor mc..tern~l, sexual y fraternal. Bl acto :=acial eleme::t~l consi!!!. 

te en la 1;:..cción de cwnbio, e.a.tanto que se efectúa entre indiVijuos 

cuc son extra.nos por la SWl&re, y que conziguienT.ernen~e, podrían -

concebirse como enemigos naturales. Las dos combinaciones, por su­

nuturalez.a, tienden a lo unive:::-sal". (153) 

Las relacionez íntimas de comunidad, Je C'L·rantizan co:no relu -

cienes reales, necesaric-s y uni·.rersales, ;:ior la existencia. y r'.?pr.2 

ducci6n perpetua de los seres humanos.(154) 

(152) ANTONIO CASO. ~OCIOLOGIA. Décimasegunda Eiici6n. Edi•oriel -

L~rausa 1Viley, .J.a. a-'.éxico, 1962. pag. 51 

(15.J).l'\I\J.10;dú C11.::;0 .. op. ci't. pat;. 52 

(l54)Ml'l'OllIO C.i>SC. op. cit. pag. ?j 
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Ull!:. je :t:."...: f~e~t&s con::ecue :ü.i.:j :le :a:; leyes (!e -!1..!.::;~o!"ti:::n.-

ci6n y ~el ~rtíc~lc ¿7 ac l~ Gonatit~ci6n je 1857, fue, si& ~~da = 

·:irtud Ge sus -~i: 'JOsici one.:, ct:edaban ext in,r...:i::as :!.as co::.unidades-

indígenas y, ~.:ur c.JnPiguier..te, privr,.C:.rts ·.:.e per:-o:inliduc! ju!"Ídic~. 

J€stie entonces lo~ nueblo~ Je in~io~ se vieren !mposibili~~Joe pa­

ra -!efender sus .:.e!"'echc.:.: ter!"i t oriule.s y seg·_¡::-~;;;.e:-. te :-:..:.:. fue ¿.~,,"!:~­

un::.i. nue·;a ct:u:;:.i del problema sera.ria de :.:é:..ico, puesto oue favore­

ci6 ~1 ~e~pojo en forma definitiva. 

El licenciúdo (/is~ ~r..o Lui~ Crezco hace, en breve:~ té mino:::, 

un estudio b1·illante y concluyente de esta materia. 

nidades (se re:'iere: a las de 10::1 indi:)s); nero los tz-ib1..!Lr:.lc,.:; ?°¡uct:n 

este raciocinio: estanco decreta.:la l:l desru:iortizacién :!e ·oier.0s :.e 

las CO!llunidaden indÍge:ias por el úrtícuJ.O 25 Je:!. recl..=...":'!~nto .:e la­

ley 1e 25 je junio de 1856 y siendo la propied~d cv~~n la razón :e 

ser Je dichas comwüdades :nencionadas han deja'.io de e:xi::;tir i;:iso -

facto cm:io pcrnonas jurídicas."(155) 

"No es verdad aft!'ega., oue el ~c::e c~riun ;ie la~:. tierr"'ls adjuCi­

cadas a los aborigenes sea la única raz6n de ~xistencia de su~ co­

r.;.unidadcs. 

Al contrario, se C:icron t.ie~:-t.:.s a e:.-:os o:-g<.L":.i:-:r.:~s, ?ara ~roveer 

as~ conser·1aci6n y jesarrollo." 

"L::! :"or:naci6n e :-ecoc.ociJ::ientc Je las co:r.unidades d.e indígenas 

obe..ieció ~l proposito de !"educir a los venciio~ .;.~ l.as prácticas de 

la fe cc.tólica, a la ·:id.a neden~~i=.., :i. la civ5.li::-acié:: cristia..."'l:J.. 

a la ::¡e j or vigilancia .:ie l&s uu:~ oridajes coloniales." 

''~=í e3t~ dicho ¿xµrc33~en~e en l~s leye3 13., 2a., ~~., 7a., 

9a,, 9a., l~"f3..t llr •. ,19a., '201:1. 1 T!~·üo :.~. :ibro i2.. ?..e:::opili..ioión 

de l~s ~eye~ ~e Ini!:~1. 

ToJo e! libr~ 62, ie la ~i~~a recopil~:i6~ ~ ::~d~ =~ch~s leyes ~el 
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Goc.:.~rno Es;i:±ol, r::--cr.:.blecen !s o:g:..:.r.iz::..ci6n, ser,·icios, .jerechos 

:,· ooli~aci'Jne.J ;.e lo~ ir..~:os, con :ines muy .!.is'ti~:.=:: y !!li..s ;.:.lt~~ 

c;u~ e: sc:o i.:.':'ro·:ech;.!.."'!":!.en-:~ ·..!e sus tierrus. 0 

ºLas 1~.re.3 de re!"or::ia abolieron y prohit:eron las cor.:.unicia:.e.:; 

!"eligioso.3, qofradías y her::ir...""l::ades{Ley .!e l? de j•.:.nio de 155?); 

pero nin51.L"l:..:. ley !':.¡;_ cn;,pri:::.idu lb iglesia, el bst,.."Jo, el Municipio 

ni l~s co::unida-!es in.iÍfen<:.s." 

E~ ci-srt .:;i cu e en al¿;unos Entados, como hact: ver el =.is:::io autor 

se h.;_ rec.:i::cciio :..i. :n::> 0unt~icntos coi=o lo:; representantes Lega­

les ie las co~unidades indígenas: ?ero uparte de aue los ayuntami-

entes c~ni n'lL"lCa eran electos realme!'lte por el pueblo, sino aue 

es'tu·.~iero:i ¡:,l :::ervic!o ie in .... eres bastardos, el hecho indudúble es 

~uc en la :=;.ayo.ría. 'le lo!; cacos se privó de ;>ersone.lidad a dichas -

co::iWlid&des y "OOr ello :.Je vieron i:Dpcisibilitada..s. cooo tenemos ex­

presado, para de!en¿er suz intereses.(156) 

(155) LUCIO ME:fJI~..;. Y NU1'EZ. El problema Agr..rio de !léxico. 

E5itoriaJ.. Porr~a, s.a. México, 1977. Jeci~~ cus:ta edición 

P:=.g. :}C 

(156) WCIO 't~lUIÉ'l'A Y N!Jl\SZ. op. cit. pag. 131 
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ASOCIACIO:'l.- Elementos de las per~onas Jurídicas colectivas, de 

ac~e.:·jo con l~ tcsi:. :ie F:·anciaco Ferra::-a.- :..~s :iersont:t~ Jl:!"Ídicas 

p•_;·.:.::it:n ieiinir3e 'c')rr:o 11 a.:,oci·:.cioner: o in.:tit"..l.:: onea !'or::.<.::~.ns para­

la con~ecuci6n de ~- fin y reco~acic~~ ~ar la orJen~ci6n jur!dica­

cc=.o :J~1j:..:~os de ::crecho". La definición nrocedente revela cue son­

tres lc:l ele:~ento~ d~ aquellas, a saber: 

i.2. Una :i::;ociu.cién de hombres.- En toda persona jurídica colec­

tiva exi.:;te un.a a3oci:...ción c::ís o meno~ n:z:nerosa de individuo~, que 

tiende:i a la con3ecución 1.e un fin. Lo!3 mie:nbros de la colectivi -

dnd pueden se~ en número determinado o ind~terminado; es decir, 

t;.lgunas veces exi::te W1a lir:i tación mímerica y otras la nersona ti 
~ne un núrner~ indefinido y variable de socios. Cuando se afirma 

aue 21 r!'i;:er cle::lento es U . ..1'Hi asociación de homüres, eote últi:no -

téra:.ino ~;.:please en un .. >entijo amplio, cue co:nprend.e no s6lo las -

corpor~ciones Je ín..iole volunt::i.ri!i., sino también las oue surgen 

n<;.turo..lmente, en •:irtud de los ·.:ínculos de so.nt;re Y las diversas -

condiciones de la exiotcncia social. 

La for~a ~~s 3encilla de asociación es la cue determinadas 

per2onas :orraan volunt3ria.mente para la realización je un fin, o -

~ea, l~ de tipo con~ractual (sociedades ~ercc...~tiles, de beneficie~ 

cia., deportiv-a.s, etc .. ). En ocasiones, las per.:;onas jurídicas ·:olu:! 

tárias están intebrújas exclu2ivumente por individuos cue pertene­

ce!! ~~ U..'1t:. ::=.ol:i. clLse o ::'="::lfeaión, co·:-Jo ocurre co:1 las .1ocieds.:les -

relic!osa~ o las for~adas por ~rabajadores o e~µleados. Algunas v~ 

ce~, la peretener.ci~ ~ las de este tino no es voluntaria, sino 

obligatoria.. Es ..iecir, 1:.: ley considera oue fo:-ma..~ oarte de la co.E_ 

poración tod~R l~s per~onCJ.E que ~e encuenLren e~ deter.:linada3 cir­

cun:~tnnci~~ y pertenezc:?Jl a t:.il o cúal gru?O social. (ejecplo: sin. 

jicatos ~Olig~~orios, Col~gios de Abo[~1os, etc.). Hay cue mencio­

r .. ar, ?"'!"' :'ilt.i:T1.o, l::..s corporc.cioni:::·s :ie :.:.po territorial, er.. lE.~ cu-ª 

l~s la 9ertc~enci~ 2c deteroina en funci6n del ter~it~~io, como e~ 
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el caso de 103 cunicipios o de ~os Est2dos. 

2.2. !:":l segun•!o elc:ne-::tc e3encial a l:::i.s ::>e:-.'.3on~s jur!dica.!"" es el 

fir.. u cuyo :ofTO s·: <:nc.'..l<::1"::rar. t.:es'tin··.·.!a3. L<.;. exi3te::cia de una f!, 

nalidad hr..ce posible, trs.tándo3e :.'l:Obre tojo ~e ~or?O.!"d.Cione~ •.r.:ilu.a 

~s.ria~, concebirlas "..ln:'...tari~e!'"!te 1 corr.o indi·;idu:.:.:ij,;;."5.-es sociales­

º !"er.3onas colectivas. De a.cuer.10 cor. lr~ Índ.cle :iel fin, -¡:'J~den 

los corp".),raciones s2r clasificrd.a.s en ?"r.·onas ju:-!.dicas de interés 

pri'.'D.-'J.o y de utilidad. púb~ica.. Le.: :~ines c"~e 1:::-s per.3ona!J colect:.·las 

clri.RÍfic:inse también en generaler- y e~pecinlc:;. Tienen un:- fir.ali­

dad general{ bienestar común} LaG corporaciones na~'J..rale:1 y territ}l 

riules, como, u0r eje:::plo, el :nunici?io, ln. pro•:inc:..a o el Estado. 

Las :len:.Ps uer:;igu~n fines especiales 1 cás o oeno3 ie:!'ini·:o'"':. Lo~ -

fines sin&"..ilare!! :ieben subdivi'Jirf:e en fines t!pico~ fijados por -

la ley y finalidades no establecidas por ella. 

Entre las corporaciones cue ?ersigu.en fines fij."J.·:!os ;:-o:- la ley, ci 
t~ ?errara como ejemplos las sociedades obreras de socorros mutuos 

las c~jas de uhorro, los montes de ?iedad, etc. 

Las personas Jurídicps pueden ')Crset;U:!.r uno o V<:Uios :ines 1 y­

lo Último ocurre con l:·is de cará.cL:er c.ix~o, c'..le tr~tan .:'!e realiz.ar 

finalidades de -:!iversa Índole, co::;o Ce instr:.:.·~ción y car:.1ad 1 ::!e -

beneficiencia y de crédito, :eligiosas y ciu~a"t:.-.1as, ctc.(158) 

3~ la~ ~~ociaciones e ir-~titu~ianes en ~~e concurren loz dos -

elementos "'le =::c~biimos de ex~in::-:.:- ticr..0:-. :!.::. ;;:itud ... ~ru ::on::e.::-~i.:!:_ 

se en pernonJs te Derecho. 

11La p~r.sonalidad únicamente ?Uede emanar del orden jurídico. -

Por tú!lto, es ~nexacto el ,en3amiento ~e 102 que consideran la ca­

p:--.cidad de lc1s corµoracio::i.es o .:.~i:.nd.ac:'..ones coxo un efecto de la VE_ 

1-unto.U. de los socios o jel !"undar!or, por.~ae la 'tOl"..!nto.d hUI!!ana no­

tiene el po.ier le projucir G~jetos de oerecho 11 .(l59) 

(157)EDUA.."!DO GA."lCIA ~!AYNES. Intr~d:icción u: :'.::~uü~ del Jerecho. 
Edi.to=ial Pez-rúa, s. a. p~g. 290 

(158)E .. U..;.? ~o GAP.CIH :-1;,.Ylo'ES. O'C. cit. 292 
(159)EjUJJt~O GA.:-:CIA 1~ .... Y;.i:S:i. o;. cit. 292 
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ASOCIACIOH.- Del :-egi:.:;tro :le las a~oc.:.ac.:!.0nes Polítice..s. 

Artículo 20. La arru¡:<...ci6n de ciudr:.danos c·;_c; pretenda obtene.r-­

obtener r<:-f.:.r:tro corr.o úSOCi<.:c:.ón ;:iolít.ic[I. :i.acionE..l, presentar;.: so­

licitud ante lu. corr.i.sión .Federal Llect.oro.l, con los doct.l!!l:entos aue 

comprueben e:: cu:npl!r:.iento je lo~ re1.·uisito::: sei:.dadr::i~ er. e-2. artí­

culo 53 de lu ley, uc~cd.it::lndo para tal efecto lo sir"-liente: 

a) ~ue es sustentante de una ideoloEÍ~ ~e:inija, y oue como 

centro de difu~ión de le. m!.smu ha dt·sarrollado actividad oolitir.a-

continua :iurw .. te el ::.::.ni!:l.o de de~ años anteriores ~ :a fecha de su 

solicitud, sea mediante publicaciones, re"...l::!:io:ie~, congreso~, asam­

blea.r. u otros eventos uolíticos Ce simil&.r m.tu:-We~~; 

b) C::Ue cuenta con un rr.ínimo ae 5,000 r: . .:-=r.·:~:r;:;::: en ~c·:o el f·n.1s, 

b.COmpaf.e..ndo p::irr:.. cornprot1J.rlo las listas noü.ir:.al.: :J. de sus c.Pociados! 

e) Que cuenta con decln.raci6n de pr:ncipios, progr.:w:~ de acciór 

y estatutos en conde se expresan ~u aeno~i~~c~Óh, linearr.icntos 

ideol6gicos y l.aa normes para su vicia i!'lterna, y 

d) Que cuentu con un órgano directivo dt: CE-rácter no.cional y -

con jelegaciones en cuanao me~cs 10 entiUúdes'!edcr~~ivas.\160) 

(160) JOSE LOPEZ PORTILLO. Ley Federal de Organizaciones Políticas 

y procesos Electo=-ales. (dié.rio oficial de J.n. federación e~ 

C.ía 3C -:e Jicier:tre :!e 19'17) rae. 220 ?..eglwr:Er-.~ o je los Orga.n.:..:::.:os 

Electorales y Prev.:.sivoes Para la Ley Federal e.e Organizaciones 

?oliticu.:J y P:rJCesos 3lectorü.lee. 

E.licicnes de 1:::. G3.cet.a in:or:::i.ativ3 -.!e l<.i C'o.:r..i!;'":i.Ón FeGera.l "Electo -

ral. 



.n.SCCIA.CION.- Las a~cc:..uc:ones :-r,::;enden a considerar que le especi 

:':!.~e d.e sus co:rtenido~ 1 lo cue ::·,is :ni~mbrcs comparten entre sí y -

no comp[á..!"ten con ::.a~ie de :"uera ~~.J la co:-ianidaC, conztituye el 

centro y el cer.tiio ~ropio 1e la cclecti•:ic!ad.(161) 

Lzs asr.c!ac~onca jiversao p~eden basá..rse en iivcr~os sunuestos 

de confianza: Confii:.r.=:::a en la cr.,nacidad ?t-ra le:= negocivs, en la -

ccn·1icción relitiOS:!., cr. el ;-¡_.lo::"", en el 1:r.or, en la honradez o 

co:.io suced.e en las soc!e:iades de ~al.hechores- en la ruptura radi -

cal ccn tejas las veleidades ~cr~les. 

Pero cuando la Sccier:lad es secreta, añé!.dese a todas estas for­

~an ¿e confianzu, determinadas por e: fin de l~ asociación, la con 

!ia.'1Zú fo!ital er.. ln s.:screción, en lri canaciciad .ie guardar el se -

creto.(162) 

La.::: Agrupac:.ones GE! C'.i:;tin"':uen 'l:las J.e otras, de un modo muy -

característico, segúr~ lá r6lcción que la personaliiad tot~l de sus 

miembro~ mantenga con ln p~te de per~ona!idad oue entra en la ma­

sa •. le esta relaci6n depende rue sea.ri r:ás o :I:enon gobernE>bles; en­

el sentido de cue un grupc :mede ser regido tanto más fecil y rad:!. 

ccl;;'lente por Wlo solo cuó.!lto oe!1or see. la 'Parte de personalidad 

tothl cue el individuo entregue ~ la masa, objeto de la subjectio. 

(15.:) 

(161) JO?.GE sr.-:~!EL. Sociologia. Estudio~ sobre le.a fornas de soc:!Q 

li2e.ci6n. Revista de Occ:i dente. Madrid 1926. Copyright by. pag.96 

(162) JORGE 5D.!:.'El. op. cit. -oa¡;. 14C(El sec::-etc y la scc~fg~ilse­

(lój) JC~GE SI:.!!!EL. op. cit. :>3.g. 29 {estudiar aobre las formas de 

Socicliz~ciór..) 



C~ ... :!:-!IDAD.- :.::-::.d~.me Clemcnce Rc¿er, cit:..ó.a ~o:- Le!·o~l Beo.ulié'.1 1 :ice 

i:;,ue "el ir.:pucsto es la parte de ¡:-odt.r prcJt.:.ctivo bajo la for;::a. de-

GerviC'io!? ?E!"sonules o de contY"ibuc:.c::es ..ie ;;a:::._ :-:r-turole~a ':"~Je C.Q: 

O.u ci'-1.:::aJanr ·:cbc- a la ::omu..'li~ad. er: car.:.bio de los :1L:-·:icic:.": ::i;..;c -

ha recib!.~c, recibe. ·.1 ri.:c.:!1::1.!'¿_ por ~1 hecho .1c> su participacié!l 

!;Ocial y e. titulo .:!e rent.:.t~:ció:i. :.!.e l:...s vent.:J.jas ~Ca..'lzadns por-

las eeneracioncs pt:...5c.:!a:J. en provecho .:.e lc.s [C=:<;r~ c-io:--.es Futuras". 

Esta defin1ción, si se le. considera como <...lfo ce:1e::"al y obs 

trae-to, ·:i !"'ef.irién:'iose n.l conjunto Ce los g:--.J.vbienes que pesar. so-

bre un conglo:nerado ::oc:.hl, puede tener ur.. elc@ento de verdad, por 

c·ue consider;::..ios en estt.. fcr:nr., e:e::-ti\·r:n:.ente lo~ impuestos C'Je 

so!!. a care;o dt: un conclocerado V(;.;l a zervir princi?c:.lmc:i.te, para -

pr.-:-gar los servicios pren~ados ~or el Estado a ese ccnglo~er~do so-

das, o c 1.le ne l=re~~tari.:1 a generaciones fut!lras, cor.lo la constr:icci, 

ro poJcmos af'i::-m~r que esta de!'inición e~ inc-x.::.Qta por 13.S sir,uieB 

tes razo~es:(l-54) 

1..2 No toda lG. acti•JiJ.a.d del Estt..:.!o eo con~rs:~.t.>~te ·.ln ~crvi:::io 

:-11:::lico, come lo pretende la E~cuela. Fr:....ncc:Jn :ue tiene ::i'.l rr.án br,i 

!lante expositor en el t!"atu:ii:;t:l Lean :_..uf:'..lit; hay W:i.a .seriP. de !.l.!:_ 

"tividad-:-s del Estado que no está."1 encrunin:::.da3 J.i:-ecta:;iento a. l:l 

?.r-eotacié:-i ..ie scr·Jicios pábl:..cos; eotri.s actividades ael Ef:-::a.C.o no-

q:..iie.:-cn tmbien t;a3~~::; _:..i(: "i':! cubren con el rendi:niento de los im­

;rueatos, '!.o a·.ie '.'109 lleva a la. conclu.sii6n de que no todo el rendi­

::iie:i..to :.e los in puesto~ air·:c p...::.. ::.:.tr:.:- lci!':l r.<Jr·~· icios n1Í.blico.s -

cuC:-ir c~:·o!." custos c•.ie el estL>..~O :iebc h~cf.:r y c1.l-? no ~:.:~ de s,e:-v.!_ 

c:o ?Úblicc-, ·./ ~:l. es-te c.:c.~c. "J.~:;.~ h:.j· la rel.:..:.ción :k contr:::-i.:iresta­

c!Ón e: 6n ci..le ~:":..""ter::e ver :::.. ~~:in..::i6r.. c·.ie :.:.nc.~i~2:.cs. ( ló5; 

2..S. H8.:f ...Xflí.i :~e.~:ie )e gasto..; u~t-~ el e!3~.:::.C.c ::""P.~'!.iz~lr r.o ·;o:.c..Lente: 

~ .. !lE':"a Je· l:, ?!"e::t::..c-ión :!e le:> ser\·:.cio~ DÚ't-li::cs, :.in-: aun !"''..lt:-r~ -



:1~ su ac"t!•:iia.i leg:,,:.l, es decir, ;1;:,.:;toa :JO!" acti·::.ds.des ::-ealiz:-.:iG.3 

por el 5.::!"c.jo e.>:ce.:.!.:njose :!e ::u3 <::.tr!.On:::.:;·.~3 a ~u.·:i sen ~af'.o~as -

•.uH:. 5.e las caUS<!~ "8á~ grar:.5.es d.e egreso "/ n·J o03'tante c:ze .;e t:";:.­

tb. d.e conceptos O:lUestoi3 a.l 'ie 3er·:ic:.o ?:..b:..ico, jeben se!~ cuOier­

taz ~or los rendi~ientos iel i~p~e3to. 
30 ).nalizando el concento i:r.pueotc con refe!'."cncia a. lo:- ?a.!'""ti­

cule.res que eetil.."'l sujetar! e::. él, puedo obr.e!"Va.rse ~ce o:--Jir,,::.riu.'1len­

te el 'Oarticu:.:~.r cue naga el im;me:Jto, no percibe en ca.i-:i.bio un ~e!. 

vicio concreto; ;:ar otr~ par-te ::ay ~e::-vicio::- ~u~ 3e ?resi;er. p=-ee:i­

samente a loE' cue no pagan irnti·ientos; por ejemplo: las ob=n~ ie 

asi&téncia pública benefician prccisamen'*;P <.'- .:c·.lello~ ::ue por ~u s,i 

tu.o.ci6n personal no están en con:!iciones de :Jefa!" i::.;>uesto a:F-"'-tlic: 

ancianos, inválidos, nirtos, en~er:nos, etc. 

Por l~s ra~one.s e~puestas deCemos lle&a.r a 1~ conclus:óh de 

que definir el impucoto co~o el precie de los ser\·icios prests.dos­

por el Estado, es dar una definición inexacta.(166) 

La segunda teoría Je las aue :Jr.~l~~~~os, ~~ la que considera -

los impuestos ccmo una pri!:'la de seG"J.!'O por l~ p.:-otección, 5.e la 

·;ida y hucien=.a de lo:J in'!ivi3.uos por parte :.e l!i ca:nunidaé. ;:Úbli-

ca. (167) 

(164) EP.::t:s:c FlC?.::s ZA1ALA. Ele:ientos de ?:.::anzas P..ib~ice.s ne):ic-ª 

:las. (los Impu.e3tos) EC.i~o:·:.al ?arrúa, s.a.. :.:::~::.co, 1S?7. J'!lg. 

48 

(165) EP..!~~0 ?LORES ZA'li-..LA. op. cit. 49 

( ló6) ER.N'ESTO FLORES ZAVr..Lñ.. op. ci~, 49 

(ló7) ER!'IBSTO ?LO:tES Zú".JAJ.,A. op. cit. 49 
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LA FAMILIA..- i¡.gnatio Y cofna.~io. Uno de :!.OE" grandes descubr:.:;:.en-:os 

del :::ic,lc pa:;:ado fue el fenómeno .iel !':1<:>.tri.:: .. rco.do, cue !"'€veló 3acho­

fen en ru ;,:utter:-echt(l851). :2:-;te aut.or de:•o:;t.ró que, o. lo le.reo 

·.!el lesarrollo Gocial, hc:i.bian exis"tido fa::es dur~~te la.s cuales lns 

mujeres, sedentarias y en~regLjas ~ la agr~culturn, 1o~ir.aba..~ en la 

cc¡¡:uni<laC.. Blla? :!.irigían el culto, ::;6lo ellas tenían '?ropie=.r~des. 

Los horr.bres tenían ~ú ·tida erra.bundn en l;;:.s aelvas, dedica.da a la 

c~za; p~r~ ellc3, las nu~ercs eran co~o ~uentes en el bosaue: el -

oue tiene ned, bebe de la mas cercar.a. ·.h.sí, el horar se fornr::ba c.1, 

rededor de l.::. ;riadre, yolo de e~tabilidad en la vida f:,xiiliar, :r 

e~ parentesco zólo se establecía po!" línea r:o..tcrn~. Jan: ht"r.:a::r.o~~ -

nacido~ de un mi3mo padre, pero je madres ~istinta3, ~o eran ~ari~ 

ntes. El padre y los ascendientes de és~e no pertenecían ti la Fú­

~ilia jurídica del hijc. 

la p!"i:::i.er~ =-eacción ante este Jescub'.!""imiento fue pennar que,er. to­

dos los p1.ieblos, había existido un&. oismn :;c:cuencia de fases: p!'i­

r:g::-o, '.mc. vida !'!67:ada, en cue dowino.ba el ho;ntre; luego. unr;. f1?se, 

parcialmente sedentaria, agrícola, en rue lu ~ujer pae6 a ser el -

centro de la Co;r.unidad establecida, y, :'in:l::.tnte, cueJ~do 1.:-:. tJcr..i_ 

ca °!::!"iunfa sobre la magic, rcsur~e un nuevo nre::iominio del hombre. 

Para U...'10~ puel:'los, esta :Jecue?:cia e::: efccti·1a.-:?cnte pro?:i~ble. -

pero nn=ece, por otra parte, aue las ~uerz~3 aue cricntan la hiSt.!!, 

:r.:.i~ :-~'..!::una !lan teni:io dewasiada fa....Tltasía cc::.o p&.ra dejarse encerrar 

en un solo Gscue~a ca~o éste. ~~l 7CWO~ que el ~atriercado, del 

:r.er::te c:::!":.::..Lc t:;.l é....-:'!"bien'":e a:!"io, y,:por te..nto, a ln prehistoria jT:'i 

.'.ic::. ?-:~:!.na. En e:: -:.ert:cl:o :-o::.::.JlO enco!l~ra.:::os, .:.e.:;C!.e !'.;US co::lien:.:os 

~r..~ ~·:>1.:-;_en:te ::--:· Abuelos: ::J:.: 71.~te:::nc::-:;. Dos !:e!":'!lt:.:1os uterino:::; ::o-
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GU.en jurí1.icanH:::ite de loo her:nanos por amba.5 l!nea.3, etc. 

Este ?iste~~ se lla.rr.a ~~nJ~icio. ~l mo~0rno, f.~ =arrabio, :.o es­

ni matria=-cal ni a.Gfl.1.ticio, ::ino G:le e.:; .:cbn~";icio, eJ dec:.r, rec~ 

noce el parentesco, tur..~o por línea ~~terna como ?~terna, y da co­

!!10 result~do la Fa:.:ilia ::.:xta.(ló8) 

En ~atería de Parehtesco ~is~ingui~os las siguientes posibili­

daden: 

a) Pn.rer.~esco ~n línea rect3 ~sce~d¿nte(p~r~~tes) o descen1en­

te(liberi).(ló9) 

b) Parentesco 12n línea co:'-atero.l (a tr&·1és ::e herc.c....'loS ?!"'O~ios 

e) Parentesco entre a:. fines, ·:s decir, entre un ~Óny-'Jf'Ue :; los 

parientes en línea recto. e col3teral d~l otro. Si c~tc ú~ti~c pare~ 

tesco ~e extinguía, al disolverse el ~atrimonio en cue se fun1aba, 

es cuestión cue se ;:::-e5ta e. e :Jntrover~-:ia. 

En cuan"to a lo. co::putació:i de ¡_;radas, en :::.::!tcria .je oarente3co 

result& la regla: quot genera:i::m8::, ~ot t;radus, o ~ea, hay tantos 

¿;rrdos C0:'.40 generaci::m.e3. PG!Z"il ari~icar ésta al pa..rente~co colateral 

ha.y ~ue :3Ubir al tronco uor:iún, =.e modo q:1e lo~ her:;:ia..'"lOS son o~rie_!l 

ten colaterales en segundo f:Tad.o; los tios ·./ ~obrino::, en tercer -

grado; los primos entre ~í son parientes en cur1rto Firadc, etc. 

Además 1e este caracter eFnaticio, enccntr~~os, cono seg.lll~O -

rasgo típico de la :fs:nilia ro'.Dana an"tif::U:i, '!.lI1 vasto poder ,~el pa -

dre sobre sus hijos y los de:nás miembros del haga!". La extensa na­

tria potestad ror::iana s6lo ter.nina. con la muerte del padre, salvo -

exce-pciones, que estudi:>..re:nos -p!"'onto •• i.G!' pues, ::.e :1e ex~:ngue, CE_ 

mJ e~ el ~c!"'echo oc~erno, c~:...~1o los hijcs lleean a cier~a eCad. 

El Pater!amilias. E! centro Ce ~o=a do~us ro~3na es el paterfil 

nilias, aui~r. 23 ~ueño de loa bienes, señor Ce lo~ esclavos, ~a~r6n 

Je log clientes· j" tit:.:.!b.!' .:e los iura. ?atrontltu.s ;;obre los libertos. 

Tiene lh -pu:tria ;>ote~tad s·::;bre los hijos y nietos, ~r !!!1..:.chas veces, 
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co=.o vere~.o~, ~oser- :::cdi<.:.:!te la ::!an'".ls un vasto poC.e:::- .:obre la ~r..2 

rio. ~:?o::::: :r 13.5 :t";.t'!?!'"ns ca.::::i.:!as c~i::. :"'.1,:::_"lu •• ;Oer:&..::, e~; el .j•JCZ 6-en­

trv 'ie ::.~ .::.o·:.un, J e:. :~ncr.:.-:.·.~,:;ti: ..:..,.. l.:::. ;-P'!.:f'.iÓr:. de~ h•:::;-5.r. Cc=.ci lL""l.2:, 

e:..:;pecit:: ;:e 11 r.:on.::..!·ca ~-o!:i.4-atico" :"'~ede i~::ion~r incl:.:.5ive, la pen.:.:. <le-

r::uertc a ,;:;us ::;1t·:!.itos, ejerciendo -:1 te:-rible i'-ls vitae nec.i.3ouo. 

bajo cierta ·1it:il::.nciu :ri.oral, por µu.rte, primerc, f!e la O'!'(aniza -

ción gentilicí~; y luecc, j~l cen~or. 

Así, la ;._'1.tí¿:;uti. !'ú..":":il~a :ro.:.r.::.....'1a es co:.no un.u. !)Cnueña !.'lonarcu.ia .. 

ya he:non visto c:.:e Bonfa:rte consideru .!.a ro;::ia .:::.n~ ig:ua co::io unu Co!! 

feder:ición de no::us' de :-.. ::>nt:.!'ouías domésticas. ( 17C') 

Esta ~anera de ver la :1.ntiguu fami~ia facilita la com~~en~ión­

de varios te!ilns juríd:.co:;. Por eje:nplo, de L .. ::-?iswa !rt::m.era cu~ la.­

antiguedad no reconocía la doble ciuiad[;.UÍa, trunpoco ~odíu admitir 

und' doble ci~da.da..""!Ía :i0!nésticn. 11
• En c:.::.no :ie :?e:'!:ri:nnnio, debía est~ 

blecerse clc.rrunentc si la esp~na entr~b3 en l~ ~o~arcuía do~éstica 

del ma.rido(matrimonio cun ~~nu), e ci continuaba s:endo ~íembro de 

la domus paternn. O.u.izó., l~ !'unción c!"iéinal del te.:;~a-:.ento :'Ui:!!"a­

la de permitir al monarca docéstico lu design~cí6~ de sucesor. 

Hagamos constar que no era necesario ser µadre ::-,::trn po:-!er ser­

jlaterfan:.ilias. El Término Hf~ilia.11 sit,:;nifica, C!l el ~tiguo latín 

"patrimonio doméstico", signif icudo cue, rcá.s tarde, recor.iuremos -

cuando hablemos del Fazliliae emptor. Aní. p~ter~amilias signi~ica­

el oue tiene "poder" (de la misma raíz aue pa:ter) ~obre los Oienes 

docésticos. Observemos, de paso, oue, en el latín ;:ic:;terior 1 el 

término Ufaz:liliu" co::nienza a referirse a un r:ecto!' de'terninado del 

patrimonio :.o::iéztico, o ~en, lo~ fru:.uli, es :iecir, lo:- escla\"0~. 

En l:l prl.:ticr.. ::¡o::!erna, la pe.labra ºfa:nilia" significa ".,,'.!1 f"ru­

pa de pC!"~C:".'J.'S ~.in.idas a le. \"E!:: por in't::.:r.i.J.a..:! :i· rnrentcsco. "Jef:grn­

cia<ia.mer~te, el· tér::-.inc ;.ioj.erno ;c:c~ ie c;r~r. v~r;-..teO~d. l.Jr..s..s \"eces. 

correspcn~2 ~1 co~Ce?tO d~ ~o~us; otras, ~ñs b~cn el je Eens. 
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El término paterfei:ilias 1esigna, por ~anto, a un ro~an~ libre 

y !lui iuris- en otras palabras, una"'9ersonr.:."-, independientemente-

1e lL cuesti6n de si está casado y tiene descendientes. 

Un hijo leeitimo, recién naci1o, cuyo padre ~uere, ~i no tiene 

un abuelo paterno, es un pu.terfaJniliac, u~nque to:lavía sin capaci­

dad de ejercicio, desde luego. En cuanto a la ~ujer, el término de 

materramilias existi6,pero sól0 corno título honorífico en la inti­

midad del hogar, y no como término jurídico. Si una ro:nana libre y 

sui iuris dirige su ?ropia do~us ~por ser soltera o viuda, por~~ 

ejemplo-, no puede tener la potestad sobre los hijos, y necesita, 

personalmente, cor-o veremos, un tutor ~ara tod.as las deciuiones 

importantes. 

El antiguo paterfW!'.ilia.3, en resumen, es la única persona que­

en la a..~tigua Roma tiene una plena capacida~ procesal, en los as -

pectes activo y pc.sivo. Todos los deraás miembros de la domu.s depe.!! 

den de él y participan de la vida jurídica de Roma a través de él. 

Los esclavos, los hijos o la espos~ o nuera in manu, adouieren 

sólo para el patrimonio del paterfamilias, en caso de obtener algún 

bene~icio por su trabajo, por donaciones, etc. Como consecuencia -

lógica de lo witerior, los delitos cometidos ?Or qui.a.neo se encuea_ 

tren bajo la autoridad de un pateríamilias- 2s decir, ?Or los ali!_ 

ni i uris y los eaclavos - crean, por porte de éste, el deber de i!l 

demnizar a lo. 11Íctimn o a su fa.cilia., deber al que puede sustraerse 

mediante el abandono noxal. En otras palabras, sólo el paterfamili­

as es real~ente una persona. Los miecbros de su domus reciben de él 

una cap~ciüad jurÍjica de segundo orden, reflejaca, como la luz de 

la luna es sólo reflejo de la solar.(171) 

El Ré~i~en Patrimonial del Matrimonie Romano. No sería comple­

to nuestro resumen del ~iste~a Pcniliar romano, si omitieramos una 

~um~ria descri~ción de las relac~ones natrimoniales oue nodían exi~ 

tir entre lo~ cón:ru.gue.s. J\. e!?l"te r 0 specto, el derecho r.ioderno .iisti!!. 
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nuestro re~~en del siste:na. Pl::..lniliu ror:ic.....-10, si ortitiéren:os una 

~~~a.ria dencripci6r. de lús relaciones ?~tri~oniales cue podían exi~ 

tir e~t~e los conyugues. A este ~especto, el derecho wodorno disti,a 

gue ios posi"bi~idt:.des f·1r::.5!!:entales: La sepE.ré!CiÓn de bienes :¡ la -

Sociedod con:r1gal. 

El Derecho rc:nl'Ulo, emp.:.-:-o, es c::.lfo II1.Ó.s cc::µlice.Jc en esta mat~ 

ria y ~istingue: 

a) L~ separación total, aue re$ulta del m~~ri~onio eine manu,­

siempre y cuando éste no ne combine con un contrato 1e sociedad. 

Si la esposa tiene ur: patrimonio propio, por ser sui iuris, de 

todos modos, su matrimonio no le quita la libre ad~inistración de­

éste (los purapherna)~ 9esde luego, la esposa puede c~c3r[ar al m~ 

rido que también le &dministre los bienes ~a.rafernales,me~iU!lte un 

~andato siempre revocable. En t&l cuso, él es respo~snble de un 

grade de cuidado, en re1aci6n con la administraci6n dp esto~ bie -

nes, no xenor oue el cuidado que mueztra en le adminictración de -

los ouyos propios. Un ttari-jo pere:.oso y desordenado, por tanto, ·.no 

incurre en re3ponsabilidad por u.~a mala aCminist~aciÓn parafernal, 

idea que expresamos diciendo que, en este caso, el marido responde 

sólo de r.u calpu in ccncreto. De él esper~cs solf:.!:'.ente una car..'.l·J.s_ 

ta que pueda calificarse de "normal 11 en este n::!:!.riCo concreto, aun­

que sería quizá =-e probable en el abstracto "buen padre de familia". 

En el case de que ad~inistre los bienes purufernales en for::ia ~ecr 

de le "nor::.::il11 en el, :.eberá a la e~posa una indet:cización ?Dr da­

f¿o:> y pc:-juic1os. 1 pero, :.e "to:!os !:'.odos, ésta encontrará un linite­

c~ ~~ ya ~encionaCo beneficium compe~entia~. 

O! Una socieCaC ?arcial o total, Ce bier.cs ~portaCJ~ o de fan~3 

c:.~1es 1 ~ue puede re::;.ltar ·:1..e ·m contrato respectivo er.'trt les c6~ 

:r~r..ies. 

e} Lr::. ~::ct::trz:..ciór:. :ie todo e: p~t:-:::'..:r.c~ic C.e lor; c6nyug--.ies en-

1.s.s ::;s..no~ .5.el t:.hrid.c, ::o:::.o re~·,;.l°t'.;1.':iO ae un mc.tririonio cu= !!:e.nu • 

.:.~ !:~tos tre'? !"e[":'.iJ.E:!le~ ~e CO¡!l,plicm ccn el zis ... ~e:-.a dotal y 
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con la~ icnat!ones ~ropter ~uptias. ~~e pro~ucen d~r.~r~ del p2.tri 

m.onio .!el ::::::ido ".ln ::;·.~bp:i.trir:cr.io c~pecit.l, !'.:ujetc :.:. un :-6'f:i::en 

pe.rtic'..11!!.!", e":'~:.: v..:reJ'.OS i.'r: ser:ui-=.t~. ( 172) 

L::. ~ote. Sl :!-::-echo ::i.cxicano no :-ecla:::e~1~n ec7u&l=.:cr:-:e la :~etc; y, 

si hnblu ::.e las "don.::cio:-¡e:::: :.r.:e!"::.;,~ci:.:les", le h~·:e :tlc "Ft.i..!'i.: Ja.r­

les un lu¿;ar es".'lecial '.!entre jel :--é¿iL:.cr. revocatorio de ellas, :;e-

':!o, cose oc'..l.:-ri-: :.:or.. le. .:or:.:·.tio ?::'C¡::>t<':?: n'l?~ias C!l el dcrc:'chc rcre­

no. Según se advie.:-te, e: rr..o¿erno régir:en µatrb1bnial del ~:J.trimo -

nic es cáz sencil:c c~e e: ~o~cr..o. (173) 

DIFERENCIAS.- 1.- ta tr~dicianal ~gnatio del derecho romano cor.sti 

tuye una base :i.u,y :ii!:'tinta del pé...l'entesco <nixto del derecho moder-

no. 

2.- La similitud entre l:::. fa:::ilia romano. y ur1a peqaefia e!ltidad 

política c:--ea tLTJ.a "nutur:::lización domestic&", co:::io es la co:-.ventio 

in ~e..num, figura jurí~ic~ q~f e: 1erecho ~oderno ya no conoce. 

).- La Civisión entre rcrr.<.':.nos sui iU!"is y c.lieni iuris da lu -

t;ar e. i.lna duplicidad entre a-:!opción .: aa:-ogo.c!.on, que en el dere 

cho moderho no tiene ya sentido. 

4.- La patria pote::!tad ro-::-.ana t~nía ';..l!l<i extc::sión =::icho !.íayor 

;reclasi:os) y ~ su aurnci6n. 

5.- El J.erecho ro:::[J.110 r.o adnite el reconoci":'li~r:to de !-.. ijo:: -·~-2.. 

t;ít:.r:.c:; er:i ncce::::a::-io recar::-ir L:! le le¿;-:_ti;:;<....cit.:: <.::luna :e :~:; •-
tres fo:-:ias se~~ladas. 

6.- Lú. Ji·:~.;;i61: er."7.re Iu~tae r.up'tiae y cont.:ubir..:.:..to "ttn.Ía ·...i:-.a -

~iGnific~ci6~ ~UE co ~crresponde ~ 1~ ~ctu~l P!.~re ~!:~ri~o~ic y 

concubin:.to. 

No!:ot:rcs :/a ne cc::.oce!:'.c:; 1:::. coexi~~~!:ci::: ent!'e "..l.:1 r.:a"tr.:..r:or~io con -

tr..do cc:::::o el pri~er.; 1 ~·:!"": co:: Y-e=::acijo.:i efectos ~u.ríC.icos. 



7.- Le:. riisol'.J.ci6n del. vinculo ::r:.trie?onial ocurri6 '!:odavít:.. er: -

la. Ro:::.g_ i:.~~cri:.:.l co:i gran :·:..:.cili0.i:!.C.; en cc:::;i'-r3ci6'1 ce:! cJ.lc, hs.sta 

dos. 

rante varios zi,slos, la ~ol-:;eríu ·· l~ !alta Ce: hijo::. 

9.-El de~echo rc~ano creó :in especi~l réeimen patri~onisl er. -

el matriconio, con ler: figura~ .:.e la octe y de le. don::.tio propter­

nuptias. Aunque ve:rios paises =w·iernos se há...'1 inspira.e.o er: esta~ -

figuras. no las encontr?.::-.os en al E!ctual .:.crecho :::.exic1..-::o, en el -

oue las donaciones antenupciales de los artículos 219-231 del C6d! 

e.o Civil significan cosa ~u~t ..:.istii:ta de las donationcs t:.."lte nupt.!_ 

as del derecho romano. 

10.- La distinci6n ~o~ana entre tutela y curatela no correspon­

de al~ ::i.o::ierna. Adecá.s, los tutores :· cur~dores disponÍ&"'l en Roma 

Ce la auctoritatis interpositio -una fig-.rr& que el dercic:to coder­

no no conoce exactamente-y úe la t.estio ne.;;·ot:.or:.;...7., de la cual 

los tutores modernos ya no tienen necesij~d Ce Eervir~e, pues re -

presentan a los pupilos en for::¡,a directc., contr~!"ia...-:ente 3. lo que­

sucedía en el derecho ro~ano. 

11.-El derecho !l'?.ode::-no ya no conoce :!.a tutela de ;:":".J.je.res os.yo -

res Ce edad. 

12.- ~esde 1984, el Der~cho civil del D.F. ~a=~oco conoce la 

tutela je los pródigos. 

13.- La ~ayoría de edad comienza en nuestro ~erecho, normalcen­

te, a !.os 5.ieciocho aiios; en Ro~a., co:ü.enzaba a los ·;einticinco af~os 

y en-ere la ':lUbertcd y la edad de ·:ein-:ici:ico u...'1.os, lo~ ro:::::..-::-~; ::-ol.,2 

cabP-Il U.'"1:! =ene inter::::.e:iia de cu:-a"".:t:::la :: .. aculto.tiva.( 174) 

Concord.anc:..as J rt?ro::!:Jaci enes. - 1. - El p2::1l.:.tino :tO'.'Í!':lient o -

des=i! la a.gnat!o ~r:.~::.ti·:a ha·~i.;.. l~! cc,:na"t:!.:J mc~er:!a. 

2.- El tlSuf.!":.ictc oue tiené el ;>e.i::e .sobre los bienea de les 



~ueda l~~ita~o ~ !u :ita~~. 

ca O.!l..:.teral. 

7.- La ffio~og~i~. 

d.- .::i verso~ :::-e c:·..::,!.3:_ ~o:.> '""'-= ....... el ::at!"':.::::onio. 

9 .- La prchi c:.ci 6:1 de li b.!"e.J ::"elac:. o::es ju~íJicas e!"!t!"'e cé:--.~1;..:-

1() .. - La reclar.:er:.t&C'iÓ:.. es~.;;:cial d.el rc'to entre cónY'U('.,:"'.ies. 

l!..- .:::l :!i"v·o:c:.o paz- :;;:r!;uo co:1:'\en"ti:r..ientc y ~l -:.:.vorc:.o t'·O!' ca.:::. 

Sa3 f:.jad.as e1:. la ley, e7-.i:;,iná:1do:;e ?aUl2"tinao::.ente el d:..vorcio -.,o!' 

!"'epu:iio. 

12.- i.a vigilancia de. personas sui i!l.:-is qut: no pueden darse 

":ales. 

~l ?Upilo con~ra su tutor.(175) 

(168) CJ'IL!..·ER!.~O ? .. :.:; .. ~c.;:;.!.:~ 3 .. ~ere('!~:J :=?c::a:-.o. ?'i:torial Es!'ingc, 

'.:. ~S') c·~;::::.ERl.'iJ 
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LA !'ilILIA.- La caracteríetiéa de la primitiva o la originaria 

coexistencia humana historica, dice Bleutheropulos, es que loe co_a 

vivientes son parientes, o como tales se consideran. Ll.amemos, con 

Bleutheropulos, Gen.s~del griego genoe~"una organizaci6n conauet~ 

dinaria, que precede al Estado". Comte había dado en lo justo al -

sostener que la familia es la sociedad elemental, s6lo que se tra­

ta de averiguar cuáles ruaron las probables relaciones familiares­

primitivas entre loe hombres.(176) 

Los soci6logos se dividen en tres categorías: primeramente qu.!. 

enes admiten la monogamia:Ziegler, Starke, Westermarck. Bl funda -

mento que Ziegler aduce para.esta monogamia originaria, es que n":!! 

ca pudo haber contrariado el género humano loo impulSbS instinti -

vos do su naturaleza, _que_41eb:l.eron haber obrado siempre con fuerza 

irreeietible; amor, celos entre ambos sexos, inclinaci6n de los 

padres hacia sus h:l.ijoe. Ahora bien, la promiscuidad originaria 

iría de plano en contra de estos instintos fundamentales ••• 

Bn segundo lugar, la teoría de la promiscu:l.dad inicial, en co,a 

traposici6n con la monogamia primitiva;.teoría sostenida por Bach~ 

ten, como hip6tesis auxiliar del matriarcado. Esta tesis de Bacho­

fen se robustece con lás ideas de Xorgan, Bastian y los soci_alie -

tas. 
Por Último lileutheropulon, fundado en consideraciones mitol6g_!_ 

cas, etnol6gicas e h:l.storicas, sostiene que la uni6n transitoria -

es la verdadera forma primitiva !ami.liar. 

La idea fundamental de Eleutheropulos es que "el hombre debe haber 

mantenido a la mujer hasta el destete del hijo (primero inet:l.nt:l.v.!!. 

mente, y luego por virtud de una ley consetudinaria)". La verdad 

es que en el actual estado de la ciencia, no puede justificarse 

ninguna de las tres hip6tesin señaladas; pero nos parece la má.a 

improbable de todas la primera, ya que los fundamentos que eones -

gra como instintos fundamentales para el sostenimiento de la mona-
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gamia, se dirían, más bien, cuando mucho, su resultado, no su ant~ 

cedente. ( 177) 

Respecto a la segunda hipótesis, del rebaño u horda primitiva­

que habría vivido en plena promiscuidad, y s6lo ligada por vínculos 

genésicos naturales, nos parece mucho más aceptable pero hay algo­

en ella que no es suficientemente claro, algunos piensan que el m.!!: 

'triarcado de Bacho~en puede explicarse como consiguiente de lamo­

nogamia, sin tener que recurrir a la idea de un rebafio u horda hu-

manos. Lo cierto es que en lon pueblos naturales, es tanto más apr!_ 

ciada la mujer, en cuanto que puede exhibir mayor número de amantes 

E.ate hecho concordu.ría, de fijo, mejor con la promiscuidad que con 

la uni6n monogámica. No obstante concordaría todavía más con el 

aparejamiento transitorio, que sostiene Eleuthcropulos. Muy proba­

blemente la sociedad elamental ne constituy6 con los primeros hom­

bres que vivían en común, dentro de unione9 transitoria.a regidas -

por medio de prácticas consuetudinarias, cuya primera f6rmula tác!. 

ta debi6 ser la prohibición del a2esinuto de loo individuos perte­

necientes a la comunidad. La endogamia y el incesto debieron aer -

entonces las regl~s dol universo. 

De esta manera, desde los pril.!l.eros días de la evolución de la­

eapecie, el.aparejamiento transitorio ea una como progénesia de la 

!amilia, den"tro de la comunidad; y la~ práctican consuetudinarias­

que vedan el asesinato de los individuos, y no, en cambio, la end~ 

gamia Y el incesto, el funde.mento de los que, muy posteriormente,­

constituirá el orden civil de la sociedad humana y el derecho pro­

hibitivo o penal,(178) 

El Enigma del Ma~riarcado.- Pablo Krische, en su libro rotula­

do con este propio título(Revista de Occidante.1930, traducción 

del alemán por Ram6n de la Serna), sostiene la probable universal.!_ 

dad del matriarcado: "Rl matriarcado propiamente dicho se inicia 

cuando la cultura inestable de los cazadores se trans!onna en la -
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cultura sedentaria de los agricultores. Desde siempre estaba la 

mujer, como recolectora de !rutos, en estrecho contacto con la ti.!, 

rra y sua productos: las plantas. cuando los progresos debidos a -

la mujer (cultivo de la tierra, tejido y alfarería), arrebataron 

poco a poco el predominio económico al hombre cazador y dieron a 

la mujer, como elemento productor, la preponderancia econ6mica, t_!! 

vo lugar eeta transformación, única, hoy, en la historia de la cuJ. 

tura, que convirti6 a la mujer en la clase directora de la sociedad 

humana, y trajo por consecuencia, una época clasica de la cultura­

femenina que, aunque de corta duraci6n, dejo hondas huellas tras -

de sí cuyos restos se han mantenido hasta nuestros días". 

Conforme al autor citado, la frase matriarcal consistió princ:!:_ 

palmente, en que constituye una única época clásica de valimiénto­

femenino, no observada antes ni despuée.(179) 

La hipotesis del matriarcado es, no obstante, justamente res -

tringida por algunos sociólogos: segiln HUller- Lyer ea el matriar­

cado, a6lo un fen6meno transitorio, al que precedió cierto patri~ 

cado ~es decir, la denominación segán el nombre general de la ho!: 

da, primero, y segdn el padre después-, y al que sucedió un patr,! 

arcado inequívoco. Huller Lyer atribuye la institución del matri~ 

cado a influencias econ6micas, que determina en tres direcciones: 

I.- La mujer se hizo sedentaria antes que el hombre; II.- La mujer 

ea la que inicia la agricultura; III.- A esto hay que afladir el 

matrimlinio de aervidwabre. Siendo la mujer la primera en estable 

caree eedentariamente, mientras el hombre continuaba su vida móvil 

y vagabunda, el hombre, para casarse, hubo de trasladarse adonde -

la mujer estaba. Porque, siendo la mujer un valor económico mayor 

que el hOlllbre, el clan prefería desprenderse del hombre que de la 

mujer, pues el interés del clan no puede ser trocar un elemento 

superior de tn•bajo por otro inferior.(278) 
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EL PATRIARCADO.- El culto a los muertos, a loa antepasados, ea el­

soporte religioso del patriarcado, así como la propiedad su sostén 

económico. L~ familia uterina y exógama desaparece con el totemis­

mo. El progreso del espíritu critico realiza la civilizaci6n al 

instaurar, sobre el totemismo, el culto a los manes o penates. Rn­

esta fase de la evolución de la g~ciedad doméstica, se confirma 

c6mo el intelectualismo y el materialismo hiet6rico ae auxilian, 

mutuamente, en vez de excluirse; porque la pr!bpiedad y el culto a­

l os antepasado8, esto es, el factor ccon6mico y el religioso se 

confunden en uno o en un solo efecto: La familia patriarcal. Comt.!l. 

y Marx hallarían la confirmación de sus tesis opuestas en una ins­

titución inexplicable por el !actor econ6mico o el religioso, aial~ 

dos. Como el culto a los abueloo muerto rige 1a vida sócial, el. 

parentesco se convierte en el reconociISé.on-to de la conoanguinidad­

patornal.. El parenteaco por la línea materna no puede existir. La­

mujer se somete a1 varón, y el hijo tiene el dios del pudre. R1 

patriarca rige la vida social, familiar y política, y, al deoapar~ 

cor, lejos de que menguo su acci6n, preside la vida moral de su 

pueblo. O ea jefe o es dios. Todo se le subordina, inevitablemente 

en el pasado, en el presente y el porvenir de la comunidad. 

En el centvo del antiguo mundo, desde las orillas del mar negro 

hasta el corazón de la Mongolia, y más allá, se extiende la inmen.ae 

pradera que han recorrido los pueblos pastore3 dccdo l~ n.ntiguedad 

y que según DeD16lin, constituye el tipo tártaro-mongol. Las este -

pas tienen un clima, una fauna y una flora características.(180) 

No hay ciudades no hay edificios, ni arte ni industria, ni bosques. 

Sólo la estepa, cuyos límites no se abarcan jamas, como no se abB!, 

can tampoco los del océano. Rn esta inmensa estepa medran hoy coml! 

nidades sometidas al régimen patriarcal.(181) 

La· familia. patriarcal se funda en la única industria derivada­

directamente de la acción del medio ambiente: el pastoreo. Véase -
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c6me el !actor religioso, el genésico y el econ6mico se relacionan 

estrechamente entre sí. 

Bl Parentesco matriarcal del clan totémico, obedece al mismo -

principio que el parentesco patriarcal romano: la religi6n. Bl he­

cho del nacimiento es secundario; la solidaridad doméstica se fun­

da en el mito.(182) - .... ;-

Ln l'amilia l'eudal y la l'amilia Moderna.- Cuando se pasa del 

mundo romano al feuda.:L, se siente, desde luego, la influencia de -

otros elementos religiosos y econ6micos en la organizaci6n de la -

!B111ilia. Bs que han intervenido dos magnos acontecimientos creado­

res del mundo moderno: la invasión germánica y el cristianismo. La 

familia feudal se origina de la i~vasi6n germánica y el criatiani~ 

mo. La familia feudal se origina de la invasi6n de loa pueblos p~ 

t•cularistas y las ideas y s;ntimientoa cristianos. 

La familia se convirtió en el feudo, en donde, bajo la autori­

dad del aefior y sus vasallos, vivían los siervos, los trabajadores 

rurales consagrados a la gleba que cultivaban. Bl siervo os el tr~ 

bajador manual ré~erido al suelo que no puede abandonar. No ea un­

guerrero; no tiene el derecho de portar armas. Comm dice Funck­

Brentano, la servidumbre constituye el último grado del vasallaje. 

La familia feudal comienza a decaer en su influencia social, a 

medida que se desintegra el elemento religioso que la sustenta. A 

partir del Renacimiento, bajo los últimos valois, florece el esce~ 

tisismo de lilontaigne y Charran. Bn el siglo XVIII, la Enciclopedia 

y la revoluci6n engendran lo que Le Play ha llamado la familia 

instable. Conforme a este régimen, los bienes paternales se deben­

distribuir entre los hijos y dividir, por partes alícuotas, entre­

ellos, a la muerte de sus padrea. Bl bien patrimonial se comparte­

por ministerio de la Ley, conforme al decreto de la convenci6n del 

7 de marzo.de·1793. Napole6n, en su C6digo Civil, confirma el nuevo 

régimen. Al desaparecer el mayorazgo, la vieja familia feudal se -
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disuel.ve. Bn vez de agruparse l.os miembros que 1a componen en tor­

no de un bogar idéntic·o, se separan y diversi!ican. S61o en ingl.a­

terra el. régimen particularista conserva, con l.a propiedad indivi­

sa, el. bogar medieval. 

La uni6n monogámica, ya en nuestros día.e, se consagra en las -

l.eyes como la Última evol.ución del matrimonio.(183) 

(176) ANTONIO CASO. Sociologia. Decima Segunda edici6n. Editorial. 

Limusa Wil.e;y, a.a. México, 1962. Pag. 274 

(177) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 275 

(178) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 276 

(179) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 277 

(180) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 281 

(181) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 282 

(182) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 284 

(183) ANTONIO CASO. op. cit. pag. 287 
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Bn las sociedades más primitivas el orden se mantiene sin leyes 

formales, policía o tribunales. La única autoridad reconocida en -

muchas sociedades simples es la famíliar; esto es, algunos miembroe 

de la !amilia tienen cierta autoridad sobre otros. Lu. guerra, tantr 

en las sociedades primitivas co110 en las moderna.a, es un poderoso -

estímulo para la organizaci6n política, porque s6lo mediante ésta -

una turba levantada en armas se convierte en un ejército real. De -

manera semejante, las instituciones religioaaa y educativas desarr~ 

1lan una especie de funcionarios profesionales, que siguen procedi­

mientos reglamentados y liberan a l.a familia de al.gunas actividadeE 

que son demasiado complicadas para que ésta las maneje bien. 

La familia, pues, ea ·la institución social. básica a partir da­

la cual se han desarrollado otras instituciones, conforme la cree! 

ente complejidad cultural las ha hecho necesarias. 

KONOGAllIA Y POLIGAllIA. Para todos los est~dounidansea propia -

mente etnocéntricos, s6lo existe una for!Ua honesta y civilizada de 

matrimonio: la monogamia, un' hombre con una mujer (a la vez). Sin­

embargo, la mayor parte de l.as sociedades del mundo han practicado 

l.a poligamia, que permite una pluralidad de cónyugues. Hay tres 

formas te6ricas ds poligamia. 

Una ea el matrimonio de grupo, en l.a que varios hombres y varias -

mujeres se encuentran en una relaci6n matrimonial unos con otros.­

Aunque ésta es una posibilidad teórica intrigonte, no h&.y nUlgÚn -

caso auténtico de una sociedad en la que el matrimonio de grupo 

haya sido total.mente institucional.izado, con la posible excepci6n­

en un tiempo, de los habitantes de l.as islas marquesas. Una forma­

muy rara es la poliandria, donde varios esposos comparten una sola 

mujer. Los nativos todas del sur de l.a india proporcionan uno de -

nuestros pocos ejemplos. Aquí, como en la mayor parte de los casos 

l.a poliandria era fraternal., lo que quiere decir que cuando una 

mujer se caaaba con un hombre, automaticamente se convertía en es-
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posa de todos los hermanos del esposo, y todos vivían juntos con -

relativamente pocas discordias y celos. La poliandria de los toda­

se explica cuando· uno se entera de que vivían en un medio ambiente 

muy duro, donde el aJ.imento era escaso y el infanticidio de las 

nifias se utilizaba para limitar el tamaño de la poblaci6n,s6lo cu~ 

ndo a1guna situaci6n ha provocado una escasea de mujeres es prOba­

ble que se d~ la poliandria. Pero el esparcido puñado de sociedades 

que practican la poliandria sirve para mostrar c6mo una práctica -

que a nosoatros nos parece contraria a la naturaleza humana puede­

todavía ser la pauta preferida y aceptada entre personas que han -

sido socializadas para contar-con ella. La forma usuaJ. de poligamia 

es la poliginia: una pluralidad de osposas, comúnmente no hermanas­

y general.mente adquiridas en diferentes épocas durante la vida de -

una persona. 

La familia es una institución social básica. varía mucho en su fo~ 

ma. La familia occidental generalmente es conyugal, compuesta de -

marido, esposa e hijos. Pero en muchas sociedades la unidad famil! 

ar es consanguÍnea, o sea, un grupo mucho mayor de parientes por -

la sangre con una orla de esposas. Todas las sociedades practican­

la endogamia, que exige la selecci6n de cónyuguea dentro de grupos 

específicos, lo mismo que lu exogruLiú, que exige que alguien sal.ga 

de ciertos grupos para hacer la selección del c6nyugue. Aunque 1a­

mayor parte de los ma~rimonioa son monógamos, muchas sociedades P.!. 

rmiten la poligamia, generaJ.mente la poliginia, en la que el mari­

do es el que tiene más de una esposa al mismo tiempo. La mayor p~ 

te de las sociedades prevén el divorcio, pero varían mucho en los­

motivos y en los procedimientos. 

La fascinante variedad de :formas similares familiares muestra­

c6mo las necesidades humanas básicas pueden ser satisfechas adecu~ 

damente con muy diversos arreglos institucionales. Bn todaa las s~ 

ciedadea la familia lleva a cabo algunas funciones: regular las r.!!. 
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laciones sexuales, mantener la reproducci6n, socializar a los nifios 

ofrecer a:fecto y compañia, definir el status, proteger a sus miem -

bros y servir como un equipo que trabaja y comparte. 

La supervivencia de la familia no está en duda, pero 1as direE_ 

cienes del cambio de la futura familia no pueden predecirse con Cl!_ 

rteza .. 

Rl matrimonio.- Norma social. aprobada, mediante la cual dos o­

más personas establecen una familia .. 

Matrimonio matrilocal: pareja casada que vive con la familia -

de la esposa.. 

Matrimonio Neolocal: pareja casa.da que establece una casa sep_!! 

rada de la de sus familias. 

Matrimonio Patrilocal: pareja casada que vive con la familia -

del esposo. 

monogamia: forma de matrimonio aue s6io permite tener un c6n -

yugue (a la vez), 

Poliandria.- Forma de poligamia en la que la mujer es compart_i 

da por dos o más maridos. 

Poligamia: Pluralidad de c6nyuges. 

Poliginia: Forma de poligamia en la que el marido tiene dos o­

més mujeres. ( 187) 

( 184) PAUL B. HORTON Y CHESTER L. HUNT. Sociologia, Sexta edici6n 

(tercera edición en Español) Editorial Me Graw Hill. pag, 244 

(185) PAULB. HORTON Y CHESTER L. HUNT. Sexta Bdicion.op. cit. 

pag. 249 

(186) PAUL B. HORTON Y CHESTBR L. HU!IT. op. cit. pag. 274 

(187) PAUL B. HORTON Y CHESTER L. HUNT, op. cit. pag. 275 
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La familia.- Constituye el caso por excelencia de formaci6n o gru­

po social suscitado por la naturaleza, por los hechos de la gener~ 

ci6n y los subsecuentes a ésta. Ahora bien, el hecho de que la fa­

milia se origine primariamente en tal fenómeno natural no ouiere -

decir de ninguna manera que la familia sea mero producto de la na­

turaleza. Por el contrario, hay que darse cuenta claramente que la 

familia constituye una institución creada y configurada por la cu! 

tura (Religi6n, Moral, coatumbres y derecho), para regular lasco~ 

ductas conectadas con la generación . 

.En este sentido, el escritor y profesor Francés Emile Faguet -

(1847-1916) observa que "de ·todas las victorias de la cultura so -

bre la naturaleza, el matrimonio monógamo es la más brillante, la­

más vigorosa y tal vez la más fecunda". Los hechos del impulso se­

xual, de la procreación, del desvalimiento de los niños, del anta­

gonismo de los sexos, y también de las generaciones, 'en lugar de -

quedar librados al azar de los meros factores biológicos y psiqui­

cos, por el contrario, merced a la instituci6n de la familia aon -

encauzados y regulados.(188) 

La motivación radica1 de la familia en todas las varias formas 

que ésta presenta en la historia consiste en la necesidad de cui -

dar, aliI!!.entnr y educa!" a la prole. 

Para colmar esas necesidades de los hijos sP ha creado la ino­

tituci6n de la familia. Las formas de ésta son muy variadas a lo -

largo de la historia y en las diversas civilizacionen. Pero en to­

das ellas hay de común un esquema de instituci6n que implica la 

unión estable entre los progenitores, y entre éstos y los hijos ha~ 

ta la madurez física e intelectual de lo segundos.(189) 

TIPOO VARIOS DE F/lMILIA.- La familia conyugal monógama y especial­

mente de la famil.fa moderna occidental, pues ésta es la que existe 

en nuestra sociedad. Parece que la familia mon.ógama tiene un origen 

remotísimo, en la misma cuna de la humanidad, aunque después en 
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otros pueblos-sobre todo de vida primitiva, pero también en otras 

culturas adelantadas, como p.e.,la musulmana~ho.yan aparecido y se 

hayan desenvuelto otros muy variados tipos de familia. 

Ahora bien, en muchas de las zonas donde nacieron y se desarrolla­

ron esos tipos de f8!Ililia se manifiestá una tendencia hacia la 

vuelta a la familia conyugal mon6gama. 

Sin embargo parece oportuno mencionar--aunquo sea s6lo de pas~ 

da-algunos de esos otros tipos de familia, diferentes de la fami­

lia conyugal mon6gama: 

A) Familia Poliándrica (una mujer con varios hombres), hecho -

que suele llevar al matriarcado, forma de organizaci6n familiar en 

la cual la madre-por ser el progenitor individualmente conocido 

es e1 centro de la familia, y quien ejerce en ella lu autoridad, y 

en la cual la descendencia y los derechos de 6sta se determinan 

por línea femenina. Según Krische,e,l matriarcado se inici6 en al~ 

nos pueblos " cuando la cultura inestable de los cazadores se tr~ 

s!orm6 en cultura sedentaria de los agricultores. Desde siempre la 

mujer había es~ado,.c?mo recolectora de fruto2, en estrecho conta.5, 

to con la tierra y sua productoa, •• Cuando los progresos debidos a­

la mujer (cultivo de la tierra, tejido y alfarería) arrebataron P.2. 

co a poco el predominio económico al hombre y dieron a la mujer e~ 

mo elemento productor la preponderancia económica, tuvo lugar es -

ta transformaci6n ••. que convirtio a la mujer en la clase directora 

de la sociedad huma.na y trajo por consecuencia una época de cultu­

ra femenina ... " Sin embargo, segillt otros antropólogos, como por e­

jemplo, el matriarcado fué sólo un fen6meno transitorio, al que 

precedi6 cierta forma de patriarcado, y al que sucedi6 un patriar­

cado inequívoco. (190) 

Y hay también antropólogos contemporaneos, entre ellos George­

P. Murdock, que. consideran el matriarcado como una mera bipótesis­

no suficientemente comprobada. 
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En todo caso, matriarcado y forma familiar poliándrica no son tér­

minos enteramente sinóni~os, puesto que puede existir una familia­

matriarcal monógama. Sucede emper9 que la poliandria -allí donde­

haya existido~lleva a una familia basada en la maternidad y, por­

lo tanto, sobre la autoridad de la madre. 

B) Familia Polígama. Ha existido o existe en algunos o algunas 

sociedades primitivas, temporalmente en otras de la antiguedad is­

raelita, en loa musulmanes, y entre los mormones. Se ha dicho que­

entre los pueblos cazadores y guerreros la poligamia puede haberse 

motivado por las bajas del contingente masculino producidas en loa 

accidentes de lu guerra.o de la caza: sobran mujeres, debido a que 

perecen muchos hombres. Rn otras sociedades se ha motivado quizá -

también por el hecho de que se desea multiplicidad de esposas para 

aumentar el número de hijos, los cuales son importun~es fuerzas de 

trabajo o de poder, o de prestigio.(191) 

C) Familia mon6gama matriarcal. Aunque a veces se supone que -

el matriarcado aotuvo ligado a la poliandria, esto no es neceoario 

como ya se hizo z...otar. Hay casos entre los pueblos primitivos, y -

en algunos pueblos antiguos ~sobre todo orientales del pacífico 

de organizaci6n familiar mon6gama, pero centrada alrededor de la -

madre y regida por la autoridad de ésta. 

D) Familia monógama patriarcal, tal y como aparece en el anti­

guo Testamento, on la política de Arist6teles y en el derecho rom.!!; 

no, e::ipecialmente en el arcaico. Secún d.csc!'ibió vÍYidamente el 

historiador francés Fustel de Colulanges, la !amilia patriarcal de 

la antiguedad clásica, sobre todo los primeros tiempos de ésta, se 

fundaba principal~ente sobre el culto a los muertos 1 a los antepa­

sados, el cual se practicaba privadamente en el hogar sólo por caua 

xam1iiu para sus propios muertos. 

E) La acción del Cristianismo. El nuevo Testamento exalt6 el -

contrat"o matrimonial a la dignidad de sacramento, elev6 el ni,f.!l. -
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de l.a'mujer; puso l.a instituci6n famil.iar al. servicio de l.os hijos 

y para el. beneficio de éstos. Las ideas mantenidas por el. cristia­

nismo fueron el más serio freno a la corrupción de las costumbres­

que se desarrollaban en la roma imperial, contra la cual antes ha­

bían resul.tado ineficaces las medidas de carácter puramente juríd.!:_ 

co. 

F) Familia Feudal. Hace notar Antonio caso que en la estructu­

ración de l.a famil.ia feudal intervinieron entre otros dos factores 

principal.es: El. de particularismo de l.os antiguos germanos y las 

ideas cristianas. En l.a organización feudal. el. poder del. Estado, 

del. rey. de hecho es muy débil.. En el. interior de cada residencia -

o zona feudal fortificada se produce todo l.o que se ha menester 

para l.a subsistencia de sus habitantes. La familia feudal. en rea -

l.idad l.l.evaba a cabo en pequeño la mayor parte de l.e.a funciones 

estatal.es. La familia se convirtió en el. feudo. en donde bajo l.a -

autoridad del señor y sus vasallos. vivían los sirvas, los traba -

jadores rural.es consagrados a la gl.eba que cul.tivaban. l!ientras l.oe 

hombres guerrean o trabajan el. suel.o l.as mujeres hil.an o tejen. 

G) Famil.ia Conyugal. moderna ~sobre l.o que se ofrecerá un bre­

ve estudio en las páginas sucesivas~, la cual no abarca varias 

generacionee (abuel.os, padres, hijos, nietos), sino tan s6l.o al.os 

progenitores y su prol.e.(l.92) 

La Famil.ia Moderna en l.as sociedades Occidental.es.- La famil.ia 

tradicional en las sociedades occidentales fué dur1;1.n:Le mucho tiem­

po la llamada familia conyugal mon6gama extensa, originada en el -

antiguo Israel., desenvuelta a través de Grecia y Roma, de l.a Edad­

Media e incl.uso de l.a edad moderna y del. siglo XlX, la cual. solía 

comprender tres generaciones en un solo hogar (abueios, padres e -

hijos), y en reiaciones muy estrechas con los parientes coiatera -

l.es. 

Esa familia conyugal. extensa todavía persiste en considerabl.e 
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medida, sobre todo en algunas zonas rurales. Pero en loa Últimos 

decenios ha ido cobrando más generalidad la familia conyugal res 

tringida, la cual comprende solamente en un solo hogar a los espo­

sos y a sus hijos.(193) 

La familia es la instituci6n social más universal. En una u 

otra forma existe en todas las sociedades, lugares y épocas en el~ 

desenvolvimiento de la humanidad. Incluso en muchas especies animA 

les existe una forma en cierto modo equivalente a la familia, apa,;: 

te de la diferencia inzanjable entre lo humano y lo animal.(194) 

Pormaci6n y Desenvolvimiento de la Familia Occidental Contem 

poranea.- Rn el desenvolvimiento de la familia conyugal restringi­

da de nuestro tiempo se distinguen cinco etapas: 

A) Prenupcial: elecci6n del futuro c6nyuge, la cual es libre -

para el individuo a diferencia de lo que sucedía en otras nocieda­

des (p.e., las primitivas, las o la feudal, etc.) en las que era -

el grupo, p.e., el clan, o los padres, o los abuelos quienes deci­

dían sobre el acoplamiento; amor romántico; y noviazgo, como etapa 

de exploración y de preparación. 

B) Celebraci6n del matrimonio, junto con la cual se suele esto!! 

blecer la estructura econ6mica de la sociedad conyugal.(195) 

C)Nupcial: período de vida conjunta antes de tener descendencia 

en el cual se inicia la constituci6n del ambiente hogarefio y fami­

liar, el ajuste entre los esposos y se va creando una cierta comu­

nidad entre éstos. 

D) Crianza de los hijos, en la aue se completa propiamente la­

familia, reforzando los vínculos entre los esposos a través de la­

prole, se constituye la comunidad fa.miliar, Sllf'gen nuevos alicien­

tes e intereses, y se asumen mayores responsabilidades. 

E) Madurez, o sea cuando los hijos llegan a la mayor edad, y -

no necesitan y~ el cuidado de sus padres. llegado este momento pu~ 

den suceder dos cosas. O bien los hijos se independizan, sea porque 



ellos contraen matrimonio, sea poraue abandonan el hogar; o bien -

siguen viviendo en e1 hogar hasta que se produzca uno de los dos -

hechos indicados. Rn el segundo caso, es decir, cuando los hijos -

que tienen yn propia voluntad y capacidad siguen en el hogar fami­

liar, su situaci6n en la familia cambia, porque entonces siguen 

incorporados a ella por su propia voluntad.(196) 

( 188) LUIS RECA.SENS SICIIBS, Sociologia, Editorial Porrúa, s.a. 

M6xico, 1966. pag. 466 

(189) LUIS RECASBNS SIC!IBS. op. cit. pag.467 

(190) LUIS !IBCASENS SICIIBS; op. cit. pag.467 

(191) LUIS RECASENS SICHES. op. cit. pag. 468 

(192) LUIS RBCASF.NS SI CHES. op. cit. pag. 469 

(193) LUIS RECA.SBNS SICHES. op. cit. pag. 469 

(194) LUIS RECASENS SICHES. op. cit. pag. 470 

(195) LUIS RECASENS SICHBS. op •. cit. pag. 473 

(196) LUIS RECASF.NS SICHES. op. cit. pag. 474 
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PAJ.IILIA.- Sistemas de parentesco. 

Los diversos sistemas de parentesco que se presentan en las 

distintas sociedades difieren no s6lo por la importancia que se 

asigna a las relaciones conyugales y consanguíneas, sino t&mbién 

por la forma en que se ordenan las relaciones basadas en los vín -

culos de la sangre. El concepto fundamental en esta materia es el­

de linaje. Los miembros de un mismo linaje se hayan vinculados en­

virtud de que provienen del mismo antepasado común. 

Tomando como punto de partida el linaje este puede ser patrili 

neal o matrilineal, los que se basan, respectivamente, en la dese~ 

ndecia del hombre o de la mujer. Rn estos sitemas de descendencia­

unilateral loa sentimientos, las actitudes y la conducta hacia los 

parientes por vía paterna y materna son diversos. Bn la sociedad -

occidental contemporánea se reconocen ambas líneas de descendencia 

lo cual nos autoriza a llamar a este sistema, bilateral.. En el si.!! 

tema bilateral desde el punto de vista institucional no se establ~ 

cen diferencias entre los pe.rientes maternos y los paternos, aun -

cuando en la práctica frecuentemente se presentan dichas di!eren -

cias. Así, en la familia mexicana actual como las mu~eres tienen -

lazos emocionales más profundos con sus padres, que los hombres, -

las relaciones con la familia de la mujer son más frecuentes e ín­

timas que con la familia del ma.:-ido.(197) 

La familia debe contemplarse como parte de un sistema más amy­

lic que- e~ el p:?...!"entesco. E$'te 1.íltimo ~e Pncuentra formado por una 

estructurs de roles o papeles socia.les y de relaciones basadas en­

lazas de consanguinidad y de matrimonio (parentesco por afinidad)­

que vincula a los hocbres, a las mujeres y a los nifios dentro de -

una totalidad organizada. Varias posiciones en nuestro sistema de­

pareotesco manifiestwi una trama. relativamente complicada de YÍnc~ 

los consanguíneos y de afinidad. Veemos algunos ejemplos de esta -

trruna de relaciones de parentesco: Los primos hermanos se encuent­

ren relacionados en virtud de que sus padres o madres son hermanos. 



LOS parientes políticos s.e encuentran relacionados porque alguno 

se casó con un hijo o un hermano del otro. La madre de al.guíen es, 

a su vez, tía de otra persona o hermana de otro individuo. 

Hay dos elementos que influyen en los sistemas de p~entesco,­

que son: 1) el tabú del incesto y, 2) el hecho de que todo indivi­

duo normal pertenece a dos familias estrictas, la familia de orie~ 

taci6n y la de procraación. 

Los sistemas de parentesco son muy importantes en la sociedad­

primitiva. El parentesco es fundamentel."pb.I"a la conservación de la· 

unidad de la sociedad y viene a ser e.J. marco donde el individuoil.!!,. 

va a cabo sus funciones política.a. y económicas, adouiere derechos­

y obligaciones, recibe ayuda de· la comunidad .. En consecuencia, el­

camino más efectivo pura anal.izar la c8tructurn. ~ccial en una soc!. 

edad primitiva es el de estudiar con todo cuidado el parentesco. 

Los antropólogos sociales evolucionistas han pre~tado una gran at~ 

nci6n al anó.lisis de los sistemas de parentesco, pero en ia actua­

lidad el interés por el estudio de dichos estudios ha disminuido -

considerablemente. 

1U parentesco ha desempeñado y continÚú en ln nctuelidad dese~ 

peñando un papel fundamental. en la con"olidación de la unidad de -

clases superiores y de las élites. 

Pero es necesario advertir que en la actualidad ni el parentesco -

ni la estructura !amiliar ejercen una in.fluencia importante en la­

eotructura social de l~s sociedades nt<Xlernaa. (198} 

A continuaci6n me voy a ocupar de las siguientes formas de or­

ganización de la ffUllilia: matriarcado, patriarcado, monogámica, P.2. 

liándrica y poligámica. 

BL ll!ATRIARCADO.- Rn la !amilia mat.riarcal la autoridad familia; 

se encuentra depositada en la madre. para algunos antropólogos la­

forma original de organización de la familia, es precisamente el 

matriarcado. En este sentido considera, Robert Briffault que la 
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fuente primaria de la familia es el lazo biol6gico existente entre 

la madre y el ~ijo. "La familia original era, pues, matriarcal, y 

todas las otra·s formas surgían de _este principio. Briffault encon­

traba la evidencia de esta interpretación en el predominio que tie_ 

nen los sistemas de parentesco matrilineal entra las tribus primi­

tivas y en la aparente ignorancia de la paternidad física oue se -

da en algunos de las sociedades más simples. La evidencia antropo­

lógica no apoya esta interpretaci6n; algunas sociedades extremada­

mente simples tienen sistemas patrilineales de parentesco y la ig­

norancia de la peternidad biológica no se manifiesta en la ausencia 

de un padre socialmente reconocido. Parece probable que la invest_! 

gaci6n de los orígenes debe permanecer, en última instancia, conf.!, 

nada para siempre a las especulaciones oue suscitan el debate, in­

trigan la mente y sugieren loa misterios de la existencia humana." 

Aun cuando se ha de reconocer que la discusión sobre la fam.i -

lia originaria se encuentra confinada en el ámbito de la especula­

ción, Mamas a presentar las dos tesis opuestas sobre la familia 

~primitiva y a ofrecer los argumentos en que se apoyan ambas tesis. 

(l,,,99) Una primera tesis sostiene oue el matriarcado fue la forma ar!_ 

ginarin de organizaci6n familiar, o que por lo menos lo considera­

como preva1ente, se apoya en oue el matriarcado aparece cuando la­

cultura de los cazadorez se transforma en una cultura agrícola se­

dentaria. La mujer est&bli dedicad!:i t:1 la recolt:cción úe írut.os y 

coco tal en contacto con los productos de.la ticrra:Lan plantas. 

Los progresos 9ue llevó a cabo la mujer en el cultivo de la tierra, 

el tejido y la alfarería al arrebaterle el predominio econ6mico al 

hombre, que se dedicaba a la caza, dieron a la mujer, en tanto el.!:_ 

mento productor, la preponderancia económica y aJ. darse esta tran.:!_ 

formación única en la historia de la cultura, convirtió a la mujer 

en la clase directora de la sociedad humana y ello trajo como con­

secuencia una época clásica de la cultura femenina, de corta dura-
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ci6n, cuyas huellas se dejan sentir todavía _en la actualidad. 

Algunos soci6logos como Muller-Lyer, restringen la hip6tesis -

del matriarcado y·consideran que es sólo un fen6meno transitorio -

el cual. fue ?recedido por un cierto patriarcado. Muller-Lyer consi 

dera que la institución del matriarcado se dqbe a los siguientes -

factores económicos: 

I.- La mujer se hizo sedentaria antes que el hombre. II.- La mujer 

inicia la agricultura. III.- El matrimonio de servidµmbre. siendo­

la primera que llegó a establecerse sedentariamente,· mientras el -

hombre llevaba una existencia vagabunda, éste para casarse tuvo 

que tra.slado.r~e a donde la mujer se hallaba, en virtud de que, la 

mujer tenía un valor econó~ico GU?erior al del hombre, entonces el 

clan prefería desprenderse dP P.~te en lugar de la mujer, ya que el 

clan por'propio interés no podía cambiar un elemento económicamen­

te super_ior por otro inferior. ( 200) 

EL PATRIARCA.DO.- Por lo aue toca r;> una segunda tesis sobre los orf:_ 

genes, la opini6n dominante durante mucho tiempo fue la hip6tesis­

de que la familia originaria era la patriarcal. Esta opini6n esta­

ba apoyada en la agnaci6n grecorornana, en el patriarcado israelita 

lo cual ·hacía oue no se pudiera concebir un grupo familiar diverso 

del patriarcal. Las auto_ridadea de la cultura occidental que apoy_!! 

ban esta opinión eran: La Biblia, la Politica de Aristóteles y el­

Derecho Romano. (201) 

Frente a la opini6n dominante a la aue nos hemos referido sos­

tuvo Bacho!en, que como la maternidad es un hecho fisiológico ind.1;!, 

dable, en tanto que la pa~ernídad presenta sobre todo para los pr! 

mitivos muchas dudas, el matriarcado existió previamente a la aut~ 

ridad masculina. Dentro de esta Última hip6tes1s el estado original 

de la humruiidad habría sido de una promiscuidad general, en el cual 

el hombre no se preocupase por los hijos que había engendrado mie~ 

tras que la mujer al cuidar de ellos, por ese hecho se convertiría 
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en el centro de la fBmilia y la autoridad,(202) 

LA FAMILIA MONOGAMICA, LA POLIGAMICA Y LA POLIA!fDRICA. 

La familia monogámics que es la que existe en nuestra civiliz~ 

ci6n actual, &dmite la exclusividad entre el hombre y la mujer, de 

t&l suerte que el hombre y la mujer están unidos por único vínculo 

que excluye vínculos respectivamente con otras mujeres y otros hoEl 

bres. 

Esta familia monogámica se distingue de la poligámica en que -

ésta el hombre mantiene víncUlos jurídicos con varias mujeres y de 

la poliándrica, en la cual uoa mujer m~ntiane vínculos jurídicos -

con varios hombres.(203) 

;)!FERENCI,..S EliT!!B LA FAUILIA PRllólTIVA Y LA fiC'l'U..i.L. 

Una de las diferencias fundamentales aue existen entre la fa.mi 

lia primitiva y la actual consiste en que en la primera se absorben 

una serie de funciones taJ.es corno las políticas, las econ6mic8!3, -

las religiosas. Rn las sociedades prin:itivaa a diferencia de las -

modernas la vida de cada individuo se encuentra vinculada de mane­

ra casi total a la de la fG.111ilia. 

En una sociedad primitiva la familia es la unidad social más impo­

rtante a la que pertenece el hombre. El propio poder político se -

encuentra vinculado a las institucio~es familiares. Entre los a.shA 

nti de Afri.i:a Occidental la forma en que el dirigente conservaba -

la obediencia de mucho.s de su~ súbditos co.nsi:::rtí.:.. preci~amen"te en­

contraer matrimonio con una tJ.Ujer perteneciente a cad.u uno de los­

di versos clanes y en esta forma se vinculaba con ellos por lazos -

de parentesco oue condicionaban la Lealtad ?OlÍtica. Rn resumen, -

la familia primitiva absorbía una serie· deo funciones que en la ac­

tualidad son desecpeíiadas por otras ins'ti"tllci.ones ajenas a la Pami 

lia. Con la tra.nsformaci6n de la sociedad indudablemente que se ha 

producido t&mbién una transtormRción de la estructura y de las rua 
ci ones de la fBmilia. ( 204) 

La familia en la actual sociedad industrial urbana ha sufrido-
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los efectos de la expansi6n del industrialismo. 

Precisamente la economía industrial ha influido en la transfo_;: 

maci6n de los papeles sociales y de las relaciones ocupacionales -

entre los miembros de la familia, y al hacerlo ha hecho que dismi­

nuya la necesidad de una !b.lllilia extendida, o sea ncuella aue está 

formada por más de una unidad nuclear, la cual dese~pefiabn fm.rtcio­

nes importantes dentro de una economía ap-Ícolo. o de pastoreo. Rn­

la sociedad industrial las familias tienden en consecuencia a ser­

más pequeñas, y se orientan hacia el tipo de familia conyugal, aun 

cuando en algunos caeos este tipo de Familia tiene re1acioncs im -

port&.ntes con su p·arentela.. Indudablemente que la industrialización 

exige que el período de educación de los hijos sea mucho mayor,en­

virtud de que es necesario capacitarlos para el desempeño de cier­

tas funciones que requieren la posesi6n de determinadas habilidades 

técnicas. En las sociedades tradicionales la mayor parte de las f~ 

milias tienden a tener muchos hijos a los cuii.les se 1es considera­

da gro.n utilidad econ6mica o no se lee evita por razones de carác­

ter religioso. Por otra parte, los nuevos valores de la cuJ.tura 

urbanística, frecuentemente basada en el intercambio comercial, y­

que son: racionalidad, éxito material., mejoramiento so~ial, modn,­

cultivo del conocimiento, le dan menos importancia a las familias­

grandes y estimulan. las actividades fue:t"a del circulo famil.ia.r. 

Por otra parte, la estructura de la fu::lilia moderna se ha tra.Q 

sformado. Estas transformaciones hnn ejercido influencia sobre el­

contrato de matrimonio y sobre las relaciones de los miembros de -

la ~amilia entre sí. Enseguida voy analizar una serie Je transfor­

maciones que se han producido en el seno de la estructura familiar. 

(205) l.- El contrato matrimonial ha perdido importancia como forma 

de control, los c6nyugues en la actualidad tienen una mayor auton.Q_ 

mía Y libertad permitida por el contrato matrimonial. En la época­

presente los individuos pueden escapar de la presi6n social relati 
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va a escoger c6n.yuge sobre todo en rea1ción con las mujeres quienes 

disfrutan en el momento actual de una ~ayor liber~ad para llevar a 

cabo tal elecci6n. Rn la actualidad las mujeres disfrutan de un 

status lega1 superior al aue tenían en otras épocas, y ya están en 

vías de desaparecer las actitudes discriminatorias hacia ella. 

2.- lU papel económico de la mujer se ha transformado, uno de­

los factores ~ás importantes aue han originado el nuevo sentido del 

contrato ~ctrimonia.l eo el aumento creci~nte de la independencia -

económica de la mujer. Las mujeres de las clases más elevadas se -

han convertido en propietarias, se han. transformado en las llama -

das mujeres de negocios; las mujeres je las clases media y baja P.!!: 

eden convertirse en obreras o en profesionales. Aun cuando la mu -

jcr todavía no logra un status social igual al del hombre el movi­

miento hacia el logro de la igualdad con el var6n se da lo mismo -

en los paioes capitalistas que en los socialistas; pero es necesa­

rio aclarar que en estos últi~os la igualdad entre el hombre y la­

mujer se contempla con una =3.Yor naturalidad que en los países ca­

pital.ist:i..s en los cuales todo.vía se presentan algu.nas resistencias 

para el logro de esta igualdad. 

El grado de in~ependencia econ~icu que ha alcanzado la oujer­

es el que indudablemente le ha concedido unn mayor libertad y aut.2_ 

nomía, 1.o cu~l hace !;:H'? ya no vea en la celebración de un matrimo­

nio te:r.prc..."lo una salida para la soluci6n de su probl.er.ia econ6m.ico. 

(206) ) .. - fil matrimonio en nuestro tiempo e:xperincnta una decadencia 
del control religioso. el matrimonio es fundamentalmente en la ac-

tualidad un cont~ato civil, aunque frecuentecente acompañado de ri 
tos religio~os. Jt.uchas per.::;onas cue contraen matrimonio en nuestro 

tiempo o~iteo por co~?leto los ritos religiosos, y ~quellos que 

no los omiten les confieren U!la importancia secundaria. Al no con­

siderarse el ~atrimonio co~o un sacramento, los aspectos contract~ 

alea llegan a adquirir una importancia extraordinaria, con lo cual. 
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la estabilidad del matrimonio disminuye, ya que así como se puede 

entrar libremente en la institución del matrimonio, libremente se 

puede salir de ella. 

La posición de la mujer dentro del matrimonio ha sufrido gran­

des transf or~aciones debido fundamentalmente a razones econ6micas­

y religiosas. Dentro de las transformaciones de referencia se pue­

den mencionar las siguientes: 

La reducción de sus fllllciones familiares, como por ejemplo del cu.!_ 

dado de los hijos en virtud de que existen instituciones oue coad­

yuvan con ella para ese fin; la disminuc~Ón de las tareas del ho -

gar; la tendencia a tener un menor número de hijos y a la determi­

naci6n del tiempo en que éatoo deben llegar. Estas circunstancias 

y otras más han influido en que la familia se convierta en una nu~ 

va forma de uni6n de la cual surgen problemas nuevos para sus mie!!! 

bros. ( 206) 

(197) LKANDRO AZUAR.A PE.REZ. Sociologia. Editorial Porrúa, s.a.pag. 

225 

(198) LRA.NDRCI AZUARA PERRZ.op. cit. pag. 226 

(199) LEANDRO ..l.ZUARA PEREZ. op. cit • pag. 227 

(200) LBANDRO AZUARA ?~ .. op. cit. pag. 228 

(201) Ll!il'DRO AWARA PEREZ. op. ci"t. pae. 228 

(202) LEAliDRO ~ZUr...RA PB.REZ. op. cit. pag. 229 

(203) LEANDRO AZUARA PEREZ. op. cit. pag. 230 

(204) LEANDRO AZUARA PE.REZ. op. cit. pag. 230 

(205) 13AJIDRO AZUARA PERR~. op. cit. pag. 231 

(206) LEANDRO AZUARA PERBZ. op. cit. pi;g. 232 
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LA FA!tILIA.- Es el primer circulo de expansión de la vida humana 

social. 

Hemos visto al hombre existiendo dentro de la naturaleza y so­

metido a numerosos factores somáticos y hereditarios. Hemos visto-· 

luego al hombre emergiendo de esas influencias extrafias y hemos 

distinguido en él factor indi•1idual que lo subordina y el factor -

personal que lo libera. 

Ahora veremos al hombre expandirse a través de diversos círcu­

los suceni vos 1 de radio creciente, en una socialización gradual de 

su vida que lo conducen a su supremo destino. Varias son las soci~ 

dades parciales por medio de las cuales el homhre persigue la bus­

queda de su finalidad. (207) 

a) La sociedad Doméstica, de la que el ho:nbre recibe la vida -

y la educación. Es lo que podríamos llamar la base Bio-pedag6gica­

de la sociedad. 

b) La sociedad profesional, por la aue el hombre alimenta ma -

terialmente su vida. Es la base econ6mica de la sociedad. 

e) La sociedad civil, en la que el hombre desarrolla su vida -

Jentro de las fronteras de su nación, bajo un común gobierno, en -

unión de sus compatriotas, es la base politica de la sociedad. 

d) La sociedad internacional, en la que el hombre prolonga su-

· ... ·i~a política n&ciunál, in&resar .. do tn r¿J...acioru::.s con otros grupos-

anáJ..ot:o~ s..l suyo, cooperando o luchando con ellos, unive::-salizánd.2, 

se por medio de una sociedad de naciones. Es la base bUCJanista de­

la sociedad. 

e) Y finalmente la sociedad sobrenatural, en oue el hombre re~ 

liza su destino final, llegando a la pleni""tud de su •.rida. Rs la 

base moral y religiosa de la sociedad. 

El hombre alcanza su finalidad por medio de Sociedades parcia! 

es y sucesivas. 

Eso·es lo que nos enseña la concepción cri9tiana de la social~ 
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gia.(208) 

La socio1ogia cristiana rechaza, asi mismo, considerar la soci 

edad como.un duelo entre el individuo y el estado y coloca entre -

uno y otro todos esos grupos que descubre en la realidad social -­

la familia, la escuela, el sindicato, la iglesia7 etc., cada cual 

con su autonomía y representando a la sociedad en su verdad compl~ 

ja y variada. 

Es la familia el primero y el más importante y fundamental de­

t odos esos grupos que constituyen el cuerpo real de la sociedad y­

amortiguan considerablemente el choque entre el individuo y el Es­

tado. (209) 

En una concepción individualista de la sociedad, el estado exi~ 

te para el individuo. Rn una concepci6n socialista, es el individuo 

el que debe existir para el estado. 

En una concepción cristian.a tanto el individuo como la sociedad 

existen para la familia y los tres para Dios. Esta, la familia, es 

realmente el grupo básico la pequeña sociedad fundamental dentro -

de las tres grandes sociedades sucesivaa: Nacional, Universal y 

sobrenatural. 

La familia, por consiguiente, e~ la sociología integral y en -

la estructura social cristiana, no es una aproximación ocasional,­

no es una conjunción meramente biológica: Es el grupo en el que 

recibe la vida y la educaci6n. Donoso Cortés, en un pasaje de sus­

obras, da una idea qabal.de la importancia oue tiene la familia 

como grupo fundament..Í, en la concepción de la sociologia cristia-

na: 

" La historia de la familia, escribe, puede encerrarse en pe -

cas lineas. La familia humana es eterna en todos individuos. 

La familia humana espiritual (Esto es, la de los Claustras), -

oue después de la divina ea la más perfecta de todas, dura en todos 

sus ind·ividuos, lo nue dura el tiempo¡ la familia natural humana,-
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entre el padre y la madre, dura la vida de los padres y los hijos: 

Largos ailos. La familia humana anticatolicn dura entre el padre y­

la madre algunos años y entre los padres y los hijos algunos meses. 

La familia artificial de los clubs dura un día, la del casino un -

instante. 

La duración es aquí como en muchas otras cosas la medida de 

la perfecci6n". (210) 

&l. problema de la indisolubilidad del vinculo conyugal, que es 

absolutamente fundamental en la concepción cristiana de la familia 

adquiere gran importancia cuando es encarado teniendo en vista las 

varias modalidades posibles de las familias aue pueden ir desde la 

aproximación efimera de un capricho físico hasta la plena espiritE_ 

alidad. 

La familia, como célula de la sociedad cristiana, como grupo -

autónomo, con derechos civiles y políticos, no es puramente bioló­

gica, ni puramente espiritual. 

Es ia f amili& sacramental oue participa de la doble naturaleza 

de todas las realidades vivas, la material como base bio16gica de­

la vida hwnena y la espiritual como su base pedag6gica. Y así vol-

7C~os a lo que inicialme~te ~ostuviwos, en una sociedad cristiana, 

la familia es la base Bio-pedaeógica de la vi~a social humana, 

puesto aue en ella el hombre recibe vida y educación. 

De ahí su importancia en la vida social, su uutonomía frente -

al individuo y al estado, sus derechos civiles y políticos, tampo­

co reconocidos en las cons~ituciones individualistas como la mues­

tra, en que aún no existe el voto familiar, y tan completamente ma,!_ 

tratada por las legislaciones socialistas como la actual de rusia, 

en que la familia se encuentra en plena disolución moral y legal. 

Rn una sociedad cristiana, la organización de la familia corre!:?,. 

pande primordialcente a la iglesia; pero también corresponde y de­

modo eminente, al Estado. A la iglesia le corresponde defender en-
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la familia: (211) 

a) El sacramento; 

b) La unidad; 

c) La estabilidad; 

d) La fecundidad. 

Al Estado le corresponde protegerla especialmente: 

a) En la vida moral para su defense contra todo aquello que 

concurran a la decadencia Familiar en la legislaci6n, en las cos -

tumbres, en la literatura, etc. 

b) En la vida económica, estableciendo una legislación de Sal~ 

rios Familiares, de leyes protectoras de la infancia y de la mate!:_ 

nidad, de Amparo a la peouefia propiedad, de una política Familiar­

de inmigración, etc. 

e) En la vida política, introduciendo entre otras garantías, -

las del voto familiar, de los cvnsejos familiares, de la consulta 

pedagógica, etc. 

La familia es por lo tanto, el grupo básico de expansión de la 

vida individual y el circulo fundamental. (212) 

(207) TRISTAN DE ATHAYDE. Introducci6n a la Sociologia. Club de 

Lectores Rivadia 536 Buenos Aires. pag. .82 

(208) TRISTAN DE ATHAYDE. op. cit. pag. 83 

( 209) TRISTAN DE ATHAYDE. op. cit. pag. 84 

(210) TRISTAN DE ATHAYDE. op. cit. pag. 85 

(211) TRISTAN DE ATRAYDE. op. cit. pag. 86 
(212) TRISTAN DE ATHAYDE. op. cit. pag. 87 
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LA FAMILIA.- Bs sin duda, la formación básica de la sociedad huma­

na. Su origen es biológico, como algunas de sus esenciales funcio­

nes, pero es un factor cultural de trascendental. importancia en la 

vida del hombre, tanto desde el punto de vista de su ser social 

como de su personalidad, sobre la cual ejerce una poderosa y perd~ 

rable influencia, cuya profunda huella ha ido poniendo de manifie~ 

to la psicología contemporánea.(213) 

En la formación del carácter personal y el desarrollo de la s~ 

ciabilidad, la familia desempeña un papel de primordial importan -

cia. rui el seno de ella forman sus hábitos de convivencia las nue­

vas generaciones, en la forma que ya expusimos cuando tratamos del 

substrato biológico de la asociación. Y en cuanto a lo individual, 

mucho del contenido emocional y de las actitudes que dan tona y 

color a la conducta personal, es infundido en el subconciente del­

sujet o por el ambiente familiar, en la época de la vida de mayor -

plasticidad y menor discernimiento critico, formando algunas de 

las modalidades más persistentes y dominantes de la personalidad. 

Nuestro modo de ser, nuestros criterios personales y sentimientos, 

nuestras opiniones y actitudes re!lejan en gran medida, con matiz_§; 

cienes individuales, los de nuestros padres y fazniliares más ínti­

mos o de mayor prestigio a nuestro juicio. 

La familia constituye, también, el vehículo transmisor por ex­

celencia de la herencia cultural en el aspecto normativo y regula­

dor: costumbres, modale!3 personales, sentimientos morale::;:, deyoci.Q. 

nes y lealtades; que se encaminan, sobre todo, a mantener la armo­

nía interna del grupo, evitando disentimientos y desviaciones de -

lo establecido y secularmente admitido como "bueno" y socialmente 

conveniente.(214) 

Formas genéricas del Matrimonio.- La familia se constituye por 

medio de uniones matrimoniales, oue en su eVoluci6n genética pres~ 

ntan formas muy diversas. Actualmente la única forma de matrimonio 
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1egal.mente reconocida en 1os países más civilizados es la monogamia 

o sea 1a uni6n conyugal de un hombre y una mujer, Pero no siempre­

ha sido así, y en muchas sociedades, no todas de primitiva civi1i­

zación, han existido tipos de uniones múltiples que en conjunto r!_ 

ciben e1 nombre de po1igamia. 

Se ha discutido mucho si 1a po1igamia precedió a 1a monogamia­

en 1a evo1uci6n historica de1 matrimonio. Spencer y otros soci61o­

gos de1 sig1o XIX, profundamente imbuído's en 1as ideas evo1ucioni.l!_ 

tas -una de cuyas interpretaciones es que toda forma de evoluci6n 

va de 1o inorgánico o desorganizado hacia 1o orgánico u organizado 

afirmaron que 1o primero fue 1a promiscuidad sexual, después 1as -

uniones poligámicas y por Úl.timo 1a monogamia. 

Esta opini6n ha sido mantenida de nuevo por Briffau1t en un 1ibro 

de la tercera década de1 actual sig1o; pero ya desde fines de 1a 

centuria anterior, después de 1a publicHci6n de la gran obra de 

ñ'estormack: "Historia del Matrimonio", ha venido ganando terreno -

1a opinión contraria de que 1a forma primitiva de unión matrimoni­

al ha sido 1a monogámica; hecho confirmado evo1utivament.o por 1a -

observaci6n de uniones de esta clase, relativamente duraderas, en­

tre 1os antropotdes. Estudios posteriores de 1owie, y sobre todo -

las notables inVestigacionea llevadas a cabo personalmente por el­

antrop61ogo Malinowsky, entre los pueblos de más primitiva cu1tura 

actualmente existentes, tienden''ª confirmar la tesis de la priori­

dad de la monogamia. Aunque, por supuesto, no en la rígida moda1i­

dad judea-cristiana. 

La poligamia sue1e presentar dos formas distintas muy extendi­

das: La po1iandria y la po1iginia. La primera consiste en 1a uni6n 

matrimonial de una mujer con varios hombree¡ 1a po1iginia es 1a 

unión de varias mujeres con un so1o hombre.(215) 

La po1iandria se ha observado en pueb1os de muy atrasada cu1t~ 

ra, que viven en las peores condiciones económicas, llegando a ex­

tremos tales de miseria que un solo hombre no puede mantener a una 
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familia. Otra causa de ella en algunos pueblos primitivos es la 

escasez de mujeres, ocasionada por la practica del infanticidio de 

las niñas. La improductividad del medio y lo oneroso del trabajo -

para conseguir la subsiatenci~ por lo rudimentario de la técnica,­

hacen del ser.más débil, la mujer, un elemento económicamente gra­

voso, y por ello suele darse muerte a las nifias recien nacidas en­

tales comunidades, estableciéndose de este modo un fuerte desnivel 

numérico entre los sexos. 

La poliginia es más común rue la poliandria, y se ha mantenido 

como un& instituci6n legalmente reconocida hasta nuestros días en 

pueblos de avanzada cuJ.tura, como el árabe y el tarco. 

El matrimonio de harem vino a ser abolido en turquía el año 1926,­

por las reformas social.es de musta.:fá Xemal. 

Esta forma de unión matrimonial. tiene también una concausa ecE_ 

nómica entre los pueblos primitivos, sobre todo en los que se ha -

llabo.n en la fase agrícola primaria, durante la cual la ~ujer rea­

lizaba duras y provechosas tareas. En tales circunstancias, cada -

nueva eeposa significaba un factor más para la producción de riou~ 

za y como tal la procuraba el hombre. Y aunque parezca increíble 

para nuestros modernos Criterios en materia de armonía conyugal, 

la nueva esposa no era mal. recibida por las aemás mujeres del mar1_ 

Ju políg~o, porque, dn definitiva, venía a compartir las duras 

tareas comunes y a aliviar en parte a las anteriores esposas. 

Entre los pueblos bárbaros y en las primerao sociedades de la­

época hist6rica, la esclavitud de las mujeres de los vencidos en la 

guerra constituy6 un incentivo para la poliginia. Y en las clases­

dominantes de los pueblos de religi6n musulmana este tipo de unión 

matrimonio.l. ha sido cosa frecuante, tolerada y reconocida por la -

religión, de igual modo rue ocurri6 en el siglo pasado en los Est~ 

dos Unidos de Norteamérica, en la secta de los mormones,(216) 

La monogamia.- Pero la extrema pobreza que impele a la polian­

dria, y las coridiciones sociales aue favorecen la extensi6n de la-
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poliginia, no son características permanentes de la sociedad huma­

na. Y, por otra parte, el hecho biol6gico de la relativa igualdad­

numérica n&turaJ. de los dos sexos y la predominante influencia en­

el mundo de los países de cultura cristiana, todo ello de consumo­

han impuesto casi universal.mente la monogamia, como la única forma 

de uni6n matrimonial legalmente reconocida y socialmen~e más conv~ 

niente. 

La monogamia, como muy bien dice Ba.rnes, facilita el cuidado -

de los hijos, puesto que ambos cónyuges· comparten los mismos afec­

tos y atenciones hacia ellos, sin la2 rivalidades existentes entre 

los hijos de uniones distintas.(217) 

La familia monógama simplifica también las relaciones de cona~ 

nguinidad y constituye una unidad social más firme y coherente que 

ninguna otra; y en ella la mujer goza de mayor protección y tiene 

una posición social de más alta jere.rquia y dignidad, 

Y "cuando a estas ventajas de la monogamia· B.fiadimos la sanci6n 

de un sistema religioso autoritario, no resulta dificil comprender 

por que taJ. tipo de unión matrimonial ha predominado entre los pu~ 

blos de la civilizaci6n occidental cristiana".(218) 

Tipos de parentesco y de Familias.- En la familia moderna, el­

parentesco, con los derechos y obligaciones a ~l ligados, se tras­

mite al hijo por ambos progenitores, pero esto es cosa relativeme_!! 

te reciente. Antes de esta forma bilateral existieron dos formas -

primitivas de trasmisión del parentesco: una matrilineal, la otra­

patrilineaJ.. 

No hay dato cierto alguno hasta ahora que permita afirmar la -

precedencia histórica de una de estan dos formas, aunque algunos -

soci6logos opinan que la familia matrilineal (o sea aquélla en que 

el parentesco se transmite por la vía materna solamente) 

es el tipo de .familia más primitivo en cuanto a la filiación. Los 

que tal opinan aducen ei argumento principal de que, para el hom -
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bre primigenio, hubo de ser necesariamente más rácil y evidente 

establecer la relaci6n de parentesco con la madre que con el padre 

por la certidumbre inmediata del nacimiento. Sin embargo, en algu­

nos de los pueblos más atrasados que se conocen la familia es de -

tipo patrilineal, es decir, que en ella el ~arentesco se transmite 

únicamente por vía paterna.(219) 

LA FAMILIA PATRIARCAL.- La transmisión patrili.c.·•,\l del parentesco­

determina el tipo de familia patriarcal, en la cual la autoridad -

suprema es el padre o el ascendiente varón de mayor edad, como en­

la Romo. de los primeros tie;npos de la República. La familia patri.!!; 

real se halla estableci~a aún en muchos países de Oriente, y en la 

Antiguedad estuvo firmemente instituído. en Palestina, Gracia y Ro­

ma. Su m.aS completa ex.presión se encuentra en la Roma Republicana, -

en la cual componían la familia la esposa, los hijos, los nietos -

y los esclavos, todos bajo la potestad del padre o del ascendiente 

varón de mayor edad. 

La familia patriarcal romana era una unidad religiosa· legal y­

económica rígidamente estructurada, en la cual el paterfa.milias 

estaba investido de atribuciones relibiosas como sacerdote del cu,! 

to de los antepasados; tenía todos lo derechos legales, por ser la 

única 11 persona" {o sujeto de derecho) reconocida por las leyes; 

y era el único facultado para poseer los bienes de 1a familia.(220) 

Durante el I~pGric, la faoilia patriarcal roma.na vino muy a m~ 

nos, principal~e~te entre ias clases superio~es 1 debido a la corr~ 

pci6n de las costu:nbres, perdiendo muchas de sus características -

El matrimonio se convirtió en un mero contrato civil, y la ~ujer -

logró el reconocimiento de algunos derechos y no escasa independe.a, 

cia en su conducta. 

El triunfo del cristianismo en el ocaso del Imperio roma.no, y­

el predominio de la iglesia durante la Edad Media, trajeron un ti­

po de familia patriarcal semejante al clásico modelo romano, pero-
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sustancial.mente modificado en algunos de sus valores. El matrimonio 

volvi6 a tener carácter sacramental y se hizo indisoluble, lo cual 

aumento la cohesión de la familia. La castidad de la mujer fue al.!!; 

bada como una de las virtudes más estimables, y la autoridad pate!: 

na se restauró, aunque no con el carácter absoluto del paterfamil.! 

as romano. 

El régimen de vida rural predominante en la edad Media y la 

carencia de una organización política centralizada y fuerte, hizo­

de la familia la más influyente instituci6n'social de carácter lo­

cal, hasta la época del renacimiento de las ciudades en el siglo -

XIII. (221) 

LA FAMILIA EN LA EDAD MODERNA.- Ya en el Renacimiento la moral 

familiar de las clases superiores, en las ciudades enriquecidas 

con el tráfico comercial, se relaja bastante. Y en los siglos sig111i 

entes, las costumbres y el Derecho fueron reduciendo cada vez más­

la Autoridad patriarcal del jefe de familia, en la misma medida 

que la mujer iba adouiriendo mayor número de derechos civiles y h.!!; 

ata políticos. Lo que, unido a su emancipaci6n económica{ en el se~ 

tido de su capacidad para ganar su propia vida) ha traído como co~ 

secuencia una prof;;nda modificación de la antigua familia patriar­

cal, y la reducci6n de sus funciones a las de carácter biológico y 

cultural. 

La familia contemporánea ha decaído mucho en importancia, a tal 

punto que puede hablarse sin exageraci6n de una crisis de ella como 

instituci6n social, en comparación con la cohesi6n y vigor aue en­

épocas anteriores tuvo, y con el iní"lujo y la autoridad que tradi­

cionalmente había venido ejerciendo sobre sus miembros.(222) 

En nuestros días, en cambio, la crisis de la instituci6n fami­

liar reviste caracteres de mayor gravedad, porque proviene en gran 

medida de la merma de muchas de sus seculares atribuciones princi­

pales, y de la transferencia a otros organismos sociales más efic!!_ 
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ces de algunas de sus clásica• funciones. Y aunque el ambiente 

familiar sigue teniendo, a pesar de todo, una importancia capital­

en la formación de1 carácter de los hijos- por razones oue veremos 

detenidamente en el capítuJ.o correspondiente a los factores psico-

16gicos de la conducta-, la constituci6n y conservación de la fa­

milia no es actualmente tan imperativamente necesaria como antes -

para los miembros adultoa.(223) 

(213) JOSE J. NODA.'lSE. Elementos de Sociología. Editorial Minerva 

Books, Lt~. y Compañia General de Ediciones, S.A. pag. 32 

(214) JOSE J. NODAllSE • op. cit. pag.33 

(215) JOSE J. NODAR'3B. op. cit. pag.34 

(216) JOSB J. NO:JARSB. op. cit. pag. 35 

(217) JOSE J. NODARSE • op. cit. pag. 35 

(218) JOSB J. NODARSE. op. cit. pag. 36 

(219) JC5E J. NODARSB. op. cit. pag. 36 

( 220) JOSE J. NODARSE. op. cit .. pag. 36 

( 221) JOSE J. NODARSE. op. cit. pag. 37 

(222) JOSB J. NODARSB. op. cit. pag. 37 

(223) JOSE J. NODARSB. op. cit. pag. 38 
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FAMILIA.- Se observa que el hombre vive en comunidad por el simple 

juego de las leyes biológicas, poraue ya la mera existencia de un­

individuo lo entronca con sus predecesores, de manera igual a como 

acontece con todos los demás seres vivos, animales o vegetales; p~ 

ro, sobre esta condición natural, su agrupaci6n es debida, en lo 

que supera al rebaño o la manada, a un impulso conciente oue lo 

lleva a coordinar sus esfuerzos para asegurar la subsistencia o 

simple mantenimiento de los que ya viven, y lograr el establecimi~ 

nto de relaciones fijas, para procurar su reproducción, constitu -

yenda:la familia, en el sentido propiamente social.(224) 

Nunca se insistirá demasiado en aue no tienen solución los 

problemas de los primeros orígenes, como no la tiene el de priori­

dad de la especie o del individuo, porque éste necesariamente de~! 

va, por generaci6n, de otros individuos, y aquélla necesariamente­

está integrada por aeres que tienen sus características y oue, por 

el incesante proceso de reproducci6n y muerte, determinan un rem-­

plazo constante de. individualidade"-, sin alterar la esencin de la­

especie.(225) 

Socialmente no puede reducirse la ramilia a un árbol genealóg,! 

co, ni partiendo de un tronco común, elegido arbitrariamente! 

1.- Porque ese tronco presupone la existencia de antepasados y 

porque, en la.a ramificaciones posteriores, se llegaría a una serie 

ilimitada que llevaría, acaso, a incluir en una sola familia a to­

dos los individuos de un pueblo, y aun de todos los pueblos englo­

bados dentro de una misma raza, y ouiza a todos los individuos de­

aquellas razas que se han mezclado en la historia evolutiva de la­

humanidad, y 

2.- Porque, entendiendo la familia como organizaci6n social, -

en que se a.grllpan los hombr.es para compa.i'tir un destino común, no­

se requiere qu'e entre ellos exista una relaci6n de consanguinidad, 

aunque esta relación pueda ser, en ciertos casos, predominante. 
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La simple relación sexual aue lleva a la creaci6n de nuevos seres­

puede ser meramente accidental, de tal manera aue lo único seguro 

sea la vinculación del hijo con la madre; además, aparte toda ina~ 

guridad de la paternidad, para los efectos Bociales no es indispe.!1 

sable la vinculación biológica, pues basta con un acto de voiuntad 

para dar el carácter de miembro de una familia a auien no lo tiene 

por la herencia de la sangre, como acontecía con el si~tema agnat! 

cío, artificial o fingido, de los romanos, y como aún en la actua­

lidad acontece en los casos de adopción. 

HORDA, CLAU, TRIBU.- Existe una tesis ~uy generalizada consis­

tente en que los grupos más simples y menos evolucionados,aauellos 

que se encontraban en los albores de la civilización, vivían en 

promiscuidad; es decir, que, en ellos, lao relaciones sexuales no­

eran estables ni definidas, sino que el proceso generativo es rea­

lizaba en forma trE.llsitoria, e indistintamente entre cualquier ho~ 

bre y cual.auier mujer del grupo, ya fuesen entre sí hermanos, pa -

dres o descendientes, o estuviesen ligados en cuulo~ier grado, en­

linea recta o colateral. 

A esta organización primitiva se le da el nombre de horda promiscu 

La creencia ingenua sobre aue los grupos humanos primitivos r~ 

vestían la forma de hordas promiscuas, no ha sido evidenciada par­

la más cuidadosa investigación ~cciol6gica 1 como lo revelan los e~ 

tudio3 del profesor Hobhouse sobre los vedas de la jW'lgla de Ceilár 

De la observaci6n de grupos de esta Índole se creyó que la forma -

primitiva ~atrimoninl. e~a la endosamia, o sea, el matrimonio entre 

individuos pertenecientes al mismo grupo; pero observaciones más -

recientes y cuidadosas del dostor Seligman han comprobado que al~ 

nos de los vedas, cuu.ndo forman grupos menos reducidos, son exóga­

mos, o sea, que sus matrimonios se realizan entre individuos de 

grupos diferentes, de donde se induce oue se han visto precisados­

ª recurrir a la endogamia s6lo allí donde la escasez de individuos 
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ha determinado que,de no celebrarse de manera endogámica, habrían 

de renunciar al matrimonio, con el peligro ie extinci6n de los 

grupos. ( 226) 

En comunidades un poco más amplias, se ofrecen típicamente los 

caracteres que se han convenido en llamar exogámicos y totémicos,­

en tal forma unidos, oue puede concluirse, con suficiente margen -

margen de seguridad, oue· a11Í donde apo.rece la exogrunia es porque­

concomitante aparece el totemismo. 

Para mejor comprensión de lo que sigue, es pertinente indicar, 

de manera sucinta, lo oue se entiende por ~otemismo. 

El totemismo es la creencia profesada por ciertos grupos salvJ! 

jes, según la cual sus individuos se consideran miembros de una mi~ 

ma familia, o unidad genética, que desciende de un animal, cuya es­

pecie tiene la misión de protegerlos, y del que toman su nombre y, 

más raramente, de un vegetal o de una cosa singular. Constituye 

una creencia ingenua, típica de los mitos primitivos .. 

Cuando existe un grupo organizado de la manera dicha, se tiene 

un clan totémico, ex6gamo, pues los hombres y las mujeres que a él 

pertenecen no pueden, por el tabú de la sangre, contraer matrimonio 

entre si, sino que están obligados a celebrarlo con los individuos 

de otro clan, perteneciente a otro totem, t~b!én exogámico, de ID!! 

nera que 1 para la perpetuación de la vida, ambos clanes se comple­

ment&.n recíprocamente, y en su conjunto constituyen una tribu end~ 

gámica, porque está prohibida la celebraci6n de matrimonios con i1! 

dividuos pertenecientes a clanes de tribu diversa.(227) 

Cuando los hombres de uno de los clanes de la tribu "'D.Il al otro 

para unirse con las mujeres de éste, ya sea que se queden en él o­

que regresen al suyo, no llegan a constituir µdrte de la familia -

de las mujeres, y los hijos pertenecen al clan de la madre, esta -

bleciéndose su parentesco exclusivamente por la línea materna(lin~ 

je femenino). El poder !rente a los hijos lo ejercitan, no el pa -

dre ni los yarientes del padre, sino la madre y los ~arien~es de -
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la madre, y en caso de guerra, entre ambos clanes, pelearán los 

hijos contra sus propios padres, a r.uienes consideran como extraños. 

Cuando son las mujeres de un clan las oue van o son llevadas -

al otro, para unirse con los hombres de éste, se invierte, en cie~ 

to sentido, el sistema relatado, y el parentesco se establece por­

el linaje mascu.lino, poroue la madre ha quedado incorporada al clan 

del padre, siendo entonces extrafios, para los parientes de la madre 

los hijos, que auedan vinculados únicamente con la estirpe paterna. 

Se h~ 1 insistido con reiteración en oue, siendo la filiación 

materna la única aparente, por el período g~statorio y por el par­

to, los grupos humanos primi~ivos estaban organizados matriarcal.ro~ 

nte; pero, quitando a esta afirmación su valor puramente de supme.!! 

to, y remitiendo el caso a la observaci6n de los g~upos primitivos 

y al análisis meticuloso de la prehistoria, no puede mantenerse e~ 

te prejuicio, porque el matriarcado no aparece como forma corriente 

de esos grupos, sino que se muestra como excepción, siendo el caso 

general la existencia del patriarcada.(228) 

Lo dicho respecto de la organización tribal elemental, vale 

s6lo didácticamente, para simplificaci6n del estudio, como una es­

quematización, pues la vida humana en mucho más rica en formas, y­

ofrece complicaciones crecientes, mientras mayor es el número de 

individuos oue constituyen los grupos, y mientras más adelantan 

éstos en su evolución cultural. Una tribu puede estar compuesta de 

diversos clanes; pero, en todo caso, siempre habrá relaciones fijas 

matrimoniales entre los individuos de clanes detrrminados. evitán­

dose qñe indistintamente se mezclen unos clanes con otros; y aun -

se observa que algunas tribus cuentan ya su linaje por ambas líne­

as, allí donde los clanes han logrado una mayor compenetración y -

unidad cultural, especialmente en materia de creencias, hasta la -

creaci6n de di.oses o demonios comunes. De esta creciente eauipara­

ción de las potestades paterna y materna, se deriva, más tarde, el 
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principio que en los pueblos civilizados, llevará a dar la-misma T 

dignidad a lR madre que al padre, con respecto a su poder sobre 

leila hijos. 

La tribu es ya, en si, una unidad política, oue se presenta 

diferenciada frente a o.tras tribus, en forma demejante a como los­

Esta.dos modernos ~e individuWizan unon frente de los otros-y los­

disturbios o guerras entre clanes de una misma tribu. tienen el 

mismo sentido que una guerra intestina en los Estados modernos. 

La organizoci6n Tribal se estima como la forma primera en que­

se ofrece ya estructurado internamente un grupo humano que ha logr~ 

do darse unidad, para ofrecerse como un todo frente a otros grupos 

y conservar así su autonomía.(229) 

(224) Adolfo Maldonado. Sociologia. Editorial Antigua Libreria 

Robredo. México, 1968. pag. 67 

(225)ADOLFO MALDONA,JO. op. cit. pag. 68 

(226)ADOLFO MALDONA.DO • 

l 227) ADOLFO MALDONADO. 

(228) ADOLFO MALDONADO. 

op. 

op. 

op. 

cit. pag. 69 

cit. pag.70 

cit. pag.71 
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LA FAMILIA.- Es la instituci6n universal. Rs la más multifuncional 

de todas las instituciones, aunque en la sociedad norteamericana -

hayan pasado parcialmente muchas de sus antiguas funciones a otras 

instituciones. Sin embargo, todavía quedan sociedades en las oue -

la familia continúa siendo el sistema social más importante de los 

que pueden llamarse institucionales, poroue sigue ejerciendo func~ 

ones de control social, educaci6n, religi6n. protecci6n, diversión 

etc. Incluso en la norteamericana todavía las desempeña.ba no hace­

mucho tiempo. La industrialización, urbanización y secularización­

crecientes han ido privándola de muchas de esas antiguas funciones. 

En este capítulo examinaremos la metamorfosis masiva de la ~ás an­

tigua de las instituciones sociales y el efecto oue ha tenido sob­

re hombres, mujeres y niños. 

Ese giro progresivo de las funciones fuera del círculo famili­

ar ha producido disgusto a cuchas personas, porque la idea tradici~ 

nal de la familia ha adquirido una cualidad ideal en las costumbres 

y por tanto, toda sepa.ración de ese ideal se considera una infrac­

ción de los valoTes sagrados. La fanilia de los primeros tiempos, 

con su ambiente rural, sus muchos hijos, su carácter muJ.tifuncion­

al y su papel patriarcal se convirti6 en el patrón ideal de cómo -

(debiera) ser la familia, y la actual Familia urbana es, por todos 

conceptos, total:nente distiota de este modelo, lo cual crea cierta 

izrt.z·c .. nquilidad en las personas que todavía basan sus valores en la 

fa!!lilia de a.~tes. ( 229) 

No falta auien la acusa de incapacidad para la misión encomen­

dada, de cue no cumple con su deber, sea por negligencia delibera­

da o torpeza moral. Pero, evidentemente, esas recriminaciones sur­

ten poco efecto porque la familia no es wie. persona ni una cosa, -

sino un patrón cultural. 

Vive en el compcrtamiento de sus miembros,únicos responsables­

de sus ac~os. Adem&s, esa transferencie de funciones no refleja 
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tituciones para desempeñarlas mejor que ella. La antigua familia -

numerosa solía proveerse a sí misma de diversión poroue era el úni 
ca sistema cultural. organizado de que podía disponerse para ese 

fin, pero hoy el cine de barrio proporciona una diversi6n mucho 

más perfecta, en cierto aspecto, de la que pueda darse a sí misma­

la familia más genial. 

La familia en la sociedad norteamericana es, según definición­

del Bureau oí de Census (un grupo de dos o más per~onas de pnren -

tesco consanguíneo, matrimonial o de adopci6n, que viven juntas). 

Es 1a definición que se utiliza para reunir y computar ios datos -

de las estadísticas oue constituyen la fuente cuantitativa básica­

de conocimi.ento de la familia. ( 230) 

LA FAMILIA.- En nuestra sociedad es la unidad conyt¡€al, es de­

cir, está oasadn en la relaci6n eje entre marido y mujer, de la que 

nace y, con excepci6n de ciertos conceptos estadisticos, se disue1 

ve cuando esa uni6n deja de existir. Los hijos nacidos de esa rel~ 

ci6n son el otro elemento principal de la familia conyugal, que es 

un grupo pequeño, muy compacto y sumamente emotivo. Los demás par!_ 

entes del sistema conyugal., abuelos, tíos, tias, primos y parient­

es políticos desempeñan un papel relativamente falto de importancia 

en este tipo de fa::tilla.(231) 

El ca:nbio socia1 y la Familia.- La Familia no puede ~ermanecer 

inalterable en u.na sociedad en pleno cambio. El dilema principal -

de la familia moderna es precisamente el no ser ya lo oue fue ant!!:. 

ño. Cuando consideramos que la familia ideal es precisamente lo 

que (antes era) se comprende mejor el sentido de esta generalizacj,_ 
ón. Durante muchos siglos la familia mantuvo cierta continuidad de 

funciones y 3istemas basados en la economía domésticas de una soc!, 

edad predo~inante rural. La antigua familia numerosa, agraria, mu1 

tifuncional, se ha convertido en la familia "ideal" y el apartami~ 
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nto de dicho sistema se ha considerado un grave problema social. 

Así pues, la afirmaci6n de que (la familia) se desmorona, sig­

nifica en realidad que lo que se desmorona es cierto tipo de fami­

lia, tipo que se identifica con la familia como tal. ( 232) 

Una forma histórica determinada de familia puede estar en pro­

ceso de cambio o desaparición, pero ese cambio en sí constituye un 

síntoma de la aparición de una nueva forma. Somos 1 al parecer, ·te.!!, 

tigos de la transici6n de una fo'"1la a otra más oue de la desapari­

ci6n de la familia como sistema institucional. La Hamilia tradici.!!. 

nal tenía más hijos que la actual urbana; constituía una entidad -

productiva mientra~ hoy es más unidad de consumo. El padre tenía -

mucho más poder que hoy, en oue se fomentan los papeles igualita -

rios y democráticos. El lugar de la mujer antiguamente estaba en -

la casa sin género de dudas, y hoy casi una de tres mujeres casadas 

trabaja fuera del hogar. Antes, solo la muerte desarticulaba la f_!! 

milia; hoy, sin embargo, el divorcio y la deserción acaban cada 

vez más con ella.(234) 

La familia contemporánea es la socializadora. Se refiere al papel­

oue desempeña en la formación de la personalidad del niño, ya aue­

en ella no solo se le atiende en lo físico, sino oue también se le 

enseftan las normas de comportamiento, actitudes, fines y valores -

de la sociedad a aue pertenece.(233) 

(229) FRANCIS E. llERRIL. Introducci6n a la Sociologia. (Sociedad y 

cultura) Editorial Aguilar,S.A. pag. 390 

(230) FRANCIS E. MERRIL. op. cit. pag. 391 

( 231) FRANCIS E. JIERRIL. op. cit. pe.g. 393 

(232) FRANCIS E. llERRIL. op. cit. pag. 407 

(233) FRANCIS E. MERRIL. op. cit. pag. 407 

(234) FRANCIS E· !.!ERRIL. op. cit. pag. 408 
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IMPORTANCIA SOCIOLOGICA DE LA FAMILIA.- La famil.ia es, con mucho,­

el más importante grupo pri~ario de la sociedad. Hist6ricamente se 

ha transformado desde una unidad más o menos autosuficiente hasta­

llegar a convertirse en una unidad definida y ~imitada de dimensi~ 

nes mínimas, y que primariamente se compone de las partes contrat-ª 

ntes originales. Por otro lado, continua constituyendo una comuni­

dad total para las vidas que nacen en su seno, y va remitiendo gr~ 

dualmente este carácter a medida que avanzan aquellas hacia la ed­

ad adul.ta. La Familia, en mayor medida oue ninguna otra organizac! 

6n, existe sólo como proceso. Sólo podemos conocerla a través del­

estudio de sus transformociones, tanto de las que ha experimentado 

a lo largo de ln historia humana como las sufridas durante la vida 

de cada caso pa.riicular. 

La familia es un grupo definido por una relaci6n sexual lo su­

ficientemente precisa y duradera como para prover a la procreación 

y crianza de los hijos.(235) 

BL MATRIARCADO.- Bn su acepci6n estricta, significa una for!lla­

de familia en que la direcc16n Be centra en la esposa o madre. Hay 

graves dudas sobre si en la sociedad primitiva existi6 alguna vez­

un tal sistema, aun cuando en cierto2 grupos, tales como los indi­

os iroqueses y wyandots, los escuimales y determinadas tribus afri 

ca.na.a, l.az mujeres ejer'cieron a menudo u.na considerable autoridad. 

Sic. embargo, el hecho de que las mujeres aparezcan ocupando pac!?toa 

de autoridad no es prueba de la existencia del matriarcado--y así, 

la reina Isabel gobern6 a la patriarcal Inglaterra del siglo XVI, 

y otras muchas mujeres han ocupado altos ca.rgos antes y despu~s de 

ella Por consigUiente, sustituimos el término "familia matri8:r. 

cal n por el de ''mat.ernal", aplicándolo a aquel sistema en el que -

el s~atus, el nombre, y a veces el patrimonio, se transmiten a tr~ 

vés de la línea de la hembra. Las principales características de -

este tipo son 1as stguiantes: 
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1.- La descendencia se sigue a través de la madre, no del padre: -

sistema matrilineal. 

2.- En la mayoria de las ocasiones, aunoue no siempre, la descendeB, 

cia matrilineal va asociada con la residencia matrilocal criándose 

los hijos en casa de los parientes de la esposa. Bl ~arido, que a­

veces no pasa de ser un visitante privilegiado, no posee a este r~ 

specto más que un lugar merwnente eecti.ndario en el hogar en donde­

sus propios hijos viven. (En cambio, su posición puede ser predom.!_ 

nante en la familia de su hermana.) 

3.- La autoridad, dentro del grupo familiar, pertenece primariame.!! 

te no al marido, sino a algunos de los Yarones representativos de­

la familia de la esposa. Muchas veces, como sucede en las islas de 

Malasia o en los indios omahas, es el mayor de los hermanos de la­

madre ouien ostenta la autoridad sobre los hijos; y en otras ocas_! 

enes ésta correspone al padre de la madre, como, por ejemplo, en -

tre los indios de Labrador.\236) 

4.- El sistema maternal tiende.a mantener unido el Kin-group (o f.!!. 

miliaconsanguínea), pero sólo a costa de la cohesión de la familia 

"conyugal". De ordinario va unido al principio de la e:togemia, ou~ 

dando dividida la tribu en varios grupos aue solo se casan entre -

sí. 

La familia matern.:il prevalecP en cuchas lugares del globo. Supues­

to cue en este sistema el marido juega un papel menos iraportante,­

algunos autores han relacionado este hecho con una primitiva igno­

rancia del suceso fisiológico de la paternidad. Los islefios de las 

trobriand, por ejemplo, creen que, aun cuando una virgen no puede­

concebir, son los 11 espiritus" los aue producen el embarazo. Pero -

el sistema matrilineal que existe en este grupo puede observarse 

igualmente en otros grupos en los que se conoce perfectamente el -

hecho de la paternidad; efectivamente, en ciertos lugares ee ha r.!:. 

emplazado al sistema patrilineal de reconocimiento de los descendi!_ 
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ntes por el matrilineal. Este Úl.timo se halla muy extendido entre­

los pueb1os primitivos, pero lo único que podemos hacer es conjet~ 

rar si este sistema se remonta o no a un período anterior en el qu~ 

la paternidad fisiológica era desconocida.(237) 

LA FAMILIA PATRIARCAL.- constituyó un tipo predominante no só­

lo en las grandes civilizaciones de la antit,,ruedad, sino también en 

la sociedad feudal de la oue se ha derivado l.a nuestra. Por esta -

razón se hace necesaria una consideración más detallada .. El desa -

rrollo de la propiedad, el de la agricultura, la concentración de­

la autoridad y la especialización de las funciones, que son carac­

terísticas de las sociedades modernas, iban más en armonía con el­

principio patriarcal. Indudablemente, en muchos casos éste ha con­

seguido triunfar sobre el principio maternal gracias a ellas. Por­

otra parte, el principio patriarcal permitía a la familia actuar -

como una unidad compacta en la sociedad, por cuanto en su virtud -

no se permitía separación alguna de funciones entre el marido y al_ 

gunoa de sus parientes políticos, como sucedía en el sistema mate!: 

nal. En este Último la sociedad (do ordinario) se hall.a dividida -

en grupos exogámicos; en cambio, en el sistema de unidades famili.!!, 

res consolidadas dentro de grandes grupos parentales(kingroupe). 

La familia patriarcal asume un gran número de formas, pero se­

tráta de un tipo que ha ido pasando por diversas gradaciones a lo­

largo de la historia de la civilización. Bajo el patriarcado, la -

familia era una tupida malla, un sistema inclusivo en el. aue toda­

autoridad (en principio) residia en el padre. 

Unas veces constituía una joint-family(ffu~il.ia conjunta), en la 

que el padre, la madre y las familias de sus hijos formaban una S.2_ 

la entidad doméstica. Otras veces se incluía al mis~o tiempo oue -

a la esposa oficial, como sucedía entre las más pr6speras familias 

de la antigua china. ( 238 ) 

El término "patriarcado" evoca en nosotros el recuerdo de los-
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poderes inclusivos del padre de familia. El era quien generalmente 

presidía los ritos religiosos domésticos, constituidos en guardián 

de los "dioses familiares", del hogar sagrado. allí donde los ant!_ 

pasados de la familia. eran objeto de la devoci6n religiosa,. como -

en el caso de la China tradicional, todo lo referente al manteni -

miento de la religión se hallaba a cargo del paterfamilias. 

Bn el antiguo derecho chino la mujer se encontraba sujeta a tres -

obediencias sucesivas: en primer luear, a la de su padre y suma -

dre; a continuaci6n, a la de su ~arido, y, por Último a la de su -

hijo, esto es si era viuda.(239) 

POLIANDRICA.-Ho es de extrañar, pu~s, que en el Tibet, en donde 

la mayoría de las tierras Útiles pertenecen a unos cuantos proµie­

tarios, lo cual sólo deja marge~ al establecimiento de minúsculas­

posesiones que escasa:nente bastan para mantener a una familia "no.r. 

mal", el régimen familiar haya evolucionado hasta el punto de que­

varios hermanos se casan con una sola mujer. 

Tal sistema proporciona una cierta seguridad. e·conómica a la familia 

poliandrica y pennite que las tierras vayan pasando íntegramente -

de unos hijos a otros. Aqui se nos muestra la influencia de unas -

condiciones económicas rigurosas sobre la forma de la familia, in­

fluencia que se nos ha~e todavía más evidente cuando observamos 

oue sólo en lás clases económicas inferiores se practica la palia.a 

dria, ::..1 p~3o que las algo más acomodadas son monogámicas, y entre 

la nobleza adinerada ee da a ·;ecez la poliginia. (240) 

Indudablemente, la poligioia es una práctica muy costosa para el -

marido, y, si bien no en todas partes se halla relacionada con ci~ 

cunstancias económicas especificas, en grupos tales como los esqu1_ 

males de Groenlandia o los mahometanos, son muy pocos los que pue­

den permitirse el lujo de tener más de una esposa. (241) 

DE LA PA.'l!ILIA PATRIARCAL A LA MODERNA.- El patriarcado y las acti­

tudes Familiares en el siglo XVIII. En nuestra civilización occid!_ 
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ntal., la familia patriarcal, oue es derivaba de la de la época fe~ 

dal, ha sucumbido ante el empuje de las nuevas fuerzas sociales y­

económicas. Sin e~bargo, en el sigla XIX sobrevivían muchos de su3 

aspectos y aún hoy se conservan algunos de sus vestigios, y especi 

almente en las regiones menos desarrolladas son todavía muchas las 

familias que se amoldan al viejo sistema, en la forma aue vamos a­

considerar brevemente. 

La familia Patriarcal. en Inglaterra y America.- En la Inglate­

rra del siglo xviii apenas existía profes16n o cargo público alf;U­

no que estuviese abierto a la mujer~a menos que se tratase de la­

reina -. Sus de echos de propiedad eran muy escasos, sal.va una vi~ 

da que recibia a la muerte de su marido. Al contraer matrimonio 

sus bienes eran conferidos al esposo, a quien también pertenecian­

incluso aquellos ingresos que ella pudiera obtener por su trabajo­

Ante la ley se le trataba como una ''menor" o una "pupila". La fam.! 

lía era todavía una unidad econ6mica propiedad del marido y dirigi 

da por él. Tanto en los hogares pobres como en los ricos, las muj~ 

res cooperaban en tareas económicas que, actualmente, han pasado a 

otros agentes en casi todos los lugares,(242) 

En America prevalecían generalmente las mismas condiciones. El 

derecho de los tiempos coloniales establecía el principio de oue -

era deber de las mujeres el servir y obedecer a sus maridos. Mien­

tras, en el Sur, la posici6n de la mujer era bastante mejor,debido 

~anta a su escases en los primitivos establcci~icnton coloniale~ 

como a la relagaci6n del trabajo doméstico a los esclavos, en la -

puritana Nueva Inglaterra se sostenía firmemente el rigor de la 

ley mosaica. En los códigos de Connecticut y Massachusetts se con­

tenían preceptos que recordaban la patria ~atestas romana o el ás­

pero criterio judaico, al extremo de aue uno de los estatutos de -

Connecticut llegaba incluso a decretar la muerte para el"hijo con­

tumaz y rebelde". Los dignatarios eclesiastices, como sucedía en -
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la Ginebra de Ca1vino, ejercían una formidable inauisición sobre -

la vida familiar, y el adulterio podía llegar a ser castigado con­

la muerte. Si bien es evidente cue un estudio de la letra de la 

ley nos llevaría quizá a una exageración de la severidad de las m~ 

res entonces prev~lecientes, 'sirve, sin embargo, para mostrarnos -

el carácter general de la época. A pesar de todo, mucho antes de -

que terminase el siglo XVIII se habían producido ya importantes 

atenuaciones de aquella severidad, y particular.n.ente en Nueva Ingl~ 

terra se trat6 de proteger a la esposa contra los malos tratos del 

marido. Pero la le¡ patriarcal, con su subordinación de la mujer, 

floreci6 todavía hasta que el siglo XLX sintio el impacto de las -

nuevas fuerzas económicus que habían empezado a surgir en la cent_!! 

ria anterior.(243) 

El estado, a1 transformarse, moderó la dominación que ejercía­

el paterfamilias sobre su esposa e hijos, e instituyó sus propios­

Tribunales para decidir en cuestiones en las que el cabeza de fami 

lia había sido otrora la autoridad suprema. El derecho de voto, que 

en principio perteneció a los individuos en su condición de jefes­

de Familia y dueños de unas propiedaC.es, se fue convirtiendo grad,!! 

almente en un derecho individual. Las funciones relibiosas de la -

familia disminuyeron. La idea de que la familia lo era por mandato 

divino, y que sus leyes estaban puestas por dios, se hizo menos 

predo~inantc. Ciertos términos que asignaban una correlación reli­

giosa o la obediencia familiar- como la palabra "piaaoso" - cambi.!!: 

ron su significado,(244) 

Principales carácteres de la familia moderna.-Así, pues, ¡cualel 

son las funciones esenciales de la familia? ¿Cuales son las funci~ 

nes cuya ejecución le esta asignada en forma peculiar y oue vienen 

a justificar su presencia en Wl mundo de órgano~ e instituciones -

especializados? La base, los propositos y las consecuencias de lw­

asociaci6n sexual familiar son Jiferentes de los de todas las demás 
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asociaciones. A su vez, sus exigencias y responsabilidades social.­

es son también diversas.(245) 

La familia, merced al proceso en el oue va siendo despojada de 

aque~las actividades que le son ajenas, queda ya libre para el e~ 

plimiento de sus funciones esenciales. La prerrogativa oue es pee~ 

liar de la familia no consiste en que por sí sola llene una funci-

6n cualquiera, sino más bien en que por si sola proporciona una fo~ 

ma de armonizar y combinar ciertas funciones oue se hallan estrech~ 

mente relacionadas. Tres de éstas, al menos, reciben de ella una -

base común, las cuales pueden verse en las funciones primarias de­

la familia moderna comprenden: ~) La procreación, el cuidado y la­

crianza de los niños; 2)La satisfacci6n estable y permanente de 

las necesidades sexuales de los cónyuges, y 3)La coparticipaci6n -

de un hogar, con su mezcla de satisfacciones materiales, cultura 

les y e.!ectivas. 

5610 en una familia dichosa se hallan estas tres funciones tan 

unidas que cada una viene a reforzar y enriquecer la satisfacci6n­

de las otras, (246) 

(235) R. M. Kac!ver Y CHARLES H. PAGE, SOCIOLOGIA. Editorial Tecnos 

S.A. r,ladrid 1972.Pag. 247 

(236)R. M. MAC IVER Y CHARLES H. PAGB. op. cit. pag.257 

(237)R. M. MAC !VER Y CHARLES H. PAGE. op, cit. pag.257 
(238)R. M. MAC !VER Y CHARLES H. PAGE. OP. CIT. pag.258 
{239)R. M. MAC IVER y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.259 
(240)R. M. MAC IVER Y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.256 
(24l)R. 1.1. MAC I'IE..'l Y CHARLES. H. PAGE. op. cit. pag.256 
(242)R, !11. MAC I'!ER Y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.260 
(243)R. M. MAC IVER Y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.260 
(244)R,M. J.IAC !VER Y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.262 
(245)R, M. MAC !VER Y CHARLES H. PAGE. op. cit. pag.274 
(246)R. M. MAC !VER Y CHARI,,,."'S H. PAGE. op. cit. pag.275 
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LA FAMILIA.- Cuando Jehová Dios cre6 al primer hombre y la nrimera 

mujer, los unió p&.ra oue produjeran una familia. El proposito de -

Jios era que esta pareja casada aumentara por la producción de hi­

jos. Entonces, cuando los hijos crecieran, éstos habrían de casar­

se y formar sus propias familias. El prop6sito de Dios era que, con 

el tiempo, f.amilias felices vivieran en todas partes de la tierra. 

Bl1as convertirían la tierra en un hermoso paraíso por todas part­

es de la tierra. Ellas convertirían la tierra en un hermoso paraí­

so por todas partes. 

Sin embargo, hoy lao familias están desintegrándose, y en mu -

chas que todavía se mantienen juntas no se ve felicidad. Por eso,­

alguien pudiera pregui}tar:"Si en realidad la familia fue creada 

por Dios,¿no deberíamos esperar mejores resultados?" Sin embargo -

no se puede culpar a Dios por los fracasos de las familias. Un fa­

bricante puede hacer un ?roducto y suministrar instrucciones en 

cuanto.a cómo usarlo. Pero, ¿es culpa del fabricante en oue el pr_Q 

dueto fracase debido a que el lo compra no sigue las instruéciones? 

De ninguna manera. El producto, aunque sea de calidad perfecta, frl!: 

casa por no recibir el uso apropiado. Así sucede con la familia. 

Rn la Biblia Jehová Dios ha µrevisto instrucciones acerca de la 

vida familiar. Pero si estas instrucciones se pasan ~or alto, ¿oué 

sucede? AWlque el arreg1o de la fsmilia es perfecto, puede desint~ 

gra.rse. Entonces los miembros de la Familia no son felices. Por 

otra parte, si se siguen las pautas bíblicas, esto resulta en una­

familia de éxito, feliz. Por lo tanto, es vital que entendamos pr~ 

cisamente cómo dios hizo a los diferentes miembros de la familia,­

y aué papeles se proponía que ellos desempeñaran.(247) 

Un matrimonio o una familia necesita dirección o guía. El hom­

bre fue creado con cayor medida de las cualidades y fortalezas que 

se re~uieren para suministrar tal direcci6n. Por esta razón la Bi­

blia aice: ''El esposo es cabeza de su esposa como el cristo también 
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es cabeza de la congregación." Esto es práctico, porque cuando no­

hay direcci6n hay dificultades y confusión. 

El que una familia est~ sin la dirección hay dificultades y confu­

si6n. 

Sin embargo, a muchas mujeres no les gu~ta la idea de oue un hombre 

deba ser cabeza de la familia. Una de estas razones es cue muchos­

esposos no han segu~do las instrucciones de dios sobre c6mo ejercer 

apropiadamente la jefatura que tienen como cabeza. No obstante, es 

un hecho reconocido aue para oue cual.quier organi=aci6n funcione -

b¡en alguien tiene que suminjstrar dirección y tomar las decisio -

nes finales. Así, con Sábiduría la Biblia dice: "Ln cabeza de todo 

var6n es el cristo; a su vez la cabeza de la mujer es el var6n;a -

su vez la cabeza del cridto es Dios. 

En el arreglo de Dios, Dios es el único que no tiene un cabeza 

toda otra nersona, incluso jesuscristo, así como los esposos y las 

esposas, tienen que aceptar direcci6n y someterse a las desiciones 

de otros. 

Esto significa ~ue para cumplir o desempeñar su papel como es­

posos los hombres tienen que aceptar la jefatura de cristo como e~ 

beza. Además, tienen que seguir el ejemplo de él al ejercer la je­

fatura sobre sus esposas tal ca~o jesús lo hace sobre su congrega­

ción de seguidores. ;como trato Cristo con sus seguidores terrest­

res? Fue siempre de manera bondadosa y consijera1a. El nunca fue -

duro o impaciente, ni siauiera cuando ellos se dilataban en aceptar 

su dirección. De hecho, él dio de buena gana su vida oor ellos. 

El esposo cristiano debe estudiar cuidadosamente el ejemplo de Cri~ 

to, y hacer lo ~ejor aue pueda para seguirlo al tratar con su fami 

lia. Esto resuJ.tará en que él no sea un cabeza de ~amilia dominan­

te, egoísta o desconsiderado.(248) 

Como la Biblia dice, la mujer fue hecha como ayudante para su­

esposo. En armOnía con ese f)apel., la Biblia insta: "Que las esposas 

estén en sujeción a sus esposos." 
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Hoy la agresividad femenina y la competición de las mujeres con 

los hombres se ha hecho común. Pero cuando las esposas se adelan 

tan y tratan de apoderarse de la jefatura, hay gran posibilidad de 

que tal. acción de ellas cause dificultades. Muchos esposos, de he­

cho, dicen: "Si ella quiere tomar las riendas de la casa, aue siga 

adelante y lo haga." 

Por otra parte, usted quizás piense aue se ve obligada a tomar­

la delantera, puesto que su esposo no lo hace. Pero, ¿pudiera usted 

hacer más para ayudarlo a cumplir con las responsabilidades de él.­

como cabeza de la familia? ¿Muestra usted que espera que él dé~ir,g_ 

cci6n? ¿Le pide sus sugerencias y guia? ¿Se mfuerza por no desest.!_ 

mar de ninguna manera lo que él hace? Si usted realmente se esfue~ 

za por no desestimar de ninguna manera lo que él hace? y CUtlplir 

con su papel asignado por dios en la familia, su esposo probable -

mente empiece a asumir el que le corresponde. 

Con esto no se quiere decir que una esposa no debe expresar 

sus opiniones si difieren de las de su esposo. Pudiera ser oue ella 

tuviera un punto de vista correcto, y que la familia hubiera de bf:. 

neficiarse de que su esposo prestara atención a lo que ella dijera. 

( 249) 

Al desempeñar apropiadamente su papel, la esposa nuede hacer -

mucho en cuanto a atender la Familia. Por ejemplo, puede preoarar­

comidas nutritivas y mantener limpio y nítido el hogar y partici -

par en instruir a los hijos. La Biblia insta a las mujeres casadas 

a"que amen a sus esposos, amen a sus hijos, sean de juicio sano, -

castas, trabajadoras en casa, buenas, sujetándose a sus propios 

esposos, para oue no se hable injuriosamente de la palabra de Dios.· 

La esposa y madre aue cumple con estos deberes se gana el amor y -

el respeto duraderos de su familia. 

Jehová dio esta instrucción a la primera pare ja humana: "Sean 

fructíferos y háganse muchos." Sí, Dios les dijo oue tuvieran hijos. 
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Se entendía oue los hijos habían de ser una bendici6n para la fam,i 

lía. Puesto aue vienen bajo la ley y el mandamiento de sus padres, 

la Biblia compara la posici6n del niílo con la de un esclavo. 

Hasta Jesús continúo sujeto e sus padres cuando era niño. Esto si~ 

nifica que él les obedeci6, oue obr6 en armonía con la dírección -

de ellos. Si todos los nifios hicieran lo.mismo, ello verdaderamen­

te contribuiría a la felicidad de la familia.(250) 

(247) VIVIR PARA SIEMPRE. International Bible Students Association 

Hecho en 101;1 :Estados Unidos de NorteAmerica. 1982. pa¡;. 238 

(248) VIVIR PARA SIEMPRE. op. cit. pag. 240 

(249) VIVIR PARA 3IEl!.PRE. op. cit. pa.g. 241 

( 250-) VIVIR PARA SIEMPRE. op. cit. pag. 242 
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LA FAllILIA.- El concepto de familia tiene dos sentidos: uno amplio 

y el otro estricto. En sentido amplio la familia es el conjunto de 

personas aue descienden de un mismo antepasado común, que los ligan 

lazos de parentesco y de amor y que tienen conciencia de ello aun­

que no habiten bajo el mismo techo. En sentido estricto la familia 

es el g:rupo de personas que descienden del mismo antepasado, viven 

en el mismo hogar y se sostienen con los recursos del jefe de la -

casa, oue general.mente es el padre, pero aue puede ser tambi6n la­

madre o los hijos.(251) 

Elementos de la Familia.- De acuerdo con los conceptos anteriores 

de familia, en el sentido.amplio auedan incluidos los abuelos pa -

ternos y maternos, los padres, los hijost los tíos, los sobrinos y 

los.nietos¡ en sentido restringido sólo forman la familia los pa -

dres, los hijos y uno o varios parientes que viven en la misma casa. 

El número de miembros de una familia varía mucho en la historia 

como veremos más adelante, y aun en la época presente cambia de un 

lugar o de un medio social a otro, puen depend~ de condiciones bi2 

lógicas, económicas y morales; sin embargo, el tipo medio de !ami­

lia lo forman el padre, la madre y un número reducido de hijos que 

van de tres a cinco. (252) 

PARENTESCO.- Según nuestras leyes, existen tres clases de parente~ 

co: de consa.n&'..iinidad, de afinidad y civil. .. 

l.- Parentesco de Consanguinidad.- Es el oue existe entre per­

sonas que descienden de un mismo progenitor. Es decir, son parj .. en­

tes consanguíneos los que llevan la misma sangre: abuelos y nietos 

padres e hijos, tíos y sobrinos, hermanos, primos. 

2.- Parentesco de afinidad.- Es el que se contrae uor el matri 

monio entre los esposos y entre éston y sus parientes. Ejecplo: 

Esposos, suegros, yernos, nueras y cuñados.{253) 

3.- Parentesco Civil.- Es el que nace de la adooción y sólo 

existe entre el adoptante y el adoptado. Este existe cuando una 
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persona adopta a otra como hijo después de cumplir con ciertas 

recuisitos de carácter legal. (254) 

Evolución Histories de la Familia.- La familia tal y como la conQ 

cemos ahora ha pasado por un largo proceso evolutivo de acuerdo 

con determinndas formas económicas, nociales, morales y culturales 

de la Evolución Humana. 

La Horda. Promiscuidad.- No había relaciones familiares ni pa­

rentesco definidos por desconocerse el papel del ~adre en la repr~ 

ducci6n humana. Todos los hombres y las mujeres vivían juntos.(255) 

Matriarcado.- El grupo primitivo reconoce como autoridad social 

a la madre, por ser ésta la aue engendra a los hijos, auienes a su 

vez la.reconocen como tal, así como por ser el elemento estable de 

la familia, pues el padre y los bijos todavía se dedican a la recE_ 

lecci6n de frutos, a la caza y a la pezca, aunque se inicie rudim~ 

ntariamente ya la agricultura y el pastoreo. 

Las formas del matrimonio eran la poliandria, Uni6n de una mu­

jer con varios hombres, y la poligamia, la uni6n de un hombre con­

muchas mujeres. 

Familia Monogámica (El patriarcado).CUando la tribu se hizo 

sedentaria con la aparici6n.de la agricultura, el cuidado de los 

ganados y la propiedad privada, surge la familia monogámica que es 

la unión de un solo hombre con una sola mujer. 

La autoridad pasa entonces al padre. Era representante del Est_!! 

do incipiente, que empezaba.(256) 

La Naci6n.- El padre educa e inicia a los hijos en la vida pr.;! 

ctica y tiene autoridad absoluta sobre ellos. 

Es al mismo tiempo un sacerdote en el culto a los antenasados. 

A este tipo de familia correspondieron las !amilias babilónicas, -

aairia , griega, romana y azteca entre nosotros.(257) 

La familia·produce todos los recursos para su sostenimiento. 

LA FAMILIA MODERNA .-tiende a desintegrarse o pnr lo menos a -
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perder su fuerza moral y educativa que tuvo, debido fundamentalme~ 

te a los desajustes econ6micos de este r~gimen.(258) 

La Organizaci6n Familiar.- La familia es la célula social ele­

mental y básica de una Nación, pués ésta será fuerte, unida, orga­

nizada y mejor en la misma medida en que sea aquélla. Por eso para 

mejorar a nuestras familias y a nosotros mismos que somos sus int~ 

grantdS • 

Para aue la familia cumpla acertadamente con su función social 

en cada una de ellas s~ dictan determinadas reglas o normas de ca~ 

ductn, a las que hay cue sujetarse, y en lo legal hay un conjunto­

también de disposiciones que señalan cómo debe formarse, au funciEa 

namie~to, las relaciones entre sus miembros, así como sus derechos 

y obligaciones como tales.(259) 

Formación de la Familia.- La familia se funda en la instituci-

6n social denominada matrimonio, que es un contrato civil por el -

cual se unen dos personas de Rexo diferente con el fin de ayudarse 

mutuamente, sobrellevar las cargas de la vida y constituir una 

familia nueva.(260) 

(251) BARRERA VALDES FRANCISCO. EL BUEN CIUDADANO. (primer curso) 

Curso de Educación Civica de las Escuelas Secundarias. Edito -

rial. Porrúa Hermanos y Compañia,s.a. ~éxico, 1965. pag. 45 
(252)BARRERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 46 
( 253) BARRERA l'AL::JEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 4ó 
(254)BARRERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 47 
( 255) BARRERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 47 
(256)BARRBRA 'IALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 48 
(257)BA..~RERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 49 
(258)BA..~RERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 49 
(259)BARRERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. µag .. 50 
( 260) BARRERA VALDEZ FRANCISCO. op. cit. pag. 53 
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LA FAMILIA.- La base de la sociedad mexicana lo fue la familia; de 

ahí que se le protegiera jurídicamente con una serie de leyes y 

disposiciones que reglamentaban en c::ierta forma desde el matrimonio 

el nacimiento de los hijo~hasta la muerte del jefe del hogar. El -

matrimonio se consideraba obligatorio y debían contraerlo los hom­

bres entre los dieciocho y los veinticinco años de edad; y las mu­

jeres entre los dieciséis y los veintidos afies. El soltero después 

de esta edad no era considerado un miembro útil desde el punto de­

vista social y se le repudiaba e inclusive era obligado a~bandonar 

un Calpulli o una poblaci6n.(26l) 

Había libertad de elecci6n, aunque relativa, tanto por parte -

del novio como de la novia. Cuando el joven deseaba contraer matri 

monio lo consultaba con su padre y le indicaba cuál era ia mucha -

cha que había elegido para compañera; una vez que el yadre otorga­

ba la autorizaci6n pare el casorio, el joven se dirigía al padre -

de la novia, a auien llevaba regalos. Si se aceptaban 1os rega1os­

se cumplían solamente las formalidades de la ceremonia poco tiempo 

después. Esta es la parte en que según Sahagún había cierta liber­

tad de elecci6n por parte 1a novia; ~ues el padre no resolvía de -

inmediato por regla general; entonces consultaba con su hija y co~ 

venían ambos en aceptar o rechazar los regalos.(262) 

La ceremonia era sencilla y se llevaba a cabo en lugares espe­

ciales para estos actos. Intervenían unas mujeres llamadas casame_!! 

teras y el sacerdote del cul~o, cuien real.izaba :Ügu!!os acto~ de -

magia, como exorcismos, para atraer a los buenos esyíritus y aleja: 

a los malos, al igual oue para lograr oue la mujer ouedase preñada 

antes de un año, pues de no ser así podía disolverse el matrimonio 

La viuda.podía contraer segundas nupcias, siempre que el segundo -

esposo no fuera de rango inferior al primero. 

Se practicaba la poligamia, pero ú.nicnmente en aquellos casos 

en que el hombre demostraba a los padres de la novia y a las aUt.2, 
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ridades de su barrio, que estaba en condiciones de satisfacer los­

gastos de dos o tres familias; por ello sólo los nobles o los ricos 

podían darse este lujo. Sin embargo, se distinguía a la orimera 

esposa respecto de las demás y a ella se le daba el nombre de Cihu~ 

tlanti, en tanto aue a las demás se les decia Cihuapilli, es decir, 

una.era la esposa y las otras damas distinguidas oue le acompañaban 

en los deberes matrimoniales. Había otra clase de esposas, las Tl~ 

sihuasantin, las que eran· robadas, abundaban sobre todo en Tenoch­

titlán y generalmente eran traídas de los pueblos conquistados,(263) 

El divorcio no existía como necesario sino en los casos de est!.. 

rilidad como ya se ha expresado; oero en algunos casos especiales­

se -permitía el divorcio voluntario, bien cuando se demostraba el -

adulterio o había signos graves en la familia que obligaban a la 

separación de los esposos (hijos retrasados, anormales, etc.). TB!!t 

bien se admitía.la petición de divorcio por parte de la mujer cu~ 

do el marido era un borracho o desobligado; en esos casos se so~e­

tía a esclavitud prevía al esposo, pero si pasado el periodo de e!_ 

clavitud prevía y nuevamente en el seno del hogar incurría en estas 

faltas, entonces se autorizaba el divorcio y se hacian fuertes Ca.E. 
gos al marido.(264) 

(261) FERNANDO FLORES Gcr.!EZ GONZALEZ Y GUSTAVO CARVAJAL MORENO. 

Nociones de Derecho Positivo Mexicano. Ediciones Universales,­

s.a. Quinta Edición abril 1971. pag. 13 

(262) FERJIANDO FLORES GCMEZ GONZALBZ Y GUSTAVO CARVAJAL MORENO. 

op. cit. pag. 14 

(263) FERNANDO FLORES GCTllEZ GONZALEZ Y GUSTAVO CARVAJAL MORENO. -

op. cit. pag. 14 

(264) FERNANDO FLORES GOOEZ GONZALEZ Y GUSTAVO CARVAJAL MORENO. 

op. cit. pag.15 
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4A FAMILIA.- Importancia de la Familia, dice el famoso tratadista­

de la ciencia política Juan Bodino en los 6 libros de la Republica 

que "es total.mente imposible que una República vaya bien si los 

pilares en que se asienta están mal. fundados". Estos pilares de la 

Sociedad son, constitutivamente, los de la familia. 

Desde el heraldo de nuestra disciplina, Augusto Comte, hasta -

el tratadista que dio una importancia capital a las doctrinas bio­

lógicas, Arturo Schaffle, en su obra estructura y vida del cuerpo­

social, la familia ha sido considerada como la célula social, como 

el protoplasma social; en suma, como la instituci6n social fundam~ 

ntal que sirve de puente entre el individuo y la especie humana. 

para Ortega y Gasset la familia es algo más que una "celula social" 

Es para el nifio, desde oue nace, el "todo 11
; de ella {).prende el le~ 

guaje, las costumbres del grupo, su moral y sentido de la vida. 

Intereses que la crean.- La familia se constituye por tres el~ 

ses de intereses fundamentales. De una parte, está determinada por 

intereses de carácter cultural, porque en la familia se produce, -

en forma intima, pero positiva, el proceso de educación de las ge­

neraciones filiales por las generaciones progenitoras. 

En segundo lugar, la Familia compone una unidad de carácter 

económico, a tal extremo que el origen de la familia ha radicarae­

no solamente en el instinto de reproducción de la especie y en la­

previsi6n de mantener~sin cue se extinga ~La especie humana, sin~ 

en un hecho puramente econ6mico, puesto que, en un principio, la -

Familia se funda debido a la armonización de dos tipos de intereses 

consistente en que la mujer se dedicaría a las funciones sedentar! 

as, es decir, a aquellas funciones oue hacen de la mujer la prime­

ra ~écnica ~lo que va a cul.!:linar en la institución del ~atriarca­

do --y el hombre desempeñaria las funciones trashumantes, tales la 

guerra, la caz~, la pezca y otras análogas. 

Entonces tendría lugar un "concierto de intereses 11 , un pacto. -
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se ve que las Familias, en su origen, no tuvo nada de desinteresa­

do, sino que fue, por lo contrario, algo de suyo interesado. 

SISTEMA DE PARENTESCO.- La Familia es también una formación de 

carácter genético, .lo cual quiere dec.lr aue hay una serie de rela­

ciones biologicas, ~sicol6gicas y Sociales, engendradas por la co~ 

sanguinidad y por el parentesco. 

En los diversos grupos humanos.- Recorramos el mapa de la etn_2 

logia ~vemos como los sistemas de parentesco varían extraordina -

riamente. No podemos aplicar como norma genérica, como patron uni­

versal, el sistema de nuestra familia actual, por que J..og innumer_!!. 

bles grupos existentes tienen diferentes sistemas de parentesco. 

Para que esto se vea de una manera clara, podemos advertir co­

mo en la Constitución Hawaiana de la Familia existe lo aue se denE. 

mina por los etn6logos"parentesco por clasificación" lo cual quiere 

decir ~ue distintos individuos de la femilia tiene una análoga je­

rarquia y por tanto una misma denominación clasificatoria. Así el­

concepto de "padre" es identico al de "abuelo"; y "primo hermano 11 

es un concepto familiar oue no tiene u.na denominación especifica -

sino aue es exactamente igual al de "hermano" igual sucede el 11.a­

mado "sistema de Dakota" , en oue la palabra "tío" y la palabra 

"sobrino" - El hijo de la hermana - , debido a la estructura matri 

lineal de la Familia, tienen una misma denominaci6n y no 2 denomi­

neci ones distintas, como ocurre en nuestras familias. Ello es impoE 

tan.te en la sucesión hereditaria del cacique y otras relaciones en 

que hereda el sobrino por linea materna. 

Poliandria y Poliginia.- La teoria evolucionista de Herbert 

Spencer y Lewis H. Morgan, en la cual han puesto énfasis los etn6-

logos al estudiar la ~ociedad ~rimitiva, asegura ~ue existen trán­

sitos positivos de fases menos elaboradas en 1a estructura Familiar 

a fases más elaboradas. Spencer supone que las primeras formas de­

Coexistencia - oue fue propiamente de desorganización - Fue la prE_ 
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miscuidad. 

Luego se pasa a dos formas: a la forma poliándrica y a la for­

ma políginica. Por Último llegamos a la forma monogámica. Es decir 

que Spencor trata - al igual que los evolucionistas de la época 

posterior de demostrar que en la familia se cumple el tránsito fa­

seologico de lo indistinto a lo distinto, de lo simple a lo compl.!!_ 

jo, de lo incardinado e indiferenciado a lo coordinado y diferenc_i 

ado, que es en esencia lo que constituye la ley cosmica Espenceri~ 

na de la evolución aplicada al proceso familiar. 

La forma poliándrica de la familia se encuentra en muchos gru­

pos elecentales. Esta rOrma se debe, fundamentalmente, lo mismo 

que la forma poligÍnica, a la desproporción numerica de los aexos­

así como a factores econ6micas, a diferencia de lo que ocurre al -

llegar a la forma monogámica, aue es la forma de familia que se 

produce debido a la positiva equiparaci6n numerica entre ambos se­

xos. 

Entre braceros haitianos y jamaicanos se ha visto, en el oriea 

te de cuba, aue una mujer conviva en una choza con varios hombres. 

La poliginia, que muchos denominan sin precisión poligamia, tif 

ne diferentes causas. En la poliginia, que es como el propio nombre 

lo indica etimol6gicamente~polús, muchos, y gin~, mujer ~el enl~ 

ce de un hombre con muchas mujerest encontramos diferentes modali­

dades. 5egÚn la Doctrina Darwiniann, las primeras sociedades estu­

vieron controladas por el hombre adulto, fuerte, cue regía al gru­

-po. Darwin sostiene la tesis del"celo radic::.1 11 del va:r-ón fuerte aue 

controlaría a las mujeres más seductoras del ffrUpo, y establece 

una analogía con los antropoídes y con determinadas es~ecies anim~ 

les en las oue se observa la existencia de esa forma societal. 

otra Teoría es la del 11 celo mitigado", a virtud del cual el 

hombre fuerte cedería graciosamente algunas de las mujeres, las 

menos s·electas y seductoras del grupo para su disfrute, a los jov.,!_ 
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nea, la poligínia se denomina también "matrimonio de Harem". 

Matrimonios plurales o en grupo.- Existen otras formas matrim~ 

niales antes de llegar a la más elevada, a la monogámica. Son los­

"matrimonios ;üurales n, uno de cuyos ejemplos IJláS eloclientes lo ea 
centramos entre los Dieris de Australia el matrimonio tiene dos ro~ 

dalidades: o por decirlo así, hay dos matrimonios simultaneas. 

El uno es el matrimonio normal; el otro es el matrimonio supletorio 

toda mujer tiene un esposo normal; en cambio, el esposo puede ten"r 

su propia mujer y una o varias mujeres más en forma polígínica. Al 

matrimonio normal, QUe tiene gran estabilidad, aue es nermanente, 

se denomina matrimonio tippa malku¡ a su vez, existe una forma su­

pletoria, que es la del matrimonio pirráuru; aue consiste en que -

la mujer tiene derecho a tener varios esposos supletorios; o mejor 

tiene el derecho a tener varios pirráurus. 

Ella sabe que es protegida, oue no ha de auedar econ6micamente 

desvalida. 

LA MONOGAllIA.- Se caracteriza por su absoluta estabilidad, por su­

durabilidad, por la transmisión hereditarias de los bienes y de 

los títulos y por el hecho de oue los padres son los educadores de 

102 hijos; la familia es un hecho econ6mico y a la vez constituye 

un hecho religioso, puesto que gira en ~orno al paterfamilias, aue 

es al oue ofici?.. de sacerdote :::láxitJ.O en el culto de los antepasa -

dos aue existía en la gens griega y en la romana. (265) 

( 265) ROBERTO D. AGRM!ONTE. 'lOCIOLOGIA. 

pag. 87. 
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LA FAMILIA.- Una de las características fundamentales del ser htnn~ 

no es el hecho de vivir en sociedad; el hombre, para poder satisf~ 

cer sus necesidades biológicas, psicológicas y sociales, reauiere­

siempre "?art·icipar y moverse dentro de diferentes grupos en su vi­

da diaria4 Esto es, desde el nacimiento hasta la muerte, invaria -

blemente realizamos nuestras actividades dentro de conglomerados,­

como la familia, la veci'd.dad, el equipo deportivo, el trabajo, la­

escuela, la ciudad, etc., ya que todas ellas reouieren del comple­

mento de la conducta de otros individuos. Es por medio de esa ner­

manente interrelación como vamos obteniendo los satisfactores aue­

permiten cubrir las amplias neceRidades que todó ser humano tiene. 

De estos grupo~ rcoalta por su importancia la far:iilia, considerada 

como el núcleo primario y fundamental para nroveer a la satisface! 

ón de las necesidades básicas del hombre y sobre todo de los hijos 

quienes por su carácter dependiente deben encontrar plena respues­

ta a sus carencias, como requisito para lograr un optimo resultado 

en su proceso.•de crecimiento y desarrollo. 

Si definimos a la ramilia como una asociaci6n que se caracteri 

za por una relación sexual lo suficientemente precisa y duradera -

para proveer a la procreaci6n y crianza de los hijos, encontramos­

oue el grupo ramiliar gira en torno de la legitimación de la vida­

sex•al entre los padres y de la formación y cuidado de los hijos. 

La familia ha demostrado hist6ricamente ser el núcleo indispe~ 

sable para el desarrollo del hombre, el cual depende de ella para­

su supervivencia y su crecimiento, (266) 

"para el hombre, la autosuficiencia es algo imposible; sólo 

puede existir un grado relativo de autonomía. En la familia humana 

existen miembros masculinos y femeninos, jóvenes y viejos, coruule~ 

tos y pequeños., altos y bajos, ruertes y débiles, inteligentes y -

tontos, de tez blanca y de tez oscura y apuestos y feos. 
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De la diferencia nace la uni6n, de la uni6n nace la diferencia, y 

nuevamente la unión y así a ?erpetuidad. para oue la familia ten­

ga asegurada la suoervivencia y el crecimiento debe manejar en fo~ 

ma creativa aos factores siempre presentes: lo incompleto y lo di­

ferente."( 267) 

LA FAMILIA.- Como nosotros la conocemos, ha sufrido una serie de -

modificaciones. No siempre ha existido con las características ac­

tuales y a pesar de aue los ?ensadores estudiosos de este fen6~eno 

social no se han puesto de acuerdo sobre la evolución historica, -

hay un denominajor común que tiende a considerar las siguientes et~ 

pas: 

1.- Promiscuidad inicial; 

2.- Cenogamia; 

3 .- Poligamia: 

a)la poliandria y 

b)la poligenia; 

4.- Familia patriarcal monogámica; y 

5.- Familia Conyugal moderha. 

1.- La etapa llamada de promiscuidad inicial se caracteriza 

-por la nula existencia de y:!_ncul.os perman~ntes en el padre y la m!!: 

dre; no hay una regla!:lentación consuetudinaria de sus relaciones y 

de la responsabilidad que el padre pueda tener hacia los hijos y -

por tanto en relación a éstos no aparece co~o una figura importan­

te. Es la madre la que mantiene un vínculo constante de cuidado y­

protecci6n jel hijo, éste no sabe ouién es su padre y el parentes­

co se señala por la línea materna.(268) 

Tal oosición acepta la existencia de un estado previo de promi 

scuidad; sin embargo, ha sido en los Últimos afias rebatida, sobre­

todo por estudios antropológicos y psicoanaliticos oue en diferen­

tes culturas se han llevado a cabo, los que consideran oue tanto -

por sus características físicas como psicol6gicas el hombre tiende 
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más bien a una actitud de monogamia o, quizá en algunos casos, de­

una poligamia sui generis, pero siempre tratando de mantener rela­

ciones estables. Como consecuencia de dichas investigaciones, esta 

etapa ha llegado a perder un gran número de sostenedores. 

2.- La cenogamia se caracteriza porque un grupo específico de­

mujerea mantiene relaciones sexuales con un grupo determinado de -

hombres, 

A diferencia de la posición anterior, en este caso sí existe -

una reglamentaci6n de la relaci6n de los diferentes esposos y del­

cuidado y crianza de los hijos. Es interesante ver céreo actualmen­

te encontramos en las comunas hipies este tipo de matrimonio, a la 

fecha motivo de estudio de gran interés entre soci6logos y antrop~ 

lagos, para poder juzgar qué~fectos reales producen en la formaci­

ón, sobre todo psicológica y social, del nifio y qué clase de vine~ 

loa se van creando entre la~ diferentes personas que integran esta 

relaci6n. 

3.- La poligamia es uno de los fen6menos que la historia nas -

muestra con más claridad en su evoluci6n. En este tipo de familia­

se puede hablar de dos aspectos: 

a) La poliandria, en la que una mujer tiene varios maridos, es 

un tipo de F~milia que lleva al matriarcado. La mujer se convierte 

en el C6ntro de la familia, ejerce ln autoridad, fija loe derechos 

y obligacione~ de la descendencia y por tanto el parentesco se det! 

rmina por la línea femenina. Se considera que esta etapa por la 

que pasó la familia se acentúa en la época en la oue el hombre se­

convíerte en un grupo sedentario, esto es, cuando aparece la agri­

cultura y la ganadería en forma incipiente; la mujer se convierte­

en el principal agente económico y afectivo, dado oue el hombre cor 

tinúa dedicado a actividades peligrosas como son la guerra y la e~ 

za que lo llevan a una permanente eliminación. (269) 

b) Ln poligenia se da cuando un hombre tiene varias reujeres, -
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fenómeno social mucho más aceptado, que inclusive en la actualidad 

se observa en los países musulmanes. 

En algunas sociedades, como la tibetana, de acuerdo a la clase 

social a la que pertenece, se da un ti90 esnecífico de organizaci­

ón familiar; así, en las familias de clase baja se da la poliandria 

y una mujer puede tener varios maridos, los que comúnmente son he,!; 

manos; en la clase medía se da la monogam.ia -de la monogamia-de -

la cua1 hablaremos a continuación - y por Último, en la clase rica 

~parece la polieenie. Se ha considerado que uor su superioridad fi 
sica y la mayor constancia del interés sexual del hombre se tiende 

a una predisposición poligámica, aunr.ue a la fecha el tipo de est­

ructura social oue vivimos, viene a fortalecer indiscutiblemente -

la llamada familia monogámica. (270) 

4.- La familia patriarcal monogámica es el antecedente de la -

familia moderna. En la cultura occidental la influencia oue la re­

ligi6n cat6lica ejerci6 en el desarrollo jurídico-político, sobre­

todo en el imperio romano, fue desiciva para institucionalizar el­

concepto de la familia patriarcal monogámica; se caracteriza porque 

la figura preponderante es la del padre, que representa el centro­

de las actividades económicas, religiosas, políticas y jurídicas. 

La Familia estaba formada por el padre, su mujer, sus hijos hasta­

oue él moría, sus hijas hasta la boda, las esposas de sus hijos, -

los cliente~ y los esclavos. Rn.tre otros derechos, el uadre tenía 

el de reconocer a los hijos o rechazarlos a su nacimiento; repudi­

ar a la mujer, casar a los hijos ya las hijas; emancipar, adoptar­

designar al morir el tutor de su esposa y de sus hijos; ser el ún! 
ca propietario del patrimonio y el representante religioso en el -

culto doméstico,· etc. La mujer debía tener un sometimiento absolu­

to a la autoridad del padre, llegándose por ejemplo, en la china -

tradicional, a la dependencia de la mujer a la figura del hombre -

en tal grado oue estaba sujeta a tres obediencias sucesivas: prim~ 
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ro a la de su padre y madre, después a la del marido y en caso de­

ser viuda a la del hijo. Como vemos, toda la estructura social de­

este tipo de familias, gira en torno a la voluntad irrestricta del 

padre, ouien además es el único oue tiene derecho a una participa­

ción pública de la vida de la sociedad en la que vive.(271) 

La influencia de las religiones monoteístas, sobre todo de la­

religión cat6lica, fue poco a poco minando los rasgos característi 

cos de esta familia natriarcel. En principio su orden político in­

terno se fue modificando; se crearon tribwiales cue decidían sobre 

los problemas dentro de la misma; ya no era el padre el único que­

tenía el poder de disµosición dentro de la casa; el derecho de vo­

to se le otorgó a la mujer, la que empezó a oarticipar más activa­

mente en la vida socieconómica de la sociedad. Las funciones reli­

giosas interfamiliares fueron modificándose, dando paso a la idea­

de que sólo a través de la iglesia se podía realizar el culto rel.!_ 

gioso, Aparece el principio de la libertad de seleccíon de los c6!! 

yugea; no es el .padre propiamente el que va a venir a determinar -

el esposo o la esyosa de sus hijos, se va creando la idea socioctt! 

tural del amor romántico. Las modificaciones de la sociedad fueron 

haciendo que las actividades econ6micas y técnicas interiores de -

la familia fueran desapareciendo. Surgen instituciones externas a­

la casa oue vienen a suplir una serie de f~nciones untes inherentes 

como por ejemplo,las médicoasistenciales, las de educación, lao r!!_ 

ligiosas, las recreativas, etc., que son llevadas a cabo por agen­

cias sociales. 

Se va modificando el concepto tradiciona1 de la familia oatriarcal 

y vamos viendo aparecer las características que actual.mente tiene­

la familia occidental moderna. 

Cambia su número de miembros, quedando circunscrita a la generaci­

ón de los abuelos, loR padres y los hijos, y aunque sostienen rel~ 

ciones muy est~echas con los parientes colaterales, dstos quedan -

fuera del núcleo' familiar, 
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A eete tipo de familia se le denomina familia conyugal extensa, 

que sigue siendo muy común sobre todo en las zonas rurales. Pero -

en las ciudades de los ~aíses que tienden a caracterizarse nor su­

elto grado de industria11zaci6n, la familia conyugal extensa se h• 

reducido, cuedando limitada n la institución del matrimonio, como­

un gru~o en ol cual se comprende s6lo al marijo, la esposa y los -

hijos menores o solteros, excepcionalmente los hijos casados. En -

estos casos el parentesco se eRtablece a través de la línea mascu­

lina y femenina. Lo~ parientes colatc~ales ~sccndientes y descend! 

entes no sólo vienen u f orma.r parte de la propia família, sino aue 

no ee mantienen relaciones cercanas con ellos. La patria potestad­

ya no está exclusivamente en manos del padre, sino también de la -

madre, y en geneTal las relaciones oue se dan dentro de esta cla~e 

de familia tienden a democratizarse. (272) 

LA FiJ.:ILIA CONYUGAL l•'.ODERNA.- La familia se ha ido trunsfor:nando -

en una familia conyugal restringida¡ esto es, en la oue padreo e -

hijos son propia y exclusivar.1ente quienes tienden e integrar este­

grupo aocial que a pesar de las modificaciones señaladas en la de~ 

cripci6n h1st6rica de la f,,,,,.ilia, ha mantenido una serie de flinci2 

nes que le son esenciales, como la legitimaci6n de las relaciones­

sexuales entre los padres, el vínculo generacional aue perr:iite e1-

proceso =e crecimiento y educación de los hijos y la coparticinuci 

ón de los c6nyuges en un hogar¡ asi~ismo, la competen~ia ccon6mic~ 

permanente, la aspiraci6n ce obtener en :for:na crecicr..te mejores n_! 

veles de vide.t la. gran movilidad social, el acentuado inJ.ividunli~ 

mo, etc. 1 han hecho cue el ser hucano tienda a tener al f"!'Upo fami 

liar como el centro p:-imn.rio ie sat:isfacción C.e sus necesidades 

emocionales. Y sin e::ba.rco estos rasgos Jistint.ivos de las ~ociedJ!_ 

des modernas, cue aparecen principal~ente en l~s ciudades, están -

llevando a una revaloraci6n de la importancia aue la familia actu­

al dehe tener en la :--ealización '.)ersonal de "!>oc.os y cada uno de 
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sus miembros, sobre todo de los hijos. Hay una gran inquietud de 

padres, maestros, políticos y público en general, de comprender el 

~alestar tan manifiesto de la juventud, el aumento creciente de 

divorcios, la delincuencia juvenil, la drogadicción, el abandono 

escolar, etc. ~a amplísima gama de problt~as sociales e5tá a:fect~ 

ndo muy sensiblemente a nuestra sociedad y tiene un denominador 

común, la familia; si ésta no cumple con las funciones físicas, 

psíquicas y sociales qúe históricamente le corresponden, se conví~ 

rte en el principal agente motivador de conductas antisociales. 

La familia debe proveer a la satisfacción de las necesidades -

integrales del hombre; sienta las bases de :a supervivencia física 

y espiritua!del individuo; es a través de la experiencia familiar­

de la co~unicación y de la simpatia, como los miembros de la fami­

lia deben ir desarrollando lo esencial de cada uno de ellos, nl en 
centrar el refugio y la alimentación material y anímica que pen:ii­

ta darle un sentido existencial humanista a su vida.(273) 

Podemos, concretando, mencionar como características.de la fa-

milia moderna las siguientes: 

a) Una instituci6n SociojurÍdica que conocemos por matrinonio; 

b) una relaci6n sexual legítima y permanente; 

e) un conjunto de normas oue regulan la relación entre los pa­

dres y éstos y los hijos, normas que pueden ser jurídicas, religi2 

sas y morales; 

d) un siste~a ie nomenclatura que defina el parentesco¡ 

e) una regulación de las actividades econ6micas¡ y 

f) un lugar físico ~ara vivir. 

Estos atributos, así como sus finalidades, se dan con ?eculiarida­

des específicas, dependiendo de tradiciones, re1igi6n, orden jurí­

dico y político, etc. Lo aue sí se mantiene análogo, es la existe~ 

cia de estas propiedades y de una serie de objetivos homogéneos. 

Estas características se actualizan a través de una multip1i -
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cidad de procesos sociales: 

a) de contacto recíproco{conciencia de la existencia, oresenci~ 

y conducta uno3 miembros de otros)¡ b) de intercomunicación recípr~ 

ca (por actitudes, &estos, lenguaje, etc.); c) de interactividad -

(influencia recíproca); d) de cooperaci6n por división del trabajo 

(actividades para ganar los medios de subsistencia, faenas del ho­

gar, enseñanza y aprendizaje, etc.)¡e) de cooperación solidaria 

(padre y madre conjuntamente realizan fWlciones educacionales, afr2 

ntan loo mismos problemas, etc.); f) de ejustes (entre los c6nyuges 

y de los padres con los hijos y viceversa); g) de subordinación 

(de los hijos a los padres);h)de Dorvicio (de los padres para los­

hijoa); i) de mutuo apoyo y auxilio (entre los c6nyugcs y entre é~ 

tos y los hijos). 

Lo anterior va creando y fortaleciendo wia interdependencia 

material y emotiva entre ouienes integran la familia. 

Se forma un sentimiento de comunidad, d.e pertenencia, el nosotros­

frente al yo individual. Son estos proceGos los qae configuran el­

vínculo consanguíneo, los que le dan historicidad a la familia. 

Etapas de la Familia.- Ha.y diferentes épocas por l~s cuales va pa­

sando la familia de acuerdo con su propio proceso exi8tencial, de~ 

·tacando las siguientes: 

a) La prenupcial; 

b) la nupcial; y 

e) la de formac.ión y educación de los hijos. 

~~apa Prenupcial.- En el tipo de sociedad oue es~amos viviendo, la 

etepa llamada prenupcial se caracteriza por el g5lanteo y la nele­

cción del futuro cónyuge. Se da como un presupuesto la libre elecci 

ón, ol escoger la pareja con la cual se quiere contraer matrimonio, 

fenómeno aue en otra época y en otro tipo de sociedades no aparece 

sino aue son l?s padres, o los abuelos, o los ancianos los aue det­

erminan las bodas.(274) 
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Etapa Nupcial.- Esta época se caracteriza por la vida conjunta de­

los conyuges, desde el matrimonio hasta el nacimiento de los hijos. 

;:)e ha consider,,do nicmpre rue el primer año de vida en común re-pr~ 

senta el momento más difícil je Ejuste y de conocimiento de la pa­

reja. En esta etapa se crean los cimientos de lo cue la f~~ilia 

llegará a ser en el futuro; representa el ambiente natural donde -

el ser bum.ano debe encontrar la plena realizaci6n de sus exnecta -

ti vas. ( 275) 

Etapa de formación de los hijos.- Una de las principales expectat_! 

vas de todo matrimonio es la de tener hijos. Se dijo ya al inicio­

de este trabajo cue son características de la familia la legitima­

ción de la vida sexual entre los cónyuges y la procreación de los­

hijos. De acuerdo con conceptos morales, tradicionales y religio -

sos, se presupone que la vida sexual dentro del matrimonio tiene 

como finalidad crear nueva vida. (276) 

(266) JORGE SANCHEZ AZCONA. Familiá y Sociedad, Editorial Joaquin­

Mortiz, s.n., Grupo Editorial planeta. hléxico, D.F. pag. 15 

(267) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 16 

(268) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 17 

(269) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 18 

(270)JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 19 

(271) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 20 

(272) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 21 

( 273) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag, 22 

( 274) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 25 

(275) JORGE SANCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 31 

(276) JORGE SAHCHEZ AZCONA. op. cit. pag. 38 
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LA FAMILIA.- Se dice frecuentemente, es la unidad social básica. 

Lo inmejiato cue de nuestra particinación en la vida familiar, la­

intensidad de las emocione~ que esto [enera, las satisfacciones s~ 

xuales y de otra índole que ella uro~orciana, las exigencias que -

~upone con respecto a nuestros e3fuerzos y a nuestra lealtad, y las 

funciones que ello i:nplica en lo cue toca .n la educación y al cui­

dado del niño, parecen ofrecer amplia evidencia de ~·u prioridad 

como grupo ~acial fundar:iental. para cada indi·1iduo, podría ser re-ª 

lmente 11 sin duda alguna .•• el más importan.te de cualouiera de los -

grupos oue ofrece la experiencia humana". 

Pero lo aue tiene un significado central ':lara la mayo!'"Ía de los i!!. 

diviJuon puede :io ~c::rn:r "-!...'"la ir::.port::.!1cia :oem!>jante para la ~lociedad. 

A pesar de su presencia casi universal en la sociedad humona, las­

formas y funciones de la familia varían tan runplirwiente aue su ~±E 

nificado particul::::.r Jebe ser veri:"icado en cado. caso esvecíi"íco.(2/"7) 

La frt!D.ili?.., con~iderada coo.o :.ii:~tinta de la más [".:m:plia estruc­

tura de parentesco, consiste en un r.rupo de "adultos de a:nbos sexos 

por lo menos dos de lon cu:-:..le3 :n~tienen una relación ~exurrl soci_!! 

lmente aprobada, y uno o mús hijos, nropios o adoptados, de los 

adultos rue cohabitan sexualoente". La fumilia comparte usualmente 

una residencia co:nún y ~lli> miembros cooperan en. la solución de sus 

necesidades econooicas. l278) 

PormP.S dP narent~sco Y de estructura ic.':2iliar.-En lo:.~ estudios CO,! 

parados se han distinguido tres tipos diferentes de familias. l)la 

nuclear o elemental, en la cue la fa:nilia se cornpone de esooso ( DQ 

dre), es?osa(madre) e hijos. E~tos dlti~os pueden ser la descende~ 

cia biolÓfica Je la µareJa o mie~bros adoptaio~ nor la familia; la 

.:!is'tinc:.6:: ent:-e patern:.dnC. ":::ic~óc:ca y ~oci!!l C'..le tiene eran irs':"l.2. 

rtancia en lé.. ~'.lociedad nortea.::lericana, 'tiene noca o ninguna sig!li­

:ficación en muchas otras sociedades. 2) La fa.!Dilia extendida se 

conp~ne ~e cás de una unidad nuclear y ~e extiende más allá de 2 -
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generaciones; por ejemplo, la familia de trip1e generación que in­

cluye a los padres, a sus hijos cesados o solteros, a los hijos p~ 

líticos y a los nietos. 

3)La familia co~puesta descansa en el matrimonio plural. En la po­

ligrunia, un hombre y varias esposas, la forma de familia compuesta 

más frecuente y generalr.lente la más popular, el hombre "desem"Peñn­

el papel de esposo y de padre en varias 1'6.Ililias nucleares y las -

une por tanto dentro de un grupo familiar oás amplio". El caso opE_ 

esto, la poliandria, una mujer y varios esposos, se registra muy -

rara vez; donde ella existe, parece estar a.saciada a una situación 

de escasos recursos econ6micos, como ocurre entre algunos de los -

tibetu..~os más pobres, y toma a vece2 la forma de Poliandria frate~ 

na, en la cual los hermanos co~purten una misma esposa.(279) 

La familia nuclear se encuentra practicrunent;e en todas partes, 

ya sea como tipo fB.!D.iliar predominante o como elemento de fcmilias 

extendidas y compuestas. De acuerdo con una perspectiva occidental 

que insiste en la monogamia, las uniones poligár:iicas pueden resul­

tar extralladas o inmorales, aunque ellas florecen ampliamente. De­

las 192 sociedades sobre las que obtuvo do.tos sef:Uros, George Mur­

dock encontr6 oue"47 tienen normalmente sólo una familia nuclear -

53 tienen fwnilíns polígamas pero no extendidas, y 92 ooseen algu­

na forma de familia extendida". Estas dc,tos; sin embargo, deben ser 

interpretados y cuidadosamente, ya que la aprobación de la poliga­

mia en una sociedad y el prestifio de oue disfrutan Quien~s pueden 

mantener más de una esposa no significa necesari¿;;r.ente cue la may~ 

ría de los matrimonios sean de hecho polígamos. En muchos casos, -

sélo un número relativa.oente µeaueño de hombres son capaces Ce ma~ 

tener !:lás de una esuosa, y en las sociedades poliga.oicas la e.ayo -

ria de los catrimonios son, de hecho, monOgamos.(280) 

Quizá la fer.na ffiás extrena del 3is~em~ cons~nr.uineo de oarente~ 

ca es el oue encontrar;¡os en la históriaa !layar, oue eliminó \rirtua!, 
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mente d. lh familia nuclear. Una mujer Nayar celebraba ceremonia m-ª. 

tri:nonial con un hombre al oue ella pr~cticamente no volvía a ver­

y en el que no teníu m~yor inter6s, con excepci6n de los ritos ap­

ropiados aue tenía aue cumplir en l:'l momento en cue él moría. La -

mujer to~uba entonces una serie de amantes; Los hijo~ eran cuidados 

en el hogar materno, al aue debían lealtad. El presunto padre bio­

lÓ~ico no tenía ninguna responsabilidad hacia su descendencia, pe­

ro se esoeraba oue reconocic:-Z!. su paternidad pagando a la partera­

cue había atendido a la madre en el momento del nacimiento. ( 281) 

Los sistemas de parentesco difieren no s6lo en la relativa i~­

por"'tb.ncia oue asi&nan n las relacionen conyugales y con~anguíneas, 

sino tru:ibién en la manera en cue ordenan o n.rrer-lan las rL"laciones 

de sangre. Los conceptog clav-e ~on <-:.cuí el linaje y ln alcurnía. 

Los miembros de un linaje están vincul&dos pornue provienen de un­

ancestro común. Un linaje puede ser pntrilinec.l o matrilineal, basg_ 

do respectivamente en la descendencí~1 del hombre o de la mujer. :Sn 

tales sistemhs de descendencia unilineal, las actitudes, los senti­

mientos y la conducta hacia la parentela paterna y la ~nterna son­

üiferentes. Sn la sociednd occidental, en la nue se recvnocen ambas 

líneHS de jescendencia ( sis'tema bil:-1teral) no ~~e hacen distinciones 

institucion2..lizadas entre los pá.rientes maternos y paternos, uunaue 

e!'! :!::i. ?=á.ctico. ~?ucilc hé!.ber frecuente.:nente ciiferencir:.s. 

Co:no las muje:-es norten.:wr.icá..OaS tit:nen la.:.o::. euoc:i.onr~les !llás e!.1tr~ 

chos con sus ?adres oue los hombr~s, las relac:ones con la familia 

de la mujer son con frecuencia t:lás cercana!i y :f::-ecuentes oue con la 

familia del esposo. 

El acentua!" una línea de descenC.enciv., o incluso la existencia 

de grupos claramente aiferenc-iajos de descenjencia oue viven juntos 

no eliminc.n :os i:n;:ort::::ntes la~O$ :ie ?<:.!"entesco con personas cue no 

nertenecen ~ un li~cj~ úete~~inaUo. En su 3istema catriline~l, por 

ejemplo, el niño pertenece al linaje de su ml:dre, pero tiene tambi­

én reis.cio~es bien ~efinij2s con loo fe.n:ilieres de ~u ~edre. 
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Inversamente, en un sistema patrilineal el individuo mantiene tam­

bién vínculos con los oarientcs de su madre. En la sociedad norte~ 

mericana ne au por sentado r.ue cada persona oertenece de hecho a -

varias familias: la suya propia, la fa=lilia de nrocreación, oue se 

compone de esposo, esposa e hijos; la familia en la rue nació~su­

familia de orientación ~a la oue debemosu a la cue debe alguna 

fidelidad aún después de casarse y, habitualmente, de abandonar el 

hogar; la familia de su esposa, o incluso las familias de la madre 

y el padre de su esposa, así como a las familias de su padre y su­

madre. De hecho, ~in embargo es probablemente más correcto decir -

oue el individuo mantiene relaciones con miembros de todas esas 

familias y oue pertenece sólo u sus proµias familias de proc~eaci­

ón y de orientación. Desde el punto de vista del observador, este­

repertorio de familias constituye unn estructura cerrada de grupos 

familiares. Desde el punto de vista de cada miembro individual, el 

sistema parece diferente-es diferente- , ya aue las personas oue 

pertenecen a él mantienen diversas relaciones unas con otras; el 

primo de un hombre es el hermano o la hermana de otro; la madre de 

uno es la tía de nlguna otra persona, o la hermana, o el primo, o 

la prima, o la suegra, etcetera.(282) 

La localización de la autoridad dentro del grupo de parentesco 

o de la familia constituye otro elemento importante de la estruct.!:!: 

ra. Se puede distinguir la familia patriarcal dominada por el padre 

-esposo, reprtrnentada en al viejo Tcstrunento, la fA.milia matriarcal 

(que se encuentra muy rara vez, si es realmente o que realmente ex.!_ 

ste), y la familia igualitaria, característica de la clase media -

contemporánea de Norteamérica. Esto~ san, por SU?Uesto, tipos ide.!!: 

les; en la practica, la estructura de la autoridad es siempre una­

cuestión compleja aue depende de la situación, las acciones parti­

culares o factores inherentes y de las diversas maneras en que los 

hambres y cujeres se influyen recíproc~~ente en su conducta. 
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La estructura de la familia '! del sistema mayor de parentesco está 

fundamentalmente afectado ?Or las instituciones que rigen al matr,!. 

monio .. 

De ellas, tres son de µarticular importancia: La~ ouc definen cu~ 

tos cónyuges puede tener una persona dónde deberrin establecer su -

residencia los esposos (ya sea una pareja o un grupo mayor) y qué­

personas pueden casarse o están incapacitadas como cónyuges poten­

ciales. Ya nos hemos referido a la diferencia que hay entre el ma­

trimonio monógamo, la poliga.Itia y la po!.iandria. En la mayoría dé­

los casos de poligamia, hasta ahora la !o!i!l:J.. ::ihs frccuer:..te de I:latri 

monio plural, no todas las esposas ·.riven en la misma residencia, -

sino oue cada mujer tiene un do~icilio ~ep.:irado, aué el hombre vi­

sita ya sea de manera regulnr o bien ocasional:nente, cuando a.sí lo 

desea. AunC)Ue la poligamia puede parecer al lector un esoueoa men­

tal difícil de tolerar, tanto a los hoxbres cono a l~s mujeres, ~­

ella no sólo funciona ~iectivB!'.l.ente e:1 :'lUc!l~~:; ~ociedades sin prov_Q 

car graves proble:nas pare cualcuiera. Uc les jos se:-:os, ~ino 1JUe pr.Q. 

porciona frecuente:lentc lo que las mujeres - tn .. nt o como los hombres 

consideran co:;.o ven:ajas positivas. Lns diver::'.as c:spo~as ie un hom­

bre comnarten con frecuencia - aligerán.dolas de es a :.:ianera- sus ca:.: 

gas liom~:.>ti.:.:.,..3. Pac::::to ,...ne e1 mímero de esoosan ct:.e puede ~ostener­

un !':o::lbre es U!"'l índice cuí! exhibe :=.u ~t.atus económico y !!oci.::il, sor.. 

12s ;>ro-::iü.s .:::uje!'es l.:::.s oue frec:J.en-:en:.ente lo alientan a celebrar­

;:nás matri::iorüos. Y lé oosibilidad de celos de carácter sexual está 

limi~ada ~or lo general ~ediante una cuida~o~a definición de dere­

chos y Jebe!"es en lo oue toca té.11tc :..2... CS;J~~o co:cio n las e~-posas. 

Co:no ocur:::-c general:nente con los concepto~ c:encrales, las cat.!:_ 

gorio.s cue ~e a?lica..'1. ::. las !1.0rr:.as je re~id.-encia 3imolifican ::n1cho 

las coople j as re alidaJes aue se er.cue:i.tran en al;;unas ~ocieda::les. 

LrJ.s ~istinciones conveccionr:..les .:;on en~re resijencia. na.triloca1t -

en l'u' cU:e el esoo~o y la mujer uermanecen jen-::ro de la fa.'Tlilia .iel 



hombre; resijencia matrilocal, en la que ambos viven con la familia 

de la mujer; y la residencia neolocal, en la oue el grupo marital -

establece su Jomicilio de manera independiente. Sin e~bargo, hay 

también casos de resitlencia avunculocal, en la cue la pireja vive -

con Wl tío materno del novio y de resijenciu ~ntripatrilocal en la­

que la pareja v~ve pri~ero con la familia de la novia y, después 

del naci~iento de un hijo, con la del novio, o bien alterna peri6 

dicamente entre sus respectivas familias de orientación a lo lareo 

de su vida de casados. Los límites de tales categorías son eviden -

tes incluso en nuestra prooia sociedad, donde se n~efiere por lo 

general a la residencia neolocal, pero donde la conducta real puede 

estar afectada por las fluctuaciones económicas o por circunstanci­

as particulares como el status económico de la pareja y de sus fam! 

lias. Jurante una depresión econ6mica las parejas de recien casados 

tienden a Vivir con los padres de culaouiera de ellos 1ebido a los­

proble~as que acarrea el establecimiento de un nuevo hogar.Si una -

pareja decide posponer el estableci~iento de un hogar oropio, debe­

rá escoger la casa de los padres de cualQuiera de ellos que este en 

mejores condiciones para sostenerlos y acomodarlos, aunque, segÚn -

un estudio realizado en 1946, 3 de cada 5 parejas prefieren vivir 

con la familia de la esposa.(283) 

Las reglas de residencia son elementos imoortantes de la organi_ 

zaci6n ~el parentesco debido a su influencia sobre la naturaleza 

del hogar o del grupo doméstico. Este grupo no en idé~tico al sist~ 

ma de parentesco o a la familia, ya ~ue cuchas personas entre las -

aue hay relaciones reconocidas e importantes no comparten un hogar 

común. La casa familiar constituye con frecuencia un grupo i~portB:!! 

te dentro de la estructura mayor del parentesco, y posee sus propi­

as lealtades, valores, obligaciones y oroblenas. Su tamaño y compo­

sición varían ampliamente, incluyendo, por ejemplo, la familia nu -

clear físicamente separada rue es común en la sociedad norteameric~ 

na, las varias formas de familias extendidas o co~puestas que viven 
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juntas, y las complejas reglas residenciales que separan las líneas 

familiares, como ocurre, por ejemplo entre los ishanti donde el ma­

rido y la esposa frecuentemente residen aparte y s6lo en forma oca­

sional pasan juntos algunas noches. Las diferencies an el tipo de -

hogar pueden tener importantes consecuencias nara les relaciones 

aue existen dentro ie la familia y del sistema de parentesco; la -

proximidad o la distancia pueden afectar la intensidad de las rela­

ciones, el grado en que las personas pueden afectar la intensidad -

de las relaciones, el ~rada en que las personas pueden ayudar o au­

xiliarse reciproco.mente, lon problemas que comparten y los ajustes­

que se requieren en el curso de la vida social cotidiana. 

Rl tercer elemento importante de lan instituciones oaritales 

lo conatituyen aquellas reglas que rigen la ~elección de los cónyu­

ges. Ninguna sociedad permite una elección totalmente libre, aun en 

la Norteamérica de hoy en l~ que se levantan pocas barreras forma -

les a la operación del matrimonio y en la que se supone que el a.mor 

es capaz de superar todos los obstáculos. ~os tipos de normas lici­

tan la selección de un esposo o de una esposa: Las endor,&nicas y 

las exogámicas. Las reglns endogámicas exigen aue el matrimonio se­

celebre dentro de un gru?o: por ejemplo, un clan, una clase so·cio.l­

o una comunidad religiosa. Las violuciones u tales ret;las implican­

ª veces graves penas; así, un judío ortodoxo puede dar por muerto a 

un hijo cue se c¿i.sa ccn i:.c no judío y el matrimonio que desborda 

las línea3 raciales puede llevar a la expulsión de la vida social -

ordinaria dentro de cualquier raza. La endogrun.ia, sin embargo, es -

en oca~iones, un simple re~ultado de las norcas convencionales de1-

in~erc~bio social, ~ás cue el Tiroducto de reglas reconocidas. 

La endogamia de clase, por ejemplo, ?ro•.·iene en gran parte del he -

cho de que la ir.ayoria. de la g,ente "tiende a. asociarse con personas 

que tengan el ~iemo nivel de in[resos y de educaci6n aunque los ma­

trimonio2 de personas provenientes de clases cistintan ~uede a ve _ 
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ces implicar sanciones informales; por ejemplo, una mujer norteam~ 

ricana de la clase alta oue se case con alguien de posición social 

inferior es susceptible de ser segregada socialtr.ente por sus ante­

riores amigos(los hombres tienen una ~~yor libertad a este respec­

to), aunaue no existan reglas formales que exijan matri~onios ex -

elusivos de una misma clase. 

Jentro Ce la estructura general de las reglas oue rigen la se­

lección de los cónyuges huy también considerables variaciones en ~ 

la libertad permitida al individuo oara escojer su potencial comy~ 

ñero o compañera. Los matrimonios arreglados son familiares a cua.1:, 

ouier lector de historia que haya seguido el !>regreso de las fami­

lias reales de ln E.!urooa Occi:lental. l.:uchas sociedades, especial -

mente la China y la Hindú, dejan nocas posibilidades de selección­

ª los jóvenes. Los valores norteamericanos contemporáneos exigen -

una libre elección del cónyuée, aw1oue varias clases de presiones­

y controles crean claramente normas 9ara la selección marital entre 

las clases, grupos étnicos, religiones e incluso demarcaciones re­

gionales o geoeráficas. Estas normas reflejan e influyen las elecci 

ones "libres" 1:1ue hacen los indivj"l:uos.(284) 

Las reglas exogámicas prohiben los matrimonios dentro de un gr!!_ 

po. Así, por ejemplo, muchas sociedades primitivas exigen a sus 

miembros que se desposen fuera de la tribu o del clan, manteniendo 

de este modo una constante red de relaciones con otros grupos, re­

laciones basadas princioalmente en el matrimonio. En toda sociedad 

hay tabús de incesto que prohiben las relaciones sexuales y el ma­

trimonio entre miembros de la familia nuclear, es decir, entre pa­

dre e hija, madre e hijo, hermano y hermana, y usualmente entre 

abuelos y nietos. Aunoue las relaciones sexuales son a veces nermi 

tidas entre personas oue no ~odrían casarse, oor lo general coinc! 

den los dos tinos de urohibiciones. Con frecuencia, los tabús se -

extienden más a11á de la familia nuclear. En llassachusetts, por 

ejemplo, haY "imped.ir.1entos legales para los matrimonios entre un -
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hombre y la esposa de su hijo, la e~uose de ~u nieto, la madre de­

su esposa, la abuela de su esposa, la hija de su hermana, la herm!! 

na de su padre, o la hermana de su madre", y entre una mujer y pa­

rientes masculinos semejantes.(285) 

La fru:iilia en la Sociedad industrial urbu...~a.- La expansi6n de1 

industrialismo, que proaujo cambios en la estructura de narentesco 

de los bemba, ha afectado también la vida familio.r en todos los l.!:, 

gares en los que ha ocurrido. 0esde el ~omento en cue la tecnalo -

gía inamstrial y la organización rue usualmente la acompafia han 

impuesto algunas exigencias semejantes en toda sociedad, parecen -

producir i~esultad.os similares dcndcc....:.iera que ocurren, no ob:"lt:;nte 

las diferencias en cultura y en organización ~acial. (286) 

Al transformar los papeles y la~ relaciones ocupacionales entre 

el seno de la familia, una economía industrial disminuye ln neccsi, 

dad de una familia extendida o cor::ipuesta, la cuh.l tenía funcionec­

importantes en una economía arricola o pastoral. En una sociedad -

industrial,' las fa;nilias tienden por tn.nto !1 ~~r cás pequeñas, ori 

entándose hacia el tino de la fnoilia conyugal, aunque en muchos -

casos, qui~as en la gran mayoría de ellos, persisten imnortantes -

relaciones entre la f¿:unilia conyugal y su parentela. Tanto la esc.Q. 

laridad mayor, que acompaña usualmente al desarrollo industrial, 

co::io la urbaniznción, oue también es frecuentc:nen~e un resultado -

del desarrollo económico, contribuyen a disminuí~ l~ tasa de nata­

lidad. En las sociedades tradicionales, la mayoría de las familias 

desean tener muchos hijos; éstos son con frecuencia de gran utili­

dad econ6mica o se consideran valiosos ?Or razones de carácter re­

ligioso o de otra índole. Los nt:.e~.~an valores de una cultura urbana 

frecuentemente comercial ~racionalidad, éxito ~aterial, ~ejorarai~ 

nto social, moda, cultivo de las artes o del conocimiento--asignan 

menos importancia a las familias grandes y ee-ti:nulan las activida­

des y los intereses fuera del círculo fa:niliar.(287) 
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Como las habilidades exigidas por la tecnología moderna implican -

una educación extensa, los padres no pueden educar adecuada.e.ente a 

sus hijos ?ara sus 'pe.peles económicos, ni estan en condiciones de­

?rouorcionar modelos im~ortantes que ?Uedan emular. Ln familia ea­

entonces incapaz de llenar una de sus funciones tradicionales: La­

preparación de los nifios para los papeles adultos aue deberán des~ 

mpefiar como miembros productivos de la sociedad. Esta pérdida debi 

lita además los lazos familiares, ya que los hijos per~iguen inte­

reses adquiridos en la escuela o en la nueva at~ósfera ~ultitudin~ 

ria, en vez de seguir los que provienen de sus padres, sus ambien­

tes o sus mayores más cercanos. 

En la medida en oue loo deberes domésticos disminuyen o nare -

cen tener menos importancia, las mujeres son atraídas cada vez más 

o en algunos casos impulsados por necesidades econ6rnicas, cue es -

una norma característica de las clases trabajadoras~hacia el mun­

do industrial y comercial. El ingreso de las mujeres al mercado de 

trabajo se ve facilitado por la nueva tecnología hogarefia-estufas 

de gas o eléctricas, aspiradores, refrigeradores, lavadoras, seca­

doras y ~or los servicios comerciales oue de3emoeñan tareas reali­

z.adas anteriormente en la casa: Enlatado de P.limentos, lavandería, 

panadería, costura. (Sin embargo, en algunas Rociedades industria­

les avanzadas la introducción de aparatos domésticos es parcialme~ 

te compensada nor la '\~irtu:l dc!ln.parición de les sirvien-r;es.) { 285) 

Los cambios en la estructura faI!lil1ar y de parente5CO ocasion~ 

dos oor la industrialización pueden crear serios nroblemas tanto -

-µara aauellos oue se han ajustado a las nuevas circunstancias como 

para el conjunto ae la sociedad. La ñ~enuación de los lazos 1e pa­

rentesco libera al individuo de algunas obligaciones y reeponsabi­

lidaJes tradicionales, pero también lo desliga de obligaciones y -

vínculos que ayudan a iar un orden y u.~ ~entido a la vida. La imp~ 

rtancia disminuida je la f2~ilia co~o una aventura econó~ica coop~ 
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rativa va unida a mayores exigencias sobre la prooia relación mari 

tal. y por tanto, sobre l~ capacidad del individuo para adaptarse -

a las necesidudes y cualidades personales de su cónyuge. Estos cam 

bias exponen n los hombres y a las mujeres a incertidumbre y con -

flictos persona.les, contribuyendo n aumentar la frecuencia de los­

divorcioo y de la desorganización familiar. Aunque muchas personas 

aprenden a resolver con éxito y positivamente los nuevas problemas 

de la familia ttmoderna", realiza.....'ldo los nue\.~as ajustes personales­

exigido~ ~ar papeles oue no están ya claramente definidos, y lleg~ 

ndo incluso al divorcio o a las relaciones extrrunaritales, hay va­

rias formas de de~crcanización personal y social aue pe.recen estar 

liga.dan a la disgregación de los lazos familia.res o al fracaso de­

la familia para vivir de acuerdo con las exigencias emocionales oue 

la caracterizan actual.mente.4289) 

(277) ELY CHINOY. LA SOCIEDAD. Una introducción a la Sociologia. 

Editorial. Fondo de cultura Economica. pag.139 

(278)ELY CHINOY. op. cit. pag. 141 

(279)ELY CHINOY. op. cit. pag. 145 

(280)ELY CHINOY. op. cit. pag. 146 

(28l)ELY CHINOY. op. cit. pag. 147 

(282)ELY CHINOY. op. cit. pag. 148 

(283)ELY CHINOY. op .. cit. pa&. 148 

(284)ELY CHINOY. op. cit .. 9aE;: .. 149 

(285)ELY CHINOY. op. cit. pag. 150 

(286)ELY CHINOY. op. cit. pag. 151 

( 287)ELY CHINOY. op. cit. pag. 151 

(288)ELY CHI!lOY. op. CÍ"t. pag. 152 

(289)ELY CHI!ICY. op. cit. pag. lóO 
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LA FAMILIA.- ~l hombre ha evolucionado a través de millones de 

años y s.ún actualmente, tanto con las grandes formas ma3ificadas 

de las sociedades· capitalistas y socialistas, coexisten y pe?"Iilane­

cen formas de sociedad y agrupamientos humanos tan poco aesarroll~ 

dos, rue permiten a traves de los extraordinarios trabajan de Levy 

Bruhn, Levy-Straus, Freud, .vundt y Fromm, analizar y estudiar a fE, 

ndo, pueblos tan priraitivos que podrínmos ·afirmar cue por su careQ 

cia de escritura y arcuitectura, pertenecen todavía a la prehisto­

ria. 

Sin embargo la mentalidad primitiva anterior a las grandes foE 

mas cul.turales clásicas, originó con sus creaciones ~íticas, sus -

supers~iciones y sus primitivas concepciones del espíritu estético 

del hombr~; cun su ruai~entaria tcc~ología artesanal y sus incipi~ 

ntes idiomas, ideográficos y pic~óricos, la gran respuesta del ho~ 

bre individual y socialmente entendido, a 1& problematica de vivir 

respuesta que produjo en el decurso de las edades, la afirmación -

de Bergson, de aue el hombre es un creador indirecto, puesto oue -

es creador de civilizaci6n y cultura. 

Al. anal.izar la. evolución hist6rica de la é.greeación social, nos 

referimos por tanto a las subsecuentes transformaciones del agreg~ 

ao htll!lano y al reconocimiento pleno de rue los grupos humanos de -

hoy, difieren no solamente ~e grado, sino de esencia, de lo rue f~ 

eron los grupos humanos de la prehistoria, porque ni las formas de 

relaciones, ni el conjunto total de interacciones h~anas, son hoy 

como lo fueron en el pasado. 

Para el estudio científico desde el punto de viste sociológico 

esto es de certeza, sobre el conoci~iento de la evolución históri­

ca del agregado humano, es imprescindible fundarse en la historia­

':!.e los gru:ios humanos correspondientes a la cultura del mediterrá­

neo, Doroue es la que nos es más conocida, a través de la civiliZJ! 

ci6n y cultura occidentales,(290) 
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Esa historin del agregado humano occidental, la dividiremos, -

con bese en la investigación hist6rico, filosófica y científica, -

aue tradujo brillantemente Jorge Guillermo Federico Hegel, en su -

incomparable"Filosofía de la historia universal", en tres etapas a 

saber: 

a) La Familia Prehistórica. 

b) La familia antigua. 

e) La familia moderna. 

La anterior división la formulamos en virtud a que por todo lo 

oue llevamos expuesto, lo sociológico es lo huma.no colectivo, lo -

interhumano y consecuentemente, no en el hombre por evolucionado -

o primitivo oue sea, el aue aisladamente pueda constituir el elem~ 

nto básico del hecho ~acial, sino que es la relación misma; el fe­

nómeno intersíouico derivado de la comunicabilidad, coexistencia,­

perceptibilidad reciproca y consciente, compresencia y coexistencit 

de los seres humanos, lo aue constituye el hecho social y consecu~ 

ntemente, el objeto de estudio de la sociología. Por ende hemos de 

recurrir como lo hacemos en la clanificaci6n oue estamos exnoniendc 

para entender el hecho social, a la primitiva forma de relación, li 

más natural entre los seres humanos, que es la pareja hombre y mu­

jer y de la cual resulta la solidaridad doméstica denominada fami­

lia. (291) 

a) HIPOTESIS EN RELACIOll A LA FAMILIA PREHIS1'0RICA. Indudablem.!!_ 

nte q~e con anterioridad a la familia histórica, egiucia, hindú, -

china, mesopotámica y mediterránea o mesoamericana e incaica, exi~ 

tió antes de los cinco milenios de historia conocidos, una familia 

remota y preh~stórica. 

Fue hasta 18óO cuando la investigaci6n antronolÓgica inicio la 

exploración con acuciosidad de dicha familia, entendiendo ~or tal 

la agrupación simple je carácter social, originada en relaciones -

sexuales. ( 292) 
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De esa familia ?rehist6rica, su.rgio inequivocaaamente el grupo ma­

yor de la horda primitiva nómada y promiscua, por vinculaciones de 

carácter sanguíneo y entre cuyos miembros el lazo fundamental so -

cial lo constituye el origen común, la costumbre de verse juntos,­

esto es, de coexistir en el mismo ámbito físico. 

Estos grupos fueron preestatales, prepolíticos y para ex~liCEl!:, 

los existen tres hipótesis fundamentale~: 

1.- La del filósofo e historiador suizo Juan Jacobo Bnc~ofen,­

en su libro "Derecho Materno", publicado en el año de 1861. 

2.- La del sociólogo e historiador escocés Henry Mac Lennan, -

en su obra "Matrimonio Primitivo" y, 

3.- La del Alltrop6logo :! ,qociologo nortea:nericano Lelfia H. 

Margan, en su célebre libro 11Sociedaá Primitiva". 

Bachofen sostiene que las sociedades p~imitivas vivieron en 

promiscuidad sexual, o sea que las relaciones de esta índole, se -

operaban en forma irre~lar, ocasional e insuiradas ~ar impulsos -

caprichosos, sin ninguna reglamentación de conducta y que e1 acto­

sexual se practicaba públicamente, como entre los animales. 

Afirma ademús aue el parentesco, consecuentemente a la relaciór 

sexual ~rooiscua, se establecía Dar linea materna, ya que los pri­

mitivos hombres no entablecian la relación de ca~~slidad entre e1-

contacto sexual de hombre y mujer, con el fenómeno del alumbramie!'! 

to de W1 nuevo ser, ocurrido nueve o.eses después del coito, lo 

cual los imposibilitaba a saber quién era el padre.(293) 

Que como congecuencia de lo anterior, ~e produjo Ul):ª organiza­

ción social, orimero :iomésticu :l lucre '1~ 1.A horda -primitiva, de -

carácter matriarcal, ginecccráticD, e~to es, de ?Obierno de la mu­

jer, fundando su tesis además de las razones sexuaies expuestas, -

en cue oor ootiVaciones económicas, la mujer era mucho más valiosa 

oue el ho~bre, puesto cue éste se aedicaba a la caza y a 1a pesca­

oue lo tornaban. n6mada y errante nennanente, en tanto oue la mujer 
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por el nropio período de embarazo y lactancia, se torn6 sedentaria 

primero y consecuentemente fue la oue inició el cultivo de la art~ 

sanía, cerámica y africultura, lo ("'Ue 'Produjo a no dudar, el que -

fuera fincada su dominaci6n en mayor uroductividad economica. Ade­

más afir:na Bachofen, cue los anteriores hechos ~redujeron el fenó­

meno de que todo hombre que reclamara µara sí una mujer, cometía -

el crimen de privar ~ los demás roiembros ~asculinos de la comunidad 

del derecho que tenían sobre toda mujer. 

Bachofen afirma que el matriarcado declinó con motivo de la guerra 

entre unn y otra tribus u hordas nómadas; ~ue cenero la clase mili 

tar y por otro ludo, el nucioiento del sacerdocio por la sustituc,i 

6n del mito natural por el anímico, en las religiones prirn~tivas y 

que esa teocracia y militarismo, originaron el patriarcado, como -

sistema de orga.nizaci6n doméstica, fundado en el culto a los muer­

tos, antepasados ~asculinos de la horda y el clan manista, consec~ 

encia del culto a los muertos, y que :~e e~ e8ta etapa de la prehi 

storia, cuando el derecho paterno substituyó al materno y surgió -

el estado, como +o apunta :r:ngels, en su libro "El a·rigen de la Fa­

milia, de la propiedad privada. y del Estado", en forma similar a la 

tesis de bachofen • 

La hipótesis exogamica ~e ~~e Lenna.n. Un lustro después de que 

se conocieran las hipó~esis de Bachof'en, el pensa.:.or escocés Henry 

Mac L!"nnan, termin6 su obra "Matrimonio Primitivo" en la que sost! 

~ne las siguientes teorías: 

l.- Que hay ciertos tipos de pueblos primitivos aue practica -

ron el infanticidio femenino, asesi~ndo a todas las niñas porque -

la lucha por la existencia era tan dura, aue la horda se benefici~ 

ba con el naciroiento de un varón y veía con repugnancia el nacimi!:_ 

nto de una mujer que era una carga. (294) 

2.- ~ue ello originó, consecuentemente, una gran escasez de 

~ujeres, lo oue oblig6 a los ho~bres a pasar de la endogamia primi 
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tiva, de oue nos hablan Engels y Bachofen, hacia la exogamia, esto 

es, a buscar relaciones sexuales con cujeres certenecientes a hor­

das o tribus extrañas, pero que aún así se practicó en la horda la 

poliandría y que ésta originó que el parentesco se estableciera 

por la línea Femenina, al imposibilitarse el conocimiento de quien 

era el padre. {295) 

3.- Las teorías de Margan. El antropólogo y sociólogo norteam~ 

ricano Lewis H. ~organ. El antropólogo y sociólogo nortea~ericano­

Lewis H. Margan, di6 a conocer en 1877, sus célebres libros ~sist~ 

mas de consanguinidad y afinidad" y "Sociedad Primitiva", en los -

que afirma sobre la familia prehistorica las siguientes teorías: 

Que la familia promiscua ori~inó la horda de esta índole, la -

que dió como consecuencia que el matrimonio Re operara por grupos­

en forma colectiva, y que un &rupo de hombres tuviera como esposas 

a un grupo de mujeres y éstas a ellos, reciprocamente. Que en con­

secuencia, los hijos varones y mujeres de la madre de un individuo 

como afir:na Engels en su obra citada, serían también hijos de ésta 

y así sucesivamente, por lo aue que este tipo de familia, oue exi~ 

tía según Engels afirma en su libro "El origen de la Familia, la -

propiedad privada y el Estado" en Hawai y en algunas tribus indÍg!_ 

nas de los Estados Unidos, harían de la horda un sistema doméstico 

de colectividad, en el aue cada familia tendría su correspondiente 

sistema de parentesco. 

Que la familia nunca permaneció. estacionaria, sino que evolu -

cionó a grados superiores y oue solo después de muy larga sucesión 

de tiempos, llegó a conertirse ala forma monogámica en que actual­

~ente se le conoce.{296) 

b) LA FA.\'.ILIA ,,NTIGUA.- La familia aue llamamos antigua y aue­

es la conocida por la historia correspondiente a las civilizacion­

~s china, hindú, mesopo~á=nica, egipcia, pero en es?ecial la greco­

romana, no estuvo limité.da a la pareja conyugal oue vive bajo iu1 -
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mismo techo, juntamente con los hijos, sino cue era una familia a­

crecentada por la vinculación no sólo sanguínea sino del culto a -

los muertos, correspondiente al clan manista. 

Consecuente~ente esta familia antigua, no se fundamentaba en la 

feneración sexual y en la vincul~ción consanguínea y de afecto nat.!:_ 

ral, ni en la autoridad paterna y marital, ni tampoco en la matrill:!: 

cal, sino QUe lo oue la unía y constituía era la religión, la cree~ 

cia común, la idea de descender de antepasadas comunes, cue originé 

el culto a los muertos y el fuego sagrado u hogar. 

La familia anticua, en torno al hogar cue quiere decir fuego -

sagrado, fue unn anociación religiosa más que ur.a ::..r-u;:w.ción natu­

ral; fue un J=.-rupo de personas al que la mis::ia práctica religiosa -

la r:iisma cocu.n.idad espiritual, el idéntico culto, ·:inculaba en unos 

sólidos lazos a través de la historia y de la ¡;eo¡;rafía. ( 297) 

El parentesco en esta orgar.ización do~éstica, no radicó en el­

acto natural del naciciento, sino en el culto religio!lo y· así cada 

familia mantuvo durante generaciones de cenc::-<:..cione!l, encendido el 

fuego sagrado del hogar y lo procuró conservar y la mujer que con­

traía matrimonio e ingresEba en esa familia, tenía oue ser inicia­

da er. el culto doméstico y dejnba de pertenecer al culto de su pri 

mitiva f~milia, para practicar la reli~íón del ~~ri~o.(298) 

e) La Fa'llil.:.a Moderna. - Po!' lo cue se refiere a la f.t=i_-ni li?. mo-

1erna r.ue e~tudiareraos posteriormente, cr!.'ce ~p!m"tar c-:.cui CIUe en C-2_ 

ntrapo.sición a la org2nización endogár:iica y pro:iiscua de la prehi,!! 

toria, que empleaba la poligamía co~o sistema matri~onial, la farr:i 

lia moderna es oonogá-::ica y exogámica y aue ta.-nbién se senara not!:; 

blemente de la or~anización j~ la f2J:1ilia ?~tr:~cnl ~:..nt~gua, por-

cue no son ya las vinculaciones rrligicsas l~s aue fundan su sust~ 

ntación, sino las v:nculaciones de consangui~idad y afectivas. 

La f~.z:Jilia ccnt:_~úa siendo el grupo pricario de la vida social 

~or su inticidad e inforoalidad, espontaneidad y cortedad de sus -
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relaciones y constituye, ciertamente, la unidad básica de lo soci­

al, formada por el hombre y la mujer en uni6n de los vástagos de -

ellos. Tiene este grupo primario, independientemente de los .lazos­

afectivos que lo IUndamentan, intereses materiales cue lo tornan -

en unidad económica y consecuentemente, reviste ~or igual la forma 

social de comunidad y por otro lado la de la asociación doméstica. 

(299) 

(290) · FERNAfülO GCitEZ SAlDOHL. SOCIOLOGIA. Volumen 1. Editoria1 

Litogrefica Jomen, S.A. de c.v. M~xico,1984. l'ag.115 

(291) F fillll.AJIDO GOOEZ SANDOVAL. op. cit. pag. 116 

(292) FERN~O GWEZ s,.NDO/ AL. op. cit. pag. 116 

(293) FERNANDO GCMEZ SANDOVAL. op. cit. pag. 117 

(294) FERNA]ffiO GOMjlZ SANDOVAL, op. cit. pE<g. 117 

(295) FERNA.lGO GCMEZ SANDOVAL. op. cit. pag. 118 

( 296) FERNA!IDO G01JEZ S AN:lOV AL op. cit. pag. 118 

(297) FERNA.¡mo GCME~ SAHDOVAL. op. cit. pag. 118 

(298) FERNANDO GCNEZ SANDCHAL. op. cit. pag. 119 

( 299) FERNANDO GWEZ SANDOVAL. op. cit. pag. 120 
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LA FAMILIA.- Es el .lugar natural donde nacemos y nos desarrollamos. 

Si el hombre va a ser obj~tivo de la nueva era, hay que cuidarlo 

desde el primer momento. 9escuidar la educación inicial para luego 

reeducar no da buenos resultados, se deben hacer las cosas bien de~ 

de el primer momento. Arreglar aquello que creció mal cuesta mucho­

trabajo y nunca tendremos el éxito asegurado. 

Según scfialan los expertos en educación, la edad óptima para 

formar a una persona en los valores éticos y de convivencia, está -

entre los cinco y los 10 años, y conocemos pedagogos oue adelantan­

este periodo a los tres años. Hoy día estas edades coinciden con 

los despegues profesionales y económicos de muchos padres, por lo -

cual la ºeducación" es delegada a la instrucción oue reciben los 

niños en la escuela y a los valores formativos oue entresacan de la 

televisión y de la calle. Los resultados todos los conocemos. 

El reencuentro de la familia en el hogar, con tiempo para convi 

vir, nos abre nuevas posibilidades de ocuparnos positivamente de la 

educación de nuestros hijos dentro de la familia. Como ya hemos di­

cho, podemos dedicarnos al triple objetivo de producir, aprender y 

convivir con los demás; y esto de una forma libre, eligiendo naso -

tras mismos cómo y en aué ocupar nuestro tiempo.(JOO) 

La Unidad de Trabajo Familiar.- es rentable econó~icamente por­

sí sola. Una vez que existe un ingreso econ6~ico oor parte de los -

padres similar al percibido en la situación anterior, la diferencia 

de gastos está entre el alauiler de la casa que pagaban antes, y 

las cuotas de interéses c62 ?..mortización para obtener la propiedad­

de la nueva vivienda. Algunos ciatos desarrollados sobre el ingreso­

extra aue toda la famili~ con su trabajo puede obtener durante el -

tiempo disponible demuestran nue en la mayoría de los casos, no exi 

sten dificulta.des para que el ingreso extra sea suficiente para cu­

brir los nuevos gastos y permitir un sustancial ahorro en la famil­

ia, ade~ás de que en cierta manera, se ha pojido orientar el traba-
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jo hacia las actividades o conocimientos 1e cada uno. 

La fe.I!lilia seré caoaz de reencontrarse consigo cisma, y con 

ayuda de los act~ales medios de difusión de conoci~ientos, estar -

en conüiciones de volver a reali=ar unas funciones oue de forma n~ 

tural y espontánea ya realizaba .lesde el principio de la humanidad 

como es: ser maeAtros de SUR prooios hijos, agricultores, granje -

ros, artesanos, ayudantes de médico. 

A esta lista hoy pode:nos añadir: calculista, µroyectista, inv~ 

stigador, mécanico, industrial •.• y volver a poder dedicar nuestro­

tiempo al deporte, al arte, la música, los juegos en familia ••• , -

porque, ya casi, habíamos olvidad? oue existía la posibilidad de -

hacerlo. 

La idea de poder ser Útil jete ser en el hombre una con~tante común 

a 10 largo de la vida. La Unidad de Trabajo Familiar nos permitirá 

serlo y sacar oás rendimiento de nuestro trabajo, de modo ~ue nos­

dé la oportunidad de vivir mejor. 

El ?ªªº de la situaci6n actual a la nueva es racionalmente es­

table bajo el punto de vista social, económico y ~olítico y en los 

tres campos supone u.~a mejora, un pa~u hacia adelante, µasible de­

desarrollo con los recursos existentes,(301) 

(300) FERNANDO CORa.!INAS c. llueva estructura Social. Compañia Edi­

torial Continental, S.A. de C.V., México 1986. pag. 89 

(301) FERNANDO CORa.!IllAS C. llueva Estructura Social. pag. 90 
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LA FAJ,'.ILIA.- El articulo Segundo del Código Civil, para el Distrito 

Federa1 en materia Común y para toda la Renública en materia Peder~ 

al. llos dice a la letra oue: La Ca]Jacidad jurídica es igual ]Jara él 

hombre y la mujer en consecuencia, la mujer no queda sonetida, por 

razon de su sexo, a restricción alffU!la en la adouisición, y ejerc.!_ 

cio de sus Jerechos Civiles, (302) 

Parentesco.- La Ley no reconoce m~~ ~arentesco qUo los de Cansan -

guinidad, afinidad y Civil. 

El parentesco de consan~uiniJad e~ el que existe entre personas 

que descienden de W1 mismo progenitor. 

El parentesco de afinidad es el oue se contrae por el matrimo­

nio, entre el varón y los parien~es de la mujer, y entre la mujer­

y los parientes del varón. 

El parentesco civil es el aue nace de la adopción y sólo existe 

entre el adoptante y el adoptado. 

Cada geperación forma un grado, y la serie de grados constitu­

ye lo que se llama linea de parentesco. 

La linea es recta o transversal: La recta se cor~pone de la se­

rie de grados entre personas que descienden unas de otras; la trB.!! 

sversal se compone de la serie de &radas entre personas aue sin 

descender unao de otraG, proceden Ue un progenitor o tronco comúnT 

La linea recta es ascendente o descendente: ascendente es la -

que lig¡;. a w111 persvna ce:¡ :=u ;i!"ccenitor o tronco de aue procede: 

descendente es la que liga al progenitor con los aue de él proceden 

La misma linea es, pues, ascendente a descendente. según el punto­

de partida y la relación a que se ntiende. 

En la linea recta los grados se cuentan por el número de gene­

raciones, o por el de las personas, excluyenCo al progenitor. 

En la línea transversal los grados se cuentan por el número de 

generaciones, subiendo por una de las líneas y descenjiendo por la 

otra¡ o· por el número de personas cue hay de uno a otro de los ex-



241. 

tremos que se conzideran, excluyendo la del progenitor o tronco 

común. (303) 

La mayor edad comienza a los dieciocho años cumplidos. 

El mayor de edad dispone libremente de su persona y de sus bi~ 

nes. 

Sólo µuede celebrar esponsales el hombre aue ha cumplido dieci 

seís. aiios y la mujer cue ha cumplido catorce. 

Cuando los prometidos son menores de edad, los ésponsales no -

producen efectos jurídicos si no han consentido en ellos sus reyr!_ 

sentantes legales. 

Para contraer matriconio el hombre necesita haber CUlllplido di~ 

ciseis años y la mujer catorce. El jefe del ~e~artamento del Distri 

to Federal o los delegados según el caso, pueden conceder di~pensas 

de edad µar causas graves y justificadas. 

El hijo o la hija cue no huyan cumplido dieciocho años, no pu~ 

den contraer matrimonio sin consentimiento de su padre o de su ma­

dre, si vivieren ambos o del oue sobreviva. Esta derecho lo tiene­

la madre,aunque haya contraído seEUJldas nupcias, si el hijo vive -

con ella. 

A falta o por imposibilidad de los padres, se necesita el consenti 

miento de los abuelos paternos, si vivieren ambos, o del ~ue sobr~ 

viva; a falta o por imposibilidad de los abuelos µaternos, si los­

dos existieren, o del oue sobreviva, se recuiere el consentiffiiento 

de los tlb~elos wate~nos. 

Los c6nyu[es contribuirán económicamente al ~ostenimiento del­

hogar, a su alicentación y a la de sus hijos, esí como a la eauca­

ción de éstos en los tércino5 cue la ley establece, sin nerjuicio­

de iistribuirse la carga en la forma y nro?orci6n cue acuerden oa­

ra este efecto, segÚn sus nosibilidades. A lo e.nterior no está obli 

gado el oue se encuentre i~posibilitado para trabajar y careciere­

de bienes propios, en cuyo caso el otro ctenderá integra.mente a 

esos gasto~. 



Los derechos y obligaciones oue n&cen del matrimonio serán siempre 

it;uales para los cónyuges e il1'Jependientes de sus aport2ciones ec.2 

nómica al sostenimiento del hogar,(304) 

El varón y la T.Ujer son iguales ante la ley. Esta protegerá la 

organizaci6n y el jesarrollo de la familia. 

Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, respons!! 

ble e infor:ia~a sobre el número y el espaciamiento de sus hijos. 

Toda persona t:.en.e derecho a la protección de la salud. La ley 

definirá las bases y modalidades para el acceso a los servicios de 

salud y establecerá l~ concurrencia je la federaci6n y las entida­

des federativas en ~ateria de salubridad general, conforme a lo 

cue dispone la fracci6n XVI del artículo 73 de esta Constitución. 

Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda digna y de­

corosa. La ley establecerá los instrumentos y apoyos necesarios a­

fín de alcanzar tal objetivo. 

Es deber de los padres preservar el derecho de los menores a -

la satisfacción de sus necesidades y a la salud física y mental. -

La ley determinara
1

los apoyos a la protección de los menores, a 

cargo de las instituciones pÚblicas.(305) 

(302) GABRIEL LEYVA/ LISAtiDRO CRUZ PONCE. COJIGO CIVIL. Para el 

Distrito Federal en !'late;-in co;:nún y para toda la República en­

ma~eria Federal. Artículo 2. pag.11. Grupo editorial Miguel 

Angel Porrúa, s.a.México, 1986. 

(303) GABRIEL LEYVA/ LISAN!JRO CRUZ PO/ICE. op. cit. pag. 68 
(304) GABRIEL LEYVA/ LISANDRO CRUZ PONCE. op. cit. pag. 44 y 45 
(305) ALBERTO TRUEBA l!RBINA· Y JORGE TRUEBA BARRER;... Nueva Legisla-

ci6n de Ampa;o Reformada. Editorial Porrúa,s.a. ijéxico, 1986. 
Articulo 4 de la Constitución Política de Los Estados Unidos Mexi­
canos. 
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SOCIOLOGIA JURIDICA.- El derecho, que para el jurista aparece como 

un conjunto de significaciones nonnativas y que ea estudiado como­

ta1 por la Ciencia Jurídica sensu strictu, en cambio, ante el pun­

to de vista socio16gico como un hecho social. Como una forma cole~ 

tiva real en suo vínculos de causalidad interhumana. Desde el pun­

to de vista de la consideración sociol6gica, el derecho EJ>arece co­

mo un hecho social, que ea efecto de otros hechos sociales, y que­

se halla en interacción con otras formas colectiva.e; y, ademáa, 

una vez ya constituido, el Derecho aparece como una fuerza aocial­

que actúa a modo de factor configurante de la colectividad y que -

produce efectos sobre otras manifestaciones de la vida social. 

Ya el gran Soci6logo francés Emilio Durkheim había definido 

loa temas de la Sociología del Derecho, diciendo que ésta debe in­

vestigar: l.- C6mo las reglas jurídica.e se han constituído rea1 y­

efectivamente. ea decir, las causas que las han suscitado y las n.!!. 

cesidades que tratan de satisfacer; y 2.- la manera como funcionan 

en la sociedad. 

Acabo de mostrar que el derecho, aparte de ser un conjunto de­

significacionea no:r:inativae, ea también, desde otro punto de vista, 

un conjunto de fen6menoe que ee dan en la realidad de la vida eo -

oial. 

Bn efecto, el derecho en eu producci6n, en su desenvolvimiento 

en su cumplimiento espontáneo, en las transgresiones que sufre, en 

su aplicaci6n forzada, en sus proyecciones prácticas, se muestra -

como un conjunto de hechos sociales.(306) 

Hay gentes que dictan leyes, reglamentos, sentencias, etc. To­

das esas cosas no son actos de la vida individual. Son hechos soc! 

alea. 

Hay tambUn hombrea que conciertan sus voluntades para determ.!, 

nar de eee modo las normas que han de regir su conducta recíproca, 

p.e., mediante-contratos. 

Gracias al derecho, muchas personas pueden realizar ectos que-
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serían incapaces de cumplir, si tuvieran que contar exclusiv6lllente 

con sus propias fuerzas naturales. Por ejemplo: envían dinero a 

países lejanos mediante un cheQue o una transferencia bancaria; 

un teniente domina sobre una compafiia; un e.gente de tránsito deti~ 

ne la circulaci6n; el propietario de un terreno lo es aunque no 

esté asentado materialmente en él; etc. En todos esos hechos y en­

la innúmera multitud de otros similares, nos hallamos con actos h.J! 

manos que producen determinados efectos no por sí miamos, sino en­

virtud de una organización jurídica. 

En todos loe aspectos presentados por las consideraciones an -

teriores, quedan claras dos cosas: A) JU Derecho, que en un deter­

uinado momento, constituye el resultado de un complejo de factores 

sociales. B) El Derecho, que desde un punto de vista socio16gico -

es un tipo de hecho social, actúa como wia fuerza configurante de­

las conductas, bien moldeándolas, bien in~erviniendo en ellas como 

auxiliar o como palanca, o bien preocupado en cualquiera otra man~ 

ra al sujeto "6ente. 

Consiguientemente, cabo asignar dos series de temas a la Soci~ 

logía deL Derecho: 

I.- JU estudio de c6mo el derecho en tanto que hecho represen­

ta el producto de procesos sociales. 2.- El exámen de los e:i'.eotos·· 

q11.-s el derecho ya producido( de cualquier índole que sea)ce.usa en­

la sociedad. Estos efectos pueden ser de varias clases: positivos, 

de configuraci6n de la vida social; negativos, etc.), produciendo­

combinaciones muy diversas e imprevistas algunas veces; de reacci-

6n, contribuyendo a formar corrientes adversas contra las norma.a -

vigentes para derogarlas y sustituirlas.(307) 

Las dos series de estudios enunciadas en el párrafo anterior -

pueden desenvolverse de dos maneras; o bien cano monogr~Ía descr! 

ptiva respecto de determinada situaci6n; o bien como un estudio 

sociol~ico general. Se trata de la diferencia entre los estudios-
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sociográ:ricos y los propiamente sociolÓgicos,as! como cabe una hi~ 

toria general sociográ:fica, cabe también una historia sociográ:fica 

del derecho. Pero cabe también una sociología general del Derecho­

que estudie los fundamentos, el proceso de gestaci6n y de desarro­

llo sociales del Derecho, así como la reversión social de éste, es 

decir, sus efectos sobre la colectividad, considerando todos esos­

!en6menos en sus tipos y regularidades principales. 

Como investigación sociol6gica general, la Sociología jurídica 

no versará sobre la sucesión de acontecimientos singulares en un -

determinado proceso hist6rico concreto,eino que estudiara en térm.!, 

nos generales la realidad social del derecho, analizando la dispo­

sición y el funcionamiento de los factores que intervienen en su -

gestación y en su evoluci6n. No se ocupa, como lo hace la historia 

de relatar en su individualidad y en su sucesión los hechos que 

han pasado, sino que estudia el funcionamiento de los tipos de me­

canismos productores de esos hechos; estudia las constelaciones tí 

picas de faotores que in!lu;yen en la génesis y en la cotU:iguraci6n 

del Derecho; estudia las formes y los complejos sociales en los 

cuales y para loa cuaJ.es surge el derecho; la relación en la reali 

dad social entre el derecho y los otros contenidos de la vida(rel,i 

giosos, científicos,filos6ficos, téC.llicos, económicos, sexuales, -

etc.).(308) 

Téngase en cuenta que el Dereoho se ceracteriza por ser norma­

de i.lllpositividad inexorable. Si nos ha.lle.moa e.nte normas de coord.!, 

naci6n social, pero a las cuales les falte ese carácter de la i:lp.!!. 

sitividad inexorable, tendremos que concluir que se trata de otras 

reglas colectivas de conducta (usos, costU111bres, convicciones rel.!, 

giose.s, máximas técil.icas, etc.), pero no de reglas jurídicas propi 

amente dichas. Desde luego es natural y debido que al soci6logo 

del derecho le interese el estudio de otras normas sociales no ju­

rídicas, en la medida en que 6stas constituyan el antecedente de -

la formaci6n de reglas de derecho--por ejemplo: hay normas jurídi-
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cas de hoy, que ayer eran tan s6lo reglas socia.lea aún no jurÍdi 

cas. También puede interesar al soci6logo del Derecho el eatudio -

de esas normas no jurídicas en tanto en cuanto ellas contribuyan -

a inspirar los contenidos de las normas jurídicas. Finalmente, el 

Soci6logo del Derecho debe prestar su atenci6n a esas normas no 

jurídicas por otra raz6n y desde otro punto de vista: en lo relati 

vo al apoyo de hecho que la coincidencia entre las normas no jurí­

dicas ~religiosas, éticas, consuetudinarias,etc.~y las jurídicas 

proporcione a la vigencia efectiva de éstas y a su habitual cumpli 

miento. Pero del conocimiento de que el soci6logo del Derecho deba 

prestar atenci6n a las otras normas no jurídicas, desde los puntos 

de viata y por los motivos e~puestos, no se debo seguir la confus,!. 

6n entre los diversos tipos de normas. 

Acci6n de loa grupos organizados sobre la legislaci6n.- Para -

hacer sentir su faerza al legialador, las gentes que tienen inter.!!. 

ses COJ:lllnea se asocian y se organizan. Rn muchos paíeea existen 

organizaciones para la protecci6n de los mas variados intereses, 

Algunas organizaciones tienen por objeto la protecci6n de loa int.!!, 

reses materia.leo de sus miembros: asocincioneo de propietarios de­

bienes inmuebles, rurales y urbanos, de inqUilinos, de arrendatari 

os rús~icos, de a.gricul.torea, de tenedores de val.ores mobiliarios. 

Otrll!:l or&nn.i:acioncs tratn.n de Cc!ehdcr un~ cc~binaci6n de intere­

ses morRles y de intereses materiales, por ejemplo una actividad -

profesional. Hay taabién muchas organizaciones que pretenden ~ 

dar a las autoridades públicas en la defensa de la familia, de las 

buenas costUlllbree, de la historia, del arte, etc. Entre todas estas 

asociaciones, las hay insignificantes, 'pero hay ~ambién otras fue_!: 

temente constituidas, que cuen~an con un enorme número de miembros 

o de adheridos, y que suelen ser escuchadas por loa poderes públi­

cos, y que suelen ejercer eficazmente sobre éstos una gran influe.!! 

cia para conseguir las reformas que desean o para evitar las inno-
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vaciones que juzgan peligrosas. 

Rl poder de loe sindicatos obreros y profesionales suele ser -

más grande que el de lae asociaciones, pues una asociación tiene 

de ordinario un objeto determinado, mientras que el sindicato se -

crea para la defensa del oficio o de la profesión, cuyo ejercicio 

constituye en realidad una gran parte de la vida del hombr~.(309) 

Influencia de loe factores Socie1es en las Sentencias Judiciales 

y en las resoluciones administrativas,- Las reglas declaradas en 

la lege1idad positiva constitU,Yen la expresión de las valoraciones 

establecidas por el legislador, es decir, no son exposición o narr.!!: 

ci6n de hechos sino que son explícita o implícitamente estimaciones 

Pero esas ve1oracionee declaradas en las normas lci;islativas, regl.!!; 

mentarias o consetudinarias no constituyen toda la valoración que 

es necesaria para decidir sobre casos concretos, para aplicar las 

normas generales a las realidades particulares de la vida. La.s Va1,2 

raciones declaradas explícitamente, o contenidas tácitamente en una 
ley o reglamento, necesitan complementación con otras valoraciones • 

.Esas valoraciones complementarias no contenidas en la ley o en el -

reglamento son de diversos tipoe.(310) 

()06) RRCASRliS SIClillS LUIS. Sociologia. Bditorial Porrúa, e.a. 

P88· 581 

(307)Rl!CASENS SICHES LUIS. op. cit. pag. 582 

(308) Rl!CASBHS SIClillS LUIS. op. cit. Pa&· 583 

(309) Rl!CASKNS SICHE5 LUIS. op. cit. pag. 605,6l0,6ll. 

{310) Rl!CASENS SICHBS LUIS. op. cit. pag. 613 
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EL MAESTRO EDUARDO GARCIA MAYNEZ, Al referirse e la sociología del 

Derecho nos dice que en un sentido amplio puede decirse que la s~ 
' ciologí." general se ocupe del hecho de la sociabilidad del hombre-

como un modo de su ser y existencia. En este sentido su utenci6n -

se dirige e las distintas formas de socielizaci6n o dicho con otras 

palabras a las distintas maneras en que los hombre~ aparecen agrup.5! 

dos o meramente relacionados y trata de explicarse con unos u otros 

medios las causas, manifestaciones y consecuencias de esos agreg~ 

dos y relaciones Humanas. (311) 

Refiriendonos de manera concreta a la sociología del derecho, 

podemos definirla como una discipline que tiene por objeto la e~ -

plicación del fenómeno jurídico, considerado como hecho social. De 

le definición anterior puede inferirse fecilmente qué diferencias 

existen entre la sociología jurídica y la Ciencia del derecho. p~ 

ra esta Última el derecho es simplemente un conjunto de normas; 

para la primera, un fenómeno social que debe ser explicado en la 

misma forma en cue lo son los dem&s productos de la vida colectiva. 

La consi5e~ación sociológica del derecho dese~tiéndese del 

aspecto normativo de éste y lo estudia como hecho, en decir, como 

un.a de las formas de manifesthci6n de L.:. conducta humana. Así por 

cho, las relaciones entre el derecho lee,al y el realmente vivido o 

las condiciones de nacimiento, desarrollo o extinción de la cost~ 

bre se hace sociología Jurídica. 

En c:..u:ib:L.o, cuando se pregunta que con5ecuencius normativas 

debe procucir, de acuerdo con el CÓdibO penal, la comisión ~e deteL 

mi~ado hecho delictuoso o cuáles son los ~ipo5 de 30ciedades merca~ 

tiles admiti:ias por la ley r.;exioana., las cuestiones planteadas pe.!:_ 

ten~'cen al áxbito de la jurisprude.ncia técnica. 
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" La primera y más importante función de la sociología del -

derecho - dice Ehrlich - consiste en ofrecer una exposici6n de los 

elementos comunes en relaciones jurídicas, sin referencia al der!_ 

cho positivo que las gobierna, y estudiar los elementos peculiares 

Je cada relaci6n con referencia a sus causas y efectos." La Soci.2 

logía juridica es, por tanto, no una disciplina normativa sino -

una ciencia explicativa. No le interesa lo aue según los Códigos -

deba hacerse en tales o cuales circunstancias, sino el contenido -

real de las relaciones jurídicas entre los hombres - el derecho -­

vi viente como dice Ehrlich - , lo mismo que el descubrimiento de -

las causas y factbres determinantes de aicho contenido." ( 312 ) 

( 311 ) GARCIA liL\YNEZ EDUARDO. Introducci6n al Estudio del Derecho. 

Editorial porrúa, s.a. México, D.F. 1972. pag 155. 

( 312 ) GARCIA MAYNEZ EDUARDO. op.cit. pag.159. 
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LA CONl':i:JER.~ClON Ji> TR.-:9.-hJO¡li:S 'JE ?~t:XICO ( CThl) Y EL GOBIERNO. 

Las relnciones de la Confedaraci6n de Trabajadores .de México 

(CTm) con los Régímenes de ~os que forma parte, no pueden ser de­

finidas corao de simple supedit&ción. 

La Crisis ha dejado lil descubierto mecanismos y funcionamie~ 

tos que tal vez han operado desde hace décadas, pero que, ahora,­

pueden ser observados mejor. En un i~tento de aproximarnos a una­

visión ~enes unilateral podríamos decir que, en el múrco de una -

alianza, que en ocasiones parece tomar l~ forma de SOffietimiento,­

existen, zonas de conflicto entre la Confederaci6n de Trabajador­

es de México y cada régimen. E.n estas áreas, visibles o invisibles 

.se dirimen los interéses encontrados de las clases y fracciones -

de clases que representan la burocracia ?Dlítica y la especializ~ 

da en la representación y [esti6n sindical. 

Sin posibilidades de ennu.merarlas exhaustivamente, señalamos 

entre otras, aquellas en que se determina la política laboral. 

Rn Primer lugar las relaciones con las multiples centrales obre -

ras, entre las que la CTM es la principal oero no la Única. 

Esta ~olitica no hu sido homogénea. E9 vasta la evidencia 

de que algunos gobiernos impulsan la unificaci6n, otros :a divi -

si6n y todos la construcción y mantenimiento de un sistema de con 

trapasos, sea para evitar la excesiva concentraci6n de poder en -

alguno alguno de los componentes del sistema sindical, lo que di­

ficult&ría la negociaci6n y control o para acicatear la coopeten­

cio. y obligar a cambiar a los aue se anquilosan.(Jl]) 

La Ch~ que en los años sesent~ encabezara ~on Rafael Galván-

1ificilmente hubiera adquirido el peso que tuvo sin el apoyo del­

presidente Adolfo L6pez Mateos; lo mismo puede decirse de UOI y -

su espectacular crecimiento en los se~entas, sin las faciliaajes­

pura obtener los registros sinjicales por parte de la Secretaría­

del Trabajo. 

En el Breve lapso de los años de nuestro estudio son observ~ 

bles al menos tres giros: el de Tránsito de le situaci6n de difi-
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cultades y roces con el gobierno Echeverrista a los que ya aludi­

mos a la recocposici6n de sus relaciones con el rééi~en. Lá Nueva 

armonía 3e expresaria en l&s rel~ciones con el Pf:.rtido Revolucio­

nario Institucional, e3pecialmente en los días en cue lo preside­

Carvajal J.loreno. Es precisamente la CTM la que en la X Asamblea -

Nacional, octubre de 1979, propone su ratificaci6n pues "es hijo­

neto de la revo~uci6n y el movimiento obrero da fe de (su) capaci 

dad .... rectitud y, .... sentimiento obrerista11
• La rearticuluci6n -

con el Gobierno de JLP vive su momento estelar con la pa.rticipaci 

6n de la CTM en las reformas a la LFT oue entraron en vigor el 

Primero de Mayo de l~áU ·y que regulan, haciendolo más restrictivo 

para el sindicalismo independiente el procedimiento de huelga. R!t 

formas que :ruaron "ampliamente platicadasºen la CTM, según recon_Q. 

ci6 el Secretario del Trabajo Ojeda Paullada. 

Asimismo, también constituye una muestra de las excelentes relaci~ 

nes con el régimen de L6pez portillo la duplicaci6n, en números -

absolutos, o.e sus "posiciones"en la LII Legislatura.(314) 

Finalmente, en las postrimerias 1e ese gobierno, al reGolve~ 

se el relevo sexenal, •1olveriamos a constatar nuevas fricciones -

con el equipo y con el propio candidato de la A'.adrid. 

Las disputas cobraron forma muy acusada en los años siguientes 

con el equipo y con el propio candidato de la Maarid. Las dispu -

tas cobr&ron forma muy acusada en los años siguientes cuando se -

hizo más claro el intento del nuevo gobierno de otorgar el lugar­

de la central •más favorecida" a la CROC ¡t el uso de la CRa.t y la 

CRT para contrapesar las iniciativas cetemistas. 

Continuando con nuestro repaso de lo que hemos llamado zonas 

de conflicto, también observamos discreoancias y el ejercicio de 

un cierto gr~do de autonomía de la CTM, siempre expresadas en los 

estilos de la "p.olítica a. la mexicana" pero en defensa de sus 

propias soluciones, interéses y los de sus representados,en el Va!, 

to conjunto ie organismos cue intervienen en la política Btlariel; 
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entenJiendo por esta también las prestaciones y otros componentes 

iel··.3ale.rio • .Je t~l ;:ia.nerb., según nuestra ~ropuest.a, las cuotas -

de represe!lt&.ción" y en ní mismo, ld.S instituciones cue a. conti 

r.~aci6n ennumeramos, son escenarios de conflicto: La CNSM, los 

Órgtillos de Gotierno 1el Ih:SS, CON.A :>UPO, II:FC:lii. .... IT, PF'C, FONnCOl', 

CONhl~?h0:3, CO!L.;.CURT, etc .. lo que hemos =..:;:iuntado en el capítulo 

111 ~obre la lucha por el control de 103 ~ec[;;.Jlismos de decisión -

y el manejo de los recursos econó;:1ücc.-1 en el in.fonavit, constitui 

rí~ un ejeoplo del tipo de ci3put.a que en esos espacios se desa -

rralla. 

Finalmente, también constituye una ::cna de fricción la cuota 

::!e"posiciones" en la amplia franju del sistema político al cue 

acceje la CTM. 1.leBrie lns dos guberne:.turas, :.:.;·c:t.!lce lo[rsdo eri e·l -

sexenio de JLP, el Senado, las Jiputaciones Federales, las Legis­

laturas loc~les, la Comisión Per~<.Ulente ~el Congreso de la Uni6n, 

los uyuntamientos, hasta el p~tido oficiaJ..(315) 

Z.l seguiwien'to de sus posiciones, en uno de esos &nbitos, la 

legislatur&.. feder&l, :erific& las oscilaciones a las oue ya aludi 

mos,¡obedecen a una lócica estüs oscilacio~es? ¿hay constantes 

que las explicuen? ¿Se trata de una especie de premios que se les 

otorga por sus :func:.unes ie control? preferic.os ma.ntener la acti­

tud dubitativa y limitarnos solamente a la propuesta que ya sugc­

!'.ir:ios. La3 ccntes"":a.ciones tal ve:. las enccn"tra::-Íal:l.OS en el e.=tu -

dio de las relctciones de a!ia.~za y ten3ión en las que cada eouipo 

sexenal reáefine la política laboral y concerta su propio pacto -

con lc.s organizr:...ciones obrer&.o; en un proceso en el que los cete­

~istas componen y recomponen 3US articulaciones con el sistema 

polÍ"tico, todo ello en el marco condicionante de la fase del ci -

clo econóoico. Las et~pas recesivas agudizan las tensiones y las 

de creciciento enswicht:..n los ;:.b,.rgenes de conce:si6n ;¡ favo!"ecen la 

armoni<:... 

=:ii el boo ;Jetro.:..e:-o, e:!. creci;::ie::.to ..:.el e::p.!.eo .... ~ :e :~u€ 
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concomit=1llt~ y el 1iraje L·~t.;-rn1.::;ta permitie1·on l~ reconcilib.ci6n 

:i.J~d, recort~s, :~!~~del e~plco to~o ello acr~v&io con l~s dis­

,_·rct'uJ:cius en :orn0 ~ la ..ie3ien~ción Je ::.l:H., :os colocé..ron otra -

•:ez en "!.;;. opo~ición p;)!" .supue;;"'to .;;or..:tt, li:nitada, en los :nnrcos -

Je las reglns del '1istema. ?ero e:s~o.:> son ya los tiempos aue co -

rr~n. Noaotro.:.-> hc.:i:to::; in"tt?ntado dar cuenta de un periodo en el oue 

t,;racias a los fuctores .:::eiu.il.:idOu y i.1 la enorme capacidad de ade -

cuaci6n, W. potencial interno de cambio, la C'TM se revigoriz6, 

incrementó sus filas, se fortaleció en el .:istema político, cejo­

ró su cuota de "posicionet::"¡ como un ave fenix super6 la critica 

situación en aue se hallaba. 

Un ~imbolo del Proceso que vivió en edos años fue la de~oli­

ci6n Jel edificio con~truído en los años cuarenta y la edificaci­

ón de un nuei:o local, mociernot funcional, :añs elevado y espac:oso. 

Unas horas ..ntes de abandonar lu presiJencia de la República 

JLP l:iCuJi6 horas antes de abandonar •la pre!Jidencia,f:l inaugurarlo. 

Hizo dntonces un reconocimiento a la central y a su .~ider, -

ea pul.;\bras qut: podíc h~ber pronunciado cualquier otro ..le sus an­

t:e ~es ores: 

"Mi ré¿imen no hubiera ..;ido viable sin la CTY .Y la CTU sin -

Pijel lelá~9uez. Lb historia de ~é~ico no se entendería $in {él)­

• •• supo abrir el .;;;ecreto fértil de nuastra Revolución y hc.cerlat -

vivir desde 3u trinchere, Jefendiendo ferozcente ~u causa, pero -

con la habilidad increíble Je concilil;.Xla siempre con el interés­

Nac1onal."( 316) 

(313) ... .-t:tBO.::-. 0:.hNO F.;BIO. Cua..:ernos de investig~ci6n. Inatituto -
.Í!lvestig:.~c>i.J!!es EcvnémiCé.S lr..;JU::.. p~~. 1~7 a 141 
c..~:4) BAR3Ct~.\ c.,:;c FnBJG. op.ci .p¡;g., .lj3' 
~-':5) B...-_i.B"'\5.i. ·~~:iG :~ .. ,3IC'. op. e t. p~i€. !.~'? 
~.>lbi "".:i~BU:in C.· ... ~H; ?.~IO. cp. e t.?ag.~41 
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LA ORGANIZ~CION JE LOS EL::C~RICI'>T.n.S. 

i..os r.aectri~istu.!3 h<.!11 :Jl.ill'tenitio su a'.ltono;nía J ha.'1 necu:!..do su 

propio C!;..."!:ino sin r,U:::.rjar much:1 relación con el :no·:im.ien"!.o obrero 

general. Sobre la b~se firme da una organizaci6n indepen'liente a 

escbl~ n~cional, han lor~udo sinJica.tos fuerte~ente integrados y­

autosuficientes cue colocú.fl a 3US ~iembros en una posición suma -

mente privilegiada en la vidú econ6mica del puís. 

La conf'ederaci6n lhi.ci::mb.l de Electricistas y Similares, compuesta 

de 4 .000 miembros, es el. ¿;rupo obrero en ~1~éxico :ná.s unido y disc.!_ 

plinado y raras veces ha siJa víctima de las luchas intersindica-. 

i:es y del 11 liderismo 11 sufrido por ·tantas otras organizaciones. Se 

dedica a una política de acci6n cunservadora y de coaperaci6n con 

lo~ patronos. Muestra poco interés por la teoría social; su obje­

tivo es el mejoramiento de las condiciones de Yrabajo y de vida -

de su propio restringido grupo. Su historial dentro de la histo -

ria obrera ~exicana es largo y, an general, tr&.~quilo. Su elecen­

to de control es el Sindicato u:e:Lícuno de Electricistas, el cual-. 

extiende su influencia a los grupos locales y de los Estados des­

de sus oficin<:!.S centrales en la Ciuiad de Mth:ico. La unidad de 

organizaci6n c~s común es la planta y el sindicato puede ser gre­

mial o industrial. J\lgunoo Sind.icc.tos engloban única."!lente a elec­

tricistas especializados y otros comprend~n "obreros simi1::i.res 11 
-

que pueden ser peones que trabajen alrededor de la plunta. La in­

tención de la Confederación es formar una orgwiizri.ción industrial. 

que represente a todos los trabajadores de las plantas de Luz 

eléc~rica. Al min~o tiempo, la confederación abarca electricistas 

que trab~ja..~ en industrias que no son de luz y fuerza. Los Sindí­

cat os locales, ya sean industriales o gremiales, están unidos en­

feder ... ciones ie distrito region<::.les y de 'los Estados, y a trav6s­

d.e e9tas feder~ciones se convierten en miembros 1e la organizaci-

ón nacional.(317) 
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En ~éxico hay jos compañias, c.mbas de propiedad extranjera, 

que su..'1linistren casi toda la energía el~ctrica. La Cor.ipañia flexi­

cana de Luz y Fuerza, canadiense, suministra luz y fuerza al jis­

trito federal y a otras ciudades cercanas. En casi todo el resto 

~e México, la Electric Bond and share Compañy, una empresa norte~ 

meric&.na, es la propietaria principal, si no es que la única, de­

las plantas electricas reunidas bajo el no~bre de Empresas Elec -

tricas Mexicanas. 

Existen otrus pocas compañías de luz neoueñas e indeoendien­

tes, oero carecen de importancia tanto res~ecto al caui~al inver­

tido como la mano de obra empleada. Los Electricistas, en gran_ rn~ 

dida, tratan única.mente con dos compañias. 

En 1915, el Sindicato !i~exicano de Electricista~ firm6 su 

primer convenio colectivo con la Compañia ~!exicana de Luz y Fuer­

za. mediante este contrato 8e otorgaba a los obreros Wla jornada­

laboral de nueve horas, más días de vacaciones y domingos y un 

aumento de salarios µara los trabajadores 1e la planta de Necaxa, 

la más importante del país. 

Jesde entonces, el Sindicr·.to ha controlado a la mayoría de -

los Electricistas en el Distrito Federal y las relaciones con la­

Compañia ~an :1ido, _e!1 general, .. amistosas. Los .3alnrios son altos 

y los electricistas constituyen una verdadera aristocracia obrera. 

Son propietarios Uel Edificio de oficinas oue tienen en la T 

Ciudad de ~éxico en el oue también se encuentran las je la Con~e­

derac16n llacional de Electricis1'as y Similares y las de otros 

sindic~tos miembros. 

Mantienen un almacén en Cooperativb. e.1 Jonde oaeden encontr­

arse las ~erc~nciús mhs refinadas como, por ejemplo, meJias de 

.Jeda. -....n lujo ;:::.ra l::.~ :r.ujeres :.:exic:.:.n::.s. Las cuotas son ;n~icho más 

yor ret:_ •..tl.o-rL.io.d, de ~oda cu-:.· '=l or;:-mL~::'!C central go=a de una pro!:!_ 

~eridcd best~nte desus~da. (318) 
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Los ..iinctic,~tos de Electricistas se cuent:1n 2ntre los pocos -

grupo:; (:J.~ h~ui hacho un $erio intento µor crear comi~ionc~ conju_!! 

:&s p3rb l~ soluci6n l~ l~~ Jife1encius obr~ro-~t.tronales. EBtns­

comi.;;ionc:i h:::i..n e:xistijo aurWJte ~~lftm03 cthos en tcJu~1 lu.~ olanta:3 

de la l!o;2ps •. nia .\:e.>.iCWll:i -18: L'-1:.:. y Pucr::h y húr. contribuido b impe­

'"li!" disturbios. Los Slectricistu::i t.wnbién han lot;rujo conauistas­

:I!ás a.vanz·actas. ii.demhs je :.Jalarios altos, denJ.e el principio gcsna-

ron compensb.ciones muy generosas 9i::..ra los ca3on ...ie ince.p~·.ci't~ci -

ón t ot [il y pe:rmwiente 1 muerte por acci Jentes .:te ·J.'rt..baj o o enferrn.2, 

.Jades ;:-rofesi.onale.:J, .Jiendo e~ta indemni;:.ución el eoui1,.·alente a -

tres anos de sala.ria, mientras i:-ue se acord&1·cn t~ .. se.o rel~tiva -

.:nente cU.té:LS de compen3aci6n en c.:uJas de inca~>c:.ci0.ud µarcial y te!!!, 

poral. Hay que notar t<:1.:1bién cue las acuerden colectivos de los -

electricist~s no eran .te ningún :!!0.10 ta..'1 exclUJentes como :nuchos­

otros: se hicieran pocos intentos, por ejecplo, 1.1e interferir con 

la libertad de 1~ empresa para llenur los puestos vucantes, ?Unto 

en que los obreros :íe otr&.s industrias estaban .fuertemente organi 

z.a:.ios. En !tléxico, el mejor eJemplo ..ie un mo\'imiento sindical to -

td..l:nente no teórico, conservador y ai::.~ci plint..do lo ofrecen el Si!! 

...iicato Mexicano .~e El~ctricistas y lu Co!'lt'e:.ieraci 6n Hi:icional de -

Electricistas y Similares. (3l9) 

(317) RlJTH CL.n.R.K :.J ..... RJOHI:S. La O!-t;:...."li:::._c.::.ón Obrarh ~r~ ~~éxico. Eai­

ciones Sra,S.,\. lléxico 1979. pé-.g. 13ó 

(3l8) itUTH CL~'l.K ;;.~'lJOrtIE. La Organiz"-ci6n Obrer"' en México. pa¡;. 

137. 

(~19) ~D~H CL.l\..o."lK L.n?.JCRIE. op~ cit. pag. 140 
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En cu&.nto u los Grupos de Pres16n en la Universidad Nacional Aut~ 

no~~ de ~éxico.- Pode~oo Jecir q~e a meai~a rue la criDis se uro­

funiJ.iz~, crece el et'lpeno Jel Imperialismo - de la Oligar<;uia :·la -

cionc.l y LxtrWljera - y ae lus r'uerz{j,s u.i.s rct~rduturias del País 

en .:Jubordinar a sus interéses el sistema Educativo, estas Últimas 

el Laicismo y las libertúdes je cátedra e investigaci6n ejercidas 

por quienes no comparten su credo, en ceneral prevalecientes en -

la Educaci6n Oficial y coinciden con los interéses del imperialil! 

mo en la impugnaci6n al contenido naci analista de ésta -aún el 

burgués---, en un país como el nuest~o que nunca fue Colonialista-t 

o Neocolonialista ni A~esor <le otro.:;, y que en cambio ha sido y 

es victima de agresiones sobre todo norteamericanas. 

El ~ocumento de Santa Fe, und ~uerte de proclama de gobierno 

para la administraci6n Reagan, se ol;;nte corao un propósito funda­

mental acrecentar la influencia del American way of life en lÓs -

circulos académicos de países como el nuestro. 

Amén de que la dependencia e~tructural de México favorece e~ 

te prop6sito indirectamente, a traves de 'becao, donativos, funda­

ciones, planes de estudio y acaso sobre toao corno empleadores de­

profesionistas, gran parte de la educación privada - y aún de la­

pública - tienen :m contenido y orientación directamente propicio 

a los grupos oligárquicos, u su vez ligádos ~l Capital ~xtra.njero 

en prüner lugar el Estadounidense. 

Con el avance de la crisis aumenta la influencia je esos gl1,! 

pos, que llega incluso a concretarse en organismos como el conse­

jo Nacional de Fo~ento Educativo(Conafe), integrado en 1971 por -

el gobierno junto a lci iniciativa privada y cuyo primer director 

fue un expresidente de la Concanaco y de la Concamín. Las vías 

par~ multiplicar su influencia van desde el impulso a la Educaci­

ón privt::.da en detrimento de la oficial, hasta el empefio en reori­

entar lb. Educaci6n conf'o.rme a las nuevas exigencias de la modern!. 

z~ción y de los ~mperativos de la revolución cientificotecnolÓgica 
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lidereaba por el capit&l. transnacional, coni'orme u la inserción -

de ti:éxico en l~ t.ii·:isión Imperialista del trabajo y l.os cambios -

ae ésta. (320) 

El peso creciente de la Educuci6n privadu en el país se refl~ 

ja en la cúspide ~isrn~ del sistern~. Res?ecto a la matrícula de la 

educación superior en su conjunto las instituciones priVadas se -

-:1&.lltienen en alrededor del 13-14~; pero 1r.s revelador que-conforme 

a datos de los informes presidenciales~si en 1975 representaba.n­

el 38.i~ de la matrícula conjunta de tres instituciones oficiales 

ae la maxi:na importancia -4JNAM, Il'N y UAM- para 1985 alcanzaron el 

el 6Q;,9jb • El crecimiento .ee sobre todo en las carreras y centros 

donde se.for~l;:..ll cuadros altos para las empresas productivas y no­

del Capital privado Nacional y Extranjero, con criterios académi­

cos mh.s eficientist.i."ls cue 10~1 de una cultura integral, más inser­

tos en los valores indi vi ... u::~listas de lb. competencia capitalista 

y la ideología del antisocialismo y mli.s alejados del iaeario na -

cionalista con alguna influencia popular aue en m&yor medida per­

dura en las universidades ~Úblicas. 

Aún en el nivel de Educación Superior, aparte de profesiones 

tradicionales como el magisterio, medicina, abogacia y otras en -

~lgunos áreas o carreras como ingeniería, físic&, computación, 

biotenétic& y Jesce luego lhs invesi:igaciones tecnol6gicas que 

urge impulsar cowo ?Untas de lanza de la reconversión industrial, 

pero cuya soleoi. infraestructur<:s. (laboratorios, tá.lleres, etc. )y 

el ;:.¡ersonul calir'icado .son rr..uy cosi:osos, se prl;r·iere en lo funda­

i::ental dejarls..a en ::iwios del sistema estat;al. Aunque no del todo, 

a través de contrQtos para financiar tal o cual proyecto de inve~ 

.~i€ación y otros mecwiis~os, las e~pres~s monopolistas trwi2caci_2 

fléle¿ y n~cionfales cierteü:ente influyen en l~ marcha de esas dis-

ciplin~s. 

Apt::-E~~do :. ello se :-efi2'~r,, unr:. 'tcndencic:. fa centr<;.lizar ~á.s 
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y mas, y 6. :Iibnejar con criterios políticos o tecnocrhticos pero -

no académicos, tanto el fin~ciamiento como la po1íticü en materia 

de educa.ción. Al misi:r10 tiempo, tr:.n;.bién con íines rob.~ políticos y 

b.dminis~r¿,¡.ti·1os que educu'tivos, se tiende a. descen'tralizarla o 

mejor dicho a descentrb.rla. Lo que result&.. así no es una organiz~ 

ción más racional y eiicie_nte del !listema educativo, sino más 

bien una rob.yor violhci6n de la ac por sí vulnerada autonomía tan­

to de las entidades federativas como en las universidades "auto -

nomas" y los sindicatos, un mayor burocra'tismo e ineficiencia y -

una m&yor suborainaci6n de la política educ~tivu a los interéses­

del Capitalismo mexicur.o en crisis.(321) 

En resumen, l<:.. defe.nsa de la universidad tiene que afincarse 

en la del Derecho de toaos los mexicwios a un~ educaci6n naciona-

li~t& y progresista de á.lto nivel, como lo pr~scribieron los con~ 

tituyentcs de 1917. Es una lucha que se inscribe en la lucha con­

tra la crisis y por el cumplimiento de los derechos fundamentales 

del pueblo, en la que he.y un lug<.!X para los estudiantes, profeso­

res, trabajadores, t'uncion~ios y rectores genuinamente comprome­

tidos con el futuro de nuestra educación y de nuestra soberanía -

nacional. ( C,22) 

(320) EST!V.TEGV .• 'Revista de Analisis político. Publicaciones 

Sociales ~exicanas. Número 70 julio, Agosto de 1986. Pae.49 

(321) op, cit. pag. 5C 

(322) op. cit. pag. 52 



260. 

Relaci6n entre Univ€rsida.d ·~l i;steido.- Debe establecer y in&.utener­

un respeto .!'ecí;>rcco b&.s1.do cr. lL liberté:.l y !a Autcnoo:ia u.niver­

~~ituri¡;. :,z_ Universi:iud r.tbe res~·on~er c.:cn zu t,Cción y funciones­

!:;:. los reclb.C!os de la. .:>ocieaa.d. E.l poder Político del Estado no 

pu~de encaaenar ni condicionar a suborainar a la inteligencia ; -

e.e perte de la Uni veroidad sería iluso y torpt- ouerer suplir al -

poder para ~ue el poder se ejer=a·con justici2 y sobriedad, el 

gobierno debe respet~r y promover la crític~ y la discrepancia. 

Por excelencia, la Inztitución rue más ejerce ese atributo -

es lu Universidad como conciencia crítica de la Sociedad. Su uer­

manente revisi6n y cuestionamiento como universiaad y de la reali 

dad social rue .le da sustt.ncil::, permi"te prcporcionar visiones di­

versas y bportar opciones alternativa5. 

Por otrh parte, la UniversiQ~d no debe ser instrumento de 

grupos. Su Nhturaleza EtCplia y Universal la h~ce ser un espacio -

donde convergen las más aiversas corrientes del pensc.oi~n~o y se­

ex.presan los más variados puntos de vista. e:uerer tra.nsformur a -

la UniverGidad en un repetidor y trwisciso~ de verdades ofici~les 

o de consignf.:.s purtid<;ü'iss y grupuscul¿;,re3 es privarla. de su ese!! 

cia. Es negar a l~ propiú Universidái. 

Ll!s cor.:;:plej.;...s condiciones econ6raic~s del PáÍs, trhen de nue-

lt.. Tesis de c;ue si el {;:Jbi.erno o:orcc.. recursos dE"be mand~ sobre-

l¡;¡, L'r..iversidud y pugnti.n por le desaparición ..i..: :....,.; .:;.:-.-:i.::.·_::.es !"::Ut.Q 

no:nbs y el con-i:rol ab.solut.o Je p_rte iel ~stujo. Otros i:r.;iugna."l ~ 

la.s Unive:rsid~des públicas y esthtales y proponen el forta.lecimiell 

tu y de3arrollo do centroJ ed.ucuti'JO.G ·,¡ -..;,...~i·:crsit.arios :le cG.rácter 

pri·1cd.o. Lo ante:-ior "tie:1e conexió:i con los intentos pe!"' licuida..r 

los lib!"o·.; de te::i.:to gr¡t~ito, la. mo.ii'!>!c:..ción del ~rt:ículo :'ereero 

:ie la Gens-ti tución y la p:-ivatiz'.:..ción de la Enseflan::a y la cultura.. 

Se en;.irbola la "Libert.nd de en3ef:;'.;J1Za" corao sinonimo de libe.!: 
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tinc..je c.ui:rien;io negu.::.· lo ~ue el ;>ueblo d.e México ~a conouistado­

en .... nos le luch<..i.: Le..:. Bd\.lc~ci6n ;>Ú.blica y grat·J.ita. 

Es un l~go.r común en ~~ munlo intelectual y en distintos ém­

Oi cos políticos hublar de la crisis en l~ unive=sidad. Se expresa 

je mwiera rei~er~da, que la Universidad no cu:nple de manera efi -

cient.c s!ls funciones s..ista.ntivus de :1ocencic., investigación y di­

fusi6n. Se considera mejor la Universidad privad& ~ue la pública 

y <JUe no .80n pocos los 11 .ii2tinpidos" universi ta.rios ~ue envían -

a. Jus hijos, busc&.nao el nuC<vo statu~ d.e la élite social. g-.iberna­

ment~l, a. centros como l~ úniver.::idad. .h.n~.h'-la.c,Lasalle, Ita.me in­

cluso u. Vniv12rsidudes t.o.n conserva:::.oro.s como la Universidad Aut6-

noca. de Guudalajara. 

=:s cie!'tv que la crítica a lei..s iJniver;:,id~des PÚolic::is exp:-e!la una 

realidad. preocupwite que requiere. revisi6n y transformación de ..'.3U 

estructura y funcionu.::iiento, pero ..:i.3ta ¡tticllo de ser vardad nue -

la Uni versi.J.a~ privada produzca !!le j ores científicos y hum.~ i!'3tas­

y :::iás aún, oue los interéses priv¿,.dos je l~ ensefu1.nza y la inves-

tigaci6n correspond&n a los grandes intereses je :u ;;aci6n. ( 323) 

El Periodista ~anuel 3uendia, al escribir respecto a la 

Universidad Autonoma de Guu~al&jaru. Jice aue no es oue exista 

una conspiraci6n de silencio para impedir cuc el País cono::.ca lo­

auc pasa en la Universidad Autonoma de Guadalújara. Es que en este 

País hay ::uy pO!:os que tengan cap::a.cidud 'i v¿,.lor ~~u investi~ar y 

hacer la aenunci~ corrt)spondiente. 

Pero trunpoco ~on muchos a los aue interesa.ría conocer los hechos: 

:m.o:; si:nplemente no los creerÍ!1.Il y otros b.G..lla:ían excunas :para -

:.e :.i.ctucr y olviii..rlos p!"::>nto. 

La Universidad .tt.Utonor::.1 je 3uodalajara. Es :2in e::nba.r~o uno de los 

~~yora3 centros f~sci3t~s de America Letin¿ y cui:á del m'..Uldo. En 

este Contine~te, es prob~ble cue sólc en .rJ[entiná, Brasil, Uru -

é::".lo.y, Para.t;u~y y Chile ex.ist.a..n centros ::ib.s ntl!!le:-osos y organiza -

!os. ~i si~uier~ en Es~r~os Unijos SE~ti~ne conocimi~nto .Je C"ue -
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unn 30la Univer$idad ei FósCismo huya podido c~ncentrar tal mem -

bresíu, Organiz&.cién y egresiv~:..'1 .. 

1a Univ.;rsiaa.d Aut ono;.ia de Gu~dala.jaxa, recibe ayuda econ6mi. 

cu-~biertG., '?Ública.-=Jel e:oti:.er:io de los Est&dos Unidos y otros as­

pecto;; de su ca..'ltenimiento cv:-re :..:. e.arfo d.e U."lu. excelente parte -

de 1a Oligarquía Mcxicwia.{]24) 

En cuu.nto a la Dnivcr3ida: la Salle, nos dice que el rector­

a.e ln mismt.., &.CUSti a U...'1 grupo de profe:tores de planear asesinarlo, 

Los Profesores contrac..tb.can 41.C'..tSando al rector de actos represivos 

para evitar la SindicaliZü~ió~ de ezos 'I'rabajr...dores de la enseñB.E.. 

:.a .. Rl Rector acudió a una A.genciw. del Ministerio Público para. s~ 

tialar coucrct~entc a ·1os maestros coco los uirígentes de un gru­

po gansteril que lo hu embo~cado varías v~ces, con intención~s de 

darle muerte a golpes. Dijo el Rector que por lo meoos en una OC-ª. 

si6n tuvo que refugiarse a.pre2uruJrunente en las oficinas de la 

propia Universidad para salvarse. ~io nombres. 

Los Profesores señalados, por su parte, relataron también , 
a..'1.te un Agente del Ministe!"io público cue •1arioa je ellos han si-

do objeto de represi6n por ~edio J~ l~ Policí~, azuzada por el 

rector. 

lh hecho que hasta a.hora no 5e hn public~da es oue en el in­

terior de la propia Universidad de la Salle, bandas de individuos 

iC.entificados como miembros del ~uro han penetrado r.. los salones.­

ue clase para ínti::iidar a maest.rv.:. ':/ tambi~n han cotJ.enzado a. eje!_ 

cer tácticas de terror sicoló~ico contra alguno de lo~ alu:nnos. 

Y aqui en donde comienza a pG..recer mucho más complicada l~ -

situ~ci6n en la Universidad de la S&lle. No se treta, pues, s6io 

de W1 ple!to entre el Rector represivo y Wltísindicalista y un 

grupo Je profesores, adal.ides Ce l~ ~Ere~iación. Hay mar de fondo. 

(325) 

Por el ~ooento exprese.mes opinión en el sentido de que ahí parece 

estar ocurriendo ani· lucha inte-S"'tinc::. de grupos en los <'Ue ccusedl! 



263. 
~ente pi>rticipan individuos de cl&.ra filiaci6n fascista, 

PGTa su control, diremos a usted o_ue están involucrados por­

lo menos dos de los mlis conapicuos organiz~d~res de aquella con -

centración en los Remedios, coll el Fo.seismo l'h:.~ional-c...poyado eco­

n6mica:::i.ente por el grupo Monterrey, según demo~~r6JD.OS- trató de -

expresar cla.rblilente su oposición a la Política .nternacional del­

presidente Echevcrría. 

Para los observadores que nos hemos ocupado largo tiempo de 

este tipo de fenómenos, está muy claro aue en 3:-a Salle no sólo se 

gradúan economistas, administradores u otro tipo de profesion~les 

tb.'Ilbién es, más de un sentido, un lugur donde cierto número de 

personas se gr~duan de Pascist&.S. 

Esto no significa- entiendase bien- qac todos los m~estros y 

todos loA alumnos abracen la c&usa extremisté.. Ni siq:µ.iera una 

mayoría. Pero también hay que comprender perfectamente que esa 

Universidad es como el fin&.l de un lárgo proceso de formación cue 

se inicia en Colegios como el Sim6n Bolivar, manejado por la con­

gregaci6n religiosa Hermwios de la 3"-1.le. 

&stos"Hermanitos" han sido los ~ejores abentes de recluta.mi­

ento para las org&niza.ciones fascistas, cuyas siglas se cuentan -

ahorb por docenas. Fundaron la Universidad p<.ü"a no dejar su obra­

inconclusa.()26) 

(323) Revista de l~ Universidad Nacional Autono~a de México. Rel~ 

ción Universidad-Sociedact-Estado. ~ayo de 1987. püg. 21 
U24)BUENDIA :tA.'IUEL. La Ult::-"derecha en ?<éxico·.Re'lista el Día 
3l/vf76 pag.61-62. 
(.i25)BU&~;JIA IJ.JlUEL. op. Cit. Revista el día ló/Xl/75 Pag. 51 
·{J26)1l\J1'rl_,I~ i...,.JIUEL. op. Cit. Revista el. 'ªª ló/XI/75 paf, 52 
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EL OIJJl:.'TO DE L,. ~OCIOLOGIA JUHI~IC.n. EH liiü.ICC.- El Sociólo¡;o ?.:exj. 

Cá.no·René Barragé:ill, en su libro bosquejo Ue un~ SociologÍú del 

Derecho, di~~inf"t,;.e, a mi juicio indebi.ié:.:nente entre el objeto y 

los pro·oler..¡;_s e.e la Sociolot Ít.. Jtu"Íóica, ya cue cu~ndo se ,lude -

hl objeto 1.10 une. cif;nCi{;. se re:'iere uno L.l núcleo de cuestiones 

o problem~s ae oue tr~t~. 

P&.ra Barr~bán, el objeto de la Sociologíu del Jerecho consi!! 

te en el esta.blecimiento de las conexiones que estáll presentes 

siempre ante el ..;erecho y los Jeoás Pcn6t:!enos Soci::..les, por lo 

que toe&. a loe probler..;.c~; de la. mencionLLda disciplin[o., :;..z'irma que-

non los sicuientes: 

1.- ¿ Ln que cl~ses de rel&ciones se encuentr~ el ~erecho 

con los cemás fenó~enos sociales? 
·, " 

2.- ¿En que condiciones socicJ.es surge neces~riamente un si~ 

tema de ~erecho? 

J.- ¿Cuales .son los fenómenos !30cie.les que influyen en la 

tré-.ns'forma.ción del Derecho? 

4.- ¿ En oue condiciones sociéiles desuparece un siste~a de -

~erecho y es substituído por otro? 

5.- ¿Cual es la influencia del Derecho Dobre los cemés feno­

wenos sociales? 

ó.- ¿ Cutles son 1'1.0 Leyes que :rigen la Evolución Jurídica? 

El Objeto de l:i Sociolot;ía.. del Derecho se€úr~ el .r~11.Ósofo del 

jerecho y 3oci6loro Luis Recaséns Siches.- En su trat&do General 

de Sociología, considera que son dos la serie de temas de los que 

se ocupa la Sociología del Derecho, a saber: 

1.- El Estudio de céwc el Jerecho en tc.nto que hecho 

representa el producto de procesos ~oci~les. 

2.- ~l Examen je los efectos que el ~erecho ya produci­

do (de cu~lquier índole que sea) causa en l<::. sociedad. EstoE efeE,_ 

to3 pueden ser 1e variE.S clases: positivos, de cor.fi€.uración de -

la vi:.!a. social, negativos, es decir, de fracaso; de interferencia 
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con otros factores (econ6micos, reli&iosos, etc.), produciendo 

combinbciones muy diversas, e imprevistds e.lgunas veces, de reac­

ci6n, contribuyenao ~ formf.!.r corrientes adversas contra las norm­

És vigentes, para derogarlas y sustituirlas.(327) 

Por lo que toca al pri~er tema de l& Sociclogía Jurídica, 

c~be decir que sobre los procesos sociales encaminados a la gest~ 

ci6n del Derecho influyen une serie ae factores, dentro de los 

cuales podemos mencion{;!J" los siEuientes: Las necesidades existen­

tes en un momento dado, las creenciBS religiosas, las conviccio~­

es políticas y las morale~, lo~ sentimientos de justiciat los se11 

timientos de esperb.nza y de mejora de la sociedad existente, etc. 

Todos estos fen6menos son hechos sociales. 

Por lo que hace al 3egu..~do de los temas de la discip1ina me!! 

cionada, se puede a.firmar cue los et"ectos que produce el Jerecho -

una vez creado son diversos; pooitivos, es decir, de configuraci6n 

de l~ vida social de úCUerdo con el derecho tomado como modelo¡ -

negativos, esto es, de frac~so en cuanto a esta configuraci6n; de 

interferencia en relación con otros factores, por ejemplo, reliei.2 

sos, econ6~icos, etc.; de reúcción contra l&s normes vigentes en­

un co~ento dado, con lu finzlidad de derogarlas y, en su caso, su~ 

ti tuirlas por UIJas nueve.si ( (28) 

(327) AZU..RA Pl::REZ Li>,.NDRO, SOCIOLOGIA. Editoriel Porrú&, s .a. 

(328) AZl'.'1'.A P!::?..EZ LE..\.lwRO. op. ci". pag. 2~7 



CONCLUSIONES 

1.- Los grupos sociales, en CUW1tO a su organización 

y desorganizaci6n, tenemos aue los primeros se encuen~ran vínc~ 

lados en función de Wl lazo o vínculo central causal o en funci 

6n de una plural.idad de vínculos. 

Los grupos formados en función del vínculo biosocial 

como la raza y el sexo y los f;rupos socioculturales como los '.2. 

cupacionalen, los económicos, los politicos los religiosos, son 

grupos unidos en función de un solo vínculo, al la.do _de este ti 
po de grupos se encuentr&.n los erupos organizados mUltiligÍados 

o sea aquellos en los cuales GUS miembros estan unidos por dos 

o mas lazos tenemos por ejemplo a la familia, la Iglesia y el­

Estado. 

Los segundos son aquellos que carecen de una estruc!J:! 

ra normativa, que los constituya, tenemos por ejemplo el audit~ 

rio, el público y la multitud. 

El. grupo social. es un conjunto de personas que se e~ 

cuentran en relación reciproca y durable y etimológicütlente e!_· 

ta palabra procede del alemán antiGUO de la palabra Kropf, co~ 

junto de cosas semejantesJ el g=upo ¿;~iie1·a por necesidad aute~ 

ticas relaciones sociales es la primera :!...~!daC en la cual la -

persona establece relaciones reciprocan por esta rúz6n el grupo 

es un objeto sociológico de pl:U"ticular interes ~n la vida real 

el grupo es la unidad aocia.l de mayor i:.:portancia por que en 

su mayor ph~te ~~ vid~ del s~r numano es vida de grupo esto oui 

ere decir q:ue el grapo es objetiv.o e ide.r.tificable por sus mie2 

brcs y por qllienes no lo son, las relaciones reciprocas son la 

espina. d'orsal del [rupo ya que sin coritacto, sin comunicación -

no habria grupO, por lo que c&d~ iniividuo desempeña dentro del 

bI"Upo wi papel que está relacionado con los demás, de la combi 
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nación y complementación de los papeles de sus miembros es de 

donde resulta el grupo. 

El grupo soci~l a diferencia de la clase social en la 

CUhl los individuos pertenecen a ella aún sin quererlo o ser 

conoientes el grupo es una asociación voluntaria o conciente de 

inc.i viduos. 

2.- Características del grupo.- La unidad •acial 11~ 

mbda grupo debe ser identificable en cuanto tal por sus miem_ 

broa como por los observ~dores externos esto no quiere decir -

q~e cada miembro debe ser conocid? personalmente por cualquier 

otro miembro o por los que no lo son, tenemos por ejemplo las 

sociedades secretas las loi!~s y las cofraternidades tienen e_ 

xistencia reconocible aunque la pertenencia a ellas puede ser 

exclusiva. 

Las relaciones reciprocas son ee~ncia.lte~ para el -
1 

mantenimiento del grupo esto es debe haber contacto y comuni_ 

cación entre sus miembros. 

3.- Teoría de los grupos Humanos.- El agrupamiento -

social es un conjunto de seres humanos oue yh sea porlos lazos 

psicol6gicos que los unen o por sus intereses materiales o espi 

rituales comúnes o por disposición de la Ley en vista de los fi 

nes especificos que persi~-uen mantienen interrelaciones estables 

o transitorias, pero orientadas en un cierto sentido formando -

así una unidad colectiva con carácteristicas que la distineuen 

ae sus miembros individualcente considerados. 

4.- B1 grupo primario es aquel que presenta rel~ciones 

de intimid~d entre sus componentes hay Wla asocihCiÓn afec~iva 

Y relaciones frente a frente por ejemplo el gruµo de s.migos el 

de juego, s.iendo el prototipo de estos grupos primarios el de 
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La familia, 

Las rel&ciones en un grupo primario son personales, 

espont~eaa, frecuentemente de una larga duración pasandose -

en determinadas ex?ectatívas ñifusas, recíproca.mente generali 

zadas con obligaciones perfectamente determinadas y precisas, 

es por lo que se considera a este grupo primario, en el pri~ 

cipal eslab6n entre el individuo y la sociedad, toda vez que 

realiza el trabajo que requiere la sociedad. 

5.- Grupo Secundario.- abarca una zona tan vasta que 

no hay dos de sus miembros que ne ce si ten vivir en ~:6.ximidad -

estrecha y es tan amplio que todos sus miembros no podrían Q~ 

nacerse personal.mente, awique pueden tener una duración muy 

prolongada las relaciones personales de sus miembros pueden -

ser breves, así como impersonales, esto es de índole neta.me!! 

te colectiva es decir funcional. 

6.- La comunidad.- Es un conjunto de seres humanos 

cuya vivencia es común y en grupo, ya sea este pegueño o gr~ 

de siempre y cuando esa convivencia opere de tal manera. ouc 

todos aus miembros participen de las condiciones basicas de 

vida común. 

En ln comunidad tenemos que su unión ae funda en la 

voluntad espontánea, innata, natural e instintiva del hombre. 

?.- La asociación es la que designa la unión artif,!, 

cial, contractual constituida por la voluntad arbitraria que -

con entera libertad, se marca sus propias ~Etüs, esto es las -

asociaciones son grupos organizados para la consecuci6n de un 

interés o grupo de intereses compartiCos. 



8.- La multitud.- Constituye el más inestable de -

los grupos sociales no organizados, se entiende por mu:Ltitud 

la reunión transitoria e inestable de Wl conjunto de seres -

humanos en un mismo lugar entre los cuales, en virtud de que 

coinciden en el mismo sitio se desarrollan fenómenos intera~ 

tivos y ciertas formus de comportamientos comunes, sin oue -

por ello sus in~egrantes formen una Wlidad social, así las -

gentes que transitan por una determinada c~le o las person&s 

reunidas al azar en un determinado parque público podemos el~ 

aificur a l&s multitudes en pasivas, excitadas o activas. 

La multitud pasiva no Se da ningún estado de euf~ 

ria o excii~ción, forman una unidad trWJsi~oria e inestable. 

En la multitud excit,~da. Se produce como consecuen, 

cia de uná ~ultitud preexistente las multitudes excitad~s o 

activus se clasifican en orgíasticas y turbulen~as. 

La multitud orgía.stica en l~ cual se genera una a~ 

tividad frenética de sus integrWltes, de modo concorde, pero 

dicha actividad no se proyec:ta ni en pro ni en contra -.ie W.go 

sino que actua en forma introvert~da a tr~vés de una conducta 

que se autoaati..s.f:a..oa: -:,~ que se manifiesta fl.'ecue.atemente en -

un e'xtasis. 

Multitud turbulenta.- Es aquella que destroza, acl~ 

Iila. :,~ o.rroiia., aparece cuando lR muchedumbre pacífica se encu_ 

entra en torno de un incidente o episodio, lo cual hace aue -

se presente en ella una actitud e:r.ocioual y w1a cierta ":"redi~ 

posición para actuti.r en forma destructi'fl;. o de aclamación. 

Multitudes presas de pánico.-En l~ cual el estado 

de la psico~is colectiva se origin~ ;rente a un acontecimien 

to ae pelicro, lo CUúl projuce un~ fuga colectiva desord~n~da 



primitiva e inconeiente. 

9,- Grupo propio y el 3jeno.- El primero de los men 

cionados es aquel con el cual uno se siente identificado aquel 

frente al cuul se siente cierta nostalcia frente a la separaci 

ón. 

El grupo ajeno.- Es aquel que estb form~do por indiv!_ 

duos extranos úl E;rupo considerado como propio. 

10.- La Familia.- Uno d~ lo~ grandes descubrimientos 

del siglo pasado fue el fenómeno del r-atriarcado que revelé -

Bachofen en su muterrecht, en el 3..ho de 1861, e5te ~~ter demo~ 

tr6 que a lo largo del desarrollo social, habian existido fases 

durante las cuales las raujeres sedcntúrias y entregadus ú la 

agricultura dominabWl en la comunidad, ellas dirigian el culto, 

solo ellas tenían propiedades, ya que los hombres tenían una -

vida errabunda en las selvas, se dedicaban a la cacería, para 

ellos laS mujeres eran como fuentes en el bosoue, el que tiene 

sed bebe de la m~s cercana por lo que el hogar se' for~aba alr~ 

dador de la Madre, polo de estabilidad en la vida familiar y -

el parentesco sólo se establecía por linea materna, dos herma_ 

nos na cilios de un ·,ñ.smo padre pero de m!:!.dres distintas, no eran 

parientes, el padre y los ascendientes de éste no pertenecían 

a la familia Jurídica del Hijo. 

La Familia en Nuestra sociedad es la Unidad conyugal, 

está basada en la relación entre marido y mujer, de la que nace 

y con excepción de ciertos conceptos estüdisticos se disuelve -

cuando esa unión deja de existir, los hijos nacidos de esa rel~ 

ción son el otro elemento principal de la Familia conyugal que 

es un grupo pequeño, muy cocpacto y sumamente emotivo. 

11.- En cuanto ~l parentesco existen tres clases que 
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son los de consanguinidad, de afinidad y civil, el primero de 

los mencionados es el que existe entre personas que descienden 

de un mismo progenitor, es decir son parientes consanguineos -

los que llevan lb misma sbllgre, abuelos y nietos padres e hijos 

~ios, sobrinos, hermanos y primos. 

El parentesco de afinidad es el que se contrae por -

el matrimonio entre los esposos y entre estos y sus parientes 

por ejemplo espo~os,suebros, yernos, nueras y cuhudos. 

PhI'entesco civil es el ~ue nace de la adopción y s.§. 

lo existe entre el adoptante y el adoptudo, esto es cuando Wla 

persona adopta a otra como hijo después de cumplir con ciertos 
requisitos de carácter Legs.l. 

12.- La familia patriarcal Romrurn .• - Era una unidc,d -

religiosa Legal. y económica rígidamente estructurada, en la e~ 

al el paterfamilias estaba investido de atribuciones religiosas 

como sacerdote del culto de los antepasados, tenia todos los 

d&rechos Legales por ser la Uníca persona reconocida por las 

leyes y era el uníco facultcdo para poseer los bienes de la Í.§: 

mili a. 

13.-La Familia MonogfÚnica .- Bs la que existe en nu_ 

estra civilización actual, admite la exclusividad entre el ho~ 

bre y la mujer de tal suerte que el hombre y la mujer estan 

unidos por uníco vínculo que excluye vínculos resp~ctivw1!ente 

con otras mujeres y otros hombres. 

14.- Familia Poligama.- ha existido en al¡::unas soc.i:, 

edades primitivas tempor&lmen~e eñ otras de la a.ntiguedad Isrl! 

elita, en los füusulmanes y entre los mormones. Se ha dicho. aue 

entre los p.ueblos cazadores y guerreros l:a polÍ:gamía puede h!!; 

berse motivado por las bGjas del contingente masculino produci 

das en los accidentes de la &uerra o de la caza, sobran mujeres, 



debido a que perecen muchos hombres o en otras sociedades quiz, 

el motivo es que se deseé la multiplicidad de esposas para a}! . 

mentar el ll~ero de hijos los cuales son importantes fuerzas do 

trabajo o de poder o de prestigio. 

15.- La Familia PolÍandrica.- Una mujer con varios 

hombres hecho qÜe suele llevar al matriarcado, forma de organi 

zaci6n familiar en la cual la madre por ser el progenitor indi 

vidualmente conocido es el centro de la Familia y quien ejerce 

én ella la autoridad y en la cual la descendencia y los derechc 

de esta se determinan por lin~a femenina. 

16.- Diferencias entre la Familia Primitiva y la as 

tual.- Una de las diferencias fundamentales que existen entre -

la familia primitiva y la actual consiste en que en l~ primera 

se absorben una serie de funciones tales como las politicas, -

las ec;~Ómicas, las religiosas, en las sociedades primitivas a 

diferencia de las modernas, la vida de cada individuo se ene~ 

entra vínculada de manera casi total a la de la familia, e; ~ 

una sociedad primitiva la familia es la unidad social mis imp.2.!: 

tante a la que pertenece el hombre. 

La familia en la actual sociedud industrial urbana 

ha surgido los efectos de la expansión del Industrialismo. 

Rn cuanto a la Familia moderna tiende a desintegrarse 

o por l.o menos a perder su fuerza moral y educativa que tuvo , 

debido fundamentalmente a los desajustea económicos. 

17.- La sociología Juridica.- El derecho aparece C.2 

mo un hecho social que es efecto de otros hechos sociales y -

que se hc...yb. en interacción con otras formas colectivas y ad~ 

más un~ vez ya constituído, el derecho aparece como una fuerza 

social que act~a a modo de factor configurante de la colectiv! 

dad y que produce efectos sobre otras manifestaciones de la -



vida social. 

El derecho aue en un determin&do momento, constituye 

el resultt:i.C.o de un complejo de factores socia1es, es por lo que 

la sociología Juridica estudiará en términos generales la re~ 

lid&d soci~l del derecho, an&l.izando la disposición y el funci2 

namiento de los f&ctores que intervienen en su gestación y en 

su evolución, es un[¡ ciencia explicativa. 

18.- en~re lo~ &rupos soci~es principales en méxico 

considerü.IIlOS con:.o uno de los principales a los electricistas.­

porque hfu."1 ¡:¡¿:;.ntcnido su autonomía y han seguido su propio cwni 

no sin cu~dar much~ relación con el movimiento obrero General, 

en el año de 1915, el sin.=ic.:.::c !:exicr...no de Electricistas firmó 

su primer convenio colectivo con la Co:npuñi:i r:iexica..na de Luz y 

Fuerza medihnte este contrr::to se otorgaba .::. los obreros una -

jornudt.. lbbortl de nueve horas, más dia.s de vacaciones y domi!!_ 

gos y un aumento de salarios para los trabajadores de la planta 

Necaxa l::i más icportante del país. 

Les sin11icatos de Electricistas ee encuentran entre-

los pocos grupos que na11 hecho un serio inten~o por crear com,i 

siones conjuntas para la solución de las diferencias obrero-p~ 

tronales. Estas comisiones han existido duro.nte algunos años -

en todas las p1antas de la compaL.ia mexicana de luz y fuerza -

y htul cvnt~ib~ido s impAdir disturbios. Los Electricistas han -

logrado conquistas más ~vanzadas. hdemás de S~larios P.J.tos, de~ 

de el !)rincipio gr:.naron coopensaciones muy generosas para las­

cases de incapacit~ci6n total y permanente, muerte por acciden 

tes de trabajo o enfermed~des profesionales, siendo esta indeg 

ni~ación el equivalente a ~res años de sal!::.I'io, ~ientras ~ue -

se acordar6n tazas relE:.tivw:nente 3.lt::.s de compensación en casos 

de incapacid~d purcial y ~emporal. 
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En méxico el mejor ejemplo de un movimiento sindical totalmente 

no te6rico, conservauor y di::ci?lin..i.do lo ofrecen el SinJicato 

mexicwo de Electricistus y l& Confederación U.:.cional de Elec_ 

tricistus y similbXes. 

19.- Grupos 5oci:.:.les Je Presi6n en lu Universide.d lia 

cion; ..... l 11.ut óno::a :e :~éxi ce. - L::i ofensiva re~ccionaria centra la 

Educaci6n. oficial u r.iedida ouf" 10. crisis se profun-5.iza crece -

el empeflo del imperió.ilismo de l.:!. ol1~arquia Nacional y extran, 

jera y de las fuerzas a;ás reta.rdatu.rir~s del país, ensubordina.r 

a sus interéses el si3temu. educ:.:.tivo est::.s tÍlt;imas el Laicismo 

y lus libertades de c~tc!ra e investigaci6n ejercidas por quie 

nes no comp~ten su credo en genr-ral prev~tl-:>cientes en la e<lucE: 

ción oficial y coinciden co~ los intereses del imperialismo en 

lu. impugnación ul contenido nacionalista de éstQ. aún el burgués'. 

en un país como el nuestro que nunca fue colonialista o neocolE 

nialista ni agresor de otros y que en Cémbio ha sido y es vic~1 

ma de agresiones sobre t.odo de norteamerica. Gran parte de la -· 

educación privct.da y mín de la pública tiene!l Un contenido y ori 

entación directanente propicio a los grupos oligu.rquicos, a su 

vez ligados aJ. Chpital extranjero, en primer lugu.r al estadouni 

dence. Con el avance de la crisis auraenta la influencia de esos 

grupos, que llega incluso a concretarse en organismos como el -

consejo Nacional de fomento educ~ivo intefr~do en 1971 por el 

gobierno junto a i.a iniciatiVü priv&da y C}..lyo primer direc-cor 

fue un ex presidente de la concanaco y de la conca:nin. Las vías 

para multiplicar su influencia van desde el impulso a la educl! 

ción priv~da en ~etrisento de lá oficial, hasta el empeño en -

reorient&..r la Educación conforI!'le a las nuevas exigencias de la 

mocterni~ación ~ de los imperativos de la revolución científico 

-cecnológicU lideriada por ca.pi'tal transnacional, conforme a la 

inserci6n de méxico en la 1ivisión ioperialista jel Trabajo y 
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los cambios de ésta. 

Result~ndo así una mayor violación de la de por sí 

vulnerada autonomía tanto en las entidades federativas como de 

las universidades autonómas y los Sindicatos, un ~ayor burocrJ! 

tismo e ineficiencia y Wla mayor subordinación de la politica­

educati va a los in~eréses del capit&.lismo mexicano en crisis. 

La defensa de la Universidad tiene que afincarse en 

el derecho y derecho de toaos los ~exicanos a una educación n!! 

cionalista y progre...-1iGtó Ce é.l'to ni·;el cc::::o lo prescribierón -

los constituyentes de 1917. Es una lucha que 3e inscribe en la 

lucha contra 1& crisis y por al cumplimiento de 1os derechos -

fundamentales del pueblo, en la cue hay u.~ lugar para los ast,!! 

diantes, profesores, Trab~juiores, funOionarios y rectores g~ 

nuin81!1ente comprometidos en el futuro de nuestra Educación y 

Nuestra Soberaníe. Nuci onai. 
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